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RETIROS ESPIRITUALES

Hemos preparado unos días de retiro para las diversas unidades administrativas. Estas reflexiones quieren profundizar nuestra comprensión y apreciación de elementos contenidos en el documento “Misión Salvatoriana
”, teniendo en cuenta el contexto de la espiritualidad Salvatoriana, de su historia y de su carisma.

Los temas de los ocho retiros son:

1. Juan 17,3: de tal forma que "todos puedan llegar a conocerte a Ti, el único Dios verdadero, y a quien Tú has enviado, Jesucristo"  (P. Karl Hoffmann)

2. Confiamos en la providencia de Dios a la hora de discernir y responder a los signos de los tiempos. (P. Stephan Horn).

3. Comunicando de una forma actualizada los valores del evangelio, en diálogo con todas las culturas. (P. Donald Skwor).

4. Compartiendo nuestra llamada a ser apóstoles con gente de todas las formas de vida (P. Arno Boesing)

5. Empleando todos los caminos y medios que el amor de Cristo nos inspira (P. Luis Munilla)

6. Uniéndonos a los pobres, combatiendo los males contemporáneos que frustran la posibilidad de una vida plenamente humana, especialmente la injusticia social, la pobreza y la violencia en todas sus formas. (P. Ignacio Madera).

7. Manifestando así al mundo la bondad y el amor de Dios, nuestro Salvador. (P. Michel Coppin).

8. Retiro resumen: “Misión Salvatoriana” vista a la luz de los signos de los tiempos (P. Joe Rodrigues)

Bondad y Amor (Hna. Miriam Cerletty, SDS)

Roma a 15 de octubre de 1996

MISIÓN SALVATORIANA

Sociedad del Divino Salvador

Los Salvatorianos, somos llamados 

a seguir a Jesucristo, el Divino Salvador,

viviendo en comunidad dentro de la Iglesia universal, 

de cara a una servicio apostólico.

Así como nuestro Fundador, 

el P. Francisco María de la Cruz Jordán, 

proclamamos a todas las gentes la salvación que nos ha sido dada en Jesucristo,

de tal manera que a través de nuestra vida y de nuestras actividades apostólicas, 

"todos puedan llegar a conocerte a Ti, el único Dios verdadero, 

y a quien Tú has enviado, Jesucristo" (Jn 17,3), 

y de esta forma puedan tener vida en plenitud.

Esta misión nos impele a compartir con las más diversas gentes, 

nuestra vocación a ser apóstoles.

Estamos dispuestos a evangelizar a todos los pueblos y en todos los lugares, 

empleando todos los medios y formas que el amor de Cristo nos inspira.

Confiamos en la providencia amorosa de Dios 

Los Salvatorianos, somos llamados a seguir a Jesucristo, el Divino Salvador,

viviendo en comunidad dentro de la Iglesia universal, 

de cara a una servicio apostólico.

Así como nuestro Fundador, 

el P. Francisco María de la Cruz Jordán, 

proclamamos a todas las gentes la salvación que nos ha sido dada en Jesucristo,

de tal manera que a través de nuestra vida y de nuestras actividades apostólicas, 

"todos puedan llegar a conocerte a Ti, el único Dios verdadero, 

y a quien Tú has enviado, Jesucristo" (Jn 17,3), 

y de esta forma puedan tener vida en plenitud.

Esta misión nos impele a compartir con las más diversas gentes, 

nuestra vocación a ser apóstoles.

Estamos dispuestos a evangelizar a todos los pueblos y en todos los lugares, 

empleando todos los medios y formas que el amor de Cristo nos inspira.

Confiamos en la providencia amorosa de Dios 

a la hora de discernir y responder con valentía

a los signos de los tiempos en cada lugar y época concretos.

Hoy, estos signos, nos urgen a ser una voz profética 

de cara a la renovación de la Iglesia y del mundo:

( comunicando de una forma actualizada los valores del evangelio, en diálogo con todas las culturas;

( animando a los laicos a vivir su compromiso bautismal de cara a un liderazgo cristiano y acción pastoral;

( uniéndonos a los pobres, combatiendo los males contemporáneos que frustran la posibilidad de una vida plenamente humana, especialmente la injusticia social, la pobreza y la violencia en todas sus formas.

Los Salvatorianos, queremos realizar Misión Salvatoriana 

en plena unión con los que evangelizamos,

manifestando así al mundo la bondad y el amor de Dios, nuestro Salvador.

1. QUE TODOS PUEDAN LLEGAR A CONOCERTE A TI, 

EL ÚNICO DIOS VERDADERO, 

Y A QUIEN TÚ HAS ENVIADO, JESUCRISTO (Jn 17,3)

P. Karl Hoffmann

Queridos cohermanos:

Tengo este tema ante mi, y se me ha pedido que haga algunas reflexiones (personales) sobre él, para compartirlas con  vosotros.

1. Aprendí y sé que el versículo Jn 17,3 tuvo una gran importancia para el P. Jordán. A menudo cita este versículo o hace referencia a él. La espiritualidad de nuestra Sociedad viene expresada en él. Ya en tiempos pasados era para mi esta una razón suficiente para resaltar este texto de la escritura con ocasión de fiestas Salvatorianas y para profundizar en él. Pero debo aceptar, que nunca me he ocupado más profundamente con este texto. En mis predicaciones he expuesto lo que el texto me decía a mi personalmente. Pero con el tiempo esta frase se ha desgastado.

2. No obstante, hace unos años quise saber más. Quise profundizar en la cuestión de por qué el P. Jordán fue inspirado por esta frase del Evangelio de Juan. Por eso cogí el evangelio de Juan y diversos comentarios, a la vez que miré en el Diario Espiritual y en otros textos de Jordán. Hoy puedo decir: abrí allí un recipiente, que es inagotable. Cada vez me voy enriqueciendo más con su contenido. Ahora comprendo mucho mejor la forma de pensar del P. Jordán y su empuje.

Me maravillo de las variadas dimensiones del versículo Jn 17,3. A la vez, la conexión con otras escrituras lo clarifican. Esta palabra de la escritura que se halla en el  discurso de la oración sacerdotal, es una frase clave para entender el Evangelio de Juan.

3. Echemos una ojeada más precisa al tema anterior. No se puede tratar en pocas palabras, ya que deben ser iluminados diferentes aspectos. Me limitaré al dicho:

Que todos lleguen a conocer al verdadero Dios.

4. Durante mis meditaciones personales, con gusto he dejado actuar sobre mi cada palabra de una frase. Las preguntas me ayudan a fin de poder determinar mi propio estado. Por eso me pregunto:

a) ¿En quién se piensa cuando se dice “todos”? Naturalmente que en cada hombre. Nuestro mensaje está abierto a todos. El P. Jordán acentúa, que se enseñe a todos los hombres, especialmente a los niños. Anunciad en todo el mundo. Todos = universal. ¿Qué experiencias hemos reunido con todos los hombres? 

Seguro que hemos notado, que no es tan sencillo, dirigirse a todos los hombres. Muchos se han establecido y viven su propia vida. Estos no quieren oír ningún otro mensaje, especialmente si es nuevo. Y aunque uno sea movido por nosotros, se necesita mucho tiempo para ganarle. Esto vale también para aquellos que ya son cristianos. Por esto debemos esforzarnos siempre de nuevo, a fin de que permanezcan activos en la Iglesia. Hoy en la pastoral se resalta muy especialmente la acción personal.

Así pasó también con la formación de las comunidades cristianas primitivas. Los primeros cristianos hicieron propaganda por Cristo y su discipulado a través de su compromiso personal (Jn 1,35-51). ¡Y los números no eran entonces muy grandes! El “todos”, debe seguir siendo nuestra meta, pero no nos desanimemos, si solamente son unos pocos.

b) En nuestro tema se presupone, que todos los hombres deberían o querrían venir. Pero mi experiencia es que en primer lugar se debe ir a los hombres. Tan fácilmente no se dejan mover. Jesús, también envió a sus discípulos. Solo cuando los hombres están motivados, entonces es cuando vendrán, y se abrirán.

Y se puede añadir la siguiente pregunta: ¿Por quién y por qué son motivados los hombres, a que mediten más sobre (otro) Dios en su vida? Sobre esto, Misión Salvatoriana da una respuesta clara: “A través de nuestra vida y de nuestras actividades apostólicas” es como pueden llegar a hacerlo. ¡Se trata pues, de una impresionante exigencia para nosotros! No por medio de nuestras palabras, sino a través de nuestro ejemplo y compromiso es como otros podrán llegar a ocuparse de forma más profunda con la cuestión sobre Dios.

c) Los hombres deben reconocer algo en nuestro ejemplo. Cierto teólogo dijo una vez: nosotros hacemos viva la sagrada escritura, y la gente debería poder leer en ellos. Si abrimos la Biblia y profundizamos en ella, veremos que casi en cada página se habla sobre Dios. Los hombres tienen un común deseo de Dios. Le buscan. Pero también hoy existe una crisis sobre Dios, que sacude a los hombres de hoy. ¿En dónde pueden encontrar y experimentar a Dios? Nuestra vida y nuestros hechos son los que deben anunciar hoy al Dios de la Biblia, al Dios de Abrahám, de Isaac y de Jacob, el cual se ha hecho visible en Jesucristo, y así es como debemos preparar a los hombres para un encuentro con EL.

d) ¿Qué quiere decir esto para nosotros? Que solo podemos anunciar lo que vivimos. Mi imagen revela a los otros hombres, cómo me encuentro yo en mi relación personal con Dios y con la fe. El P. Jordán se tomó mucho tiempo, a fin de que Dios pudiera crecer en él. Desarrolló la misericordia para con Dios y padeció también con él.

Aquí reside nuestro problema. Cada día tenemos más cosas que hacer, a menudo estamos de viaje, de tal manera que apenas encontramos tiempo para la meditación y para la oración. Pero nuestra actuación debe estar guiada por el Espíritu de Dios, de lo contrario no será digna de crédito. Dios se confía solo a nosotros, si estamos con él de continuo, y si también manifestamos hacia él una cierta misericordia. Debemos reconocerle y experimentarle en todas las situaciones de la vida, a fin de poder llamarle por su nombre.

Pero no solo el reconocimiento y su nombre son importantes, sino que en un segundo paso debemos sacar las consecuencias necesarias. “Haced lo que El os diga” (Jn 2,5). Solo la aceptación de esta llamada permanente nos cambia a nosotros. El Diario Espiritual de nuestro fundador es un testimonio elocuente de esto.

Pensemos en este momento: ¿Cómo es nuestro programa diario? ¿Hemos hecho lugar en él para un encuentro personal con Dios?

e) Se trata del único y verdadero Dios. Dioses y diosecillos (también en un mundo secularizado) aparecen por todas partes. ¿Tenemos nosotros también nuestros diosecillos, tras los cuales corremos, y de los cuales dependemos?

El único y verdadero Dios es muy exigente. Exige toda nuestra entrega. ¿Por qué será esto así? Porque su enseñanza es buena y aporta vida eterna, una vida que es más plena y libre (MS). ¿Experimento este fruto en mi vida?

5. Que todos vengan, a fin de reconocer al único y verdadero Dios. Esto se consigue solo, si estando convencidos y llenos nosotros mismos,  caminamos por delante de la gente en nuestra fe.

Señor, Tú eres el único y verdadero Dios,

que se ha manifestado en Jesucristo.

Que cada vez te conozcamos mejor,

a fin de que experimentemos, que eres la plenitud de la vida.

A través de nuestro ejemplo queremos invitar a otros,

a que vengan a Ti, a fin de que también sean obsequiados con este don.

Apóyanos en nuestros esfuerzos.

Te lo pedimos, por Jesucristo nuestro Señor.

CONFIAR EN DIOS A LA HORA DE DISCERNIR 

Y RESPONDER A LOS SIGNOS DE LOS TIEMPOS

P. Stephan Horn SDS

Los inescrutables caminos de la providencia de Dios

Ya que en nuestro Fundador la alegría sobre la providencia divina y la confianza en ella tienen una presencia relevante, es muy nuestro el aceptar sus experiencias por medio de una reflexión en el amor providente y previsor de Dios, y hacerlas fructificar en nosotros. En medio del murmullo de los planes humanos y de sus decisiones, en medio del enmarañamiento de la historia, en la que estamos inmersos -tanto en las grandes como en las pequeñas cosas- a menudo no podemos reconocer la mano de Dios, especialmente cuando el rechazo de los hombres nos cae especialmente duro en nuestra vida y en nuestro camino. Puede ocurrir naturalmente, que algunos cristianos vivan caminos de una forma extraordinaria, y que estos desenvoquen en una tarea extraordinaria. Podríamos pensar por ejemplo en Juan XXIII o en el cardenal Bea con su tarea ecuménica tan importante como inesperada en el atardecer de su vida. Puede también ocurrir, que sea precisamente Dios el que dé un profundo significado a una vida y actuación como estas. Podemos pensar aquí en nuestro cohermano el P. Christophorus Becker, quien a causa de las consecuencias de la primera guerra mundial en 1921, debió renunciar a su cargo como prefecto apostólico en Assam y a causa de su grave enfermedad no pudo salir para China a fundar una nueva misión, sino que en vez de eso se convirtió en el primer Director y cofundador del Instituto Médico Misional en Würzburg. “El P. Becker reconoció siempre en su vida la especial intervención de Dios de cara a su nueva tarea” (P. Barnabas Stephan). Y el P. A. von Noenen describe esta guía por parte de Dios, como un camino hacia una maduración interior: “... Dios le condujo a través de muchas desilusiones. De esta manera creció poco a poco entregándose cada vez más a la ilimitada bondad de Dios. El se perdió a si mismo - dejándose conducir de tal manera, que se convirtió en una representación de la bondad del Amor Eterno en el mundo... La expulsión de la India no representó una ruptura en la vida de esta criatura guiada por Dios, que hubiera eclipsado sus días venideros de forma trágica, sino que representó más bien una conducción que le fortaleció en las dificultades y desilusiones venideras, especialmente en la edificación de la obra propiamente dicha de su vida, de una forma más segura y orientada hacia una meta, pero a la vez de cara a ser cada vez de un corazón más grande y desinteresado”.

En nuestro Fundador vemos al final de su vida profunda paz y un gran agradecimiento y contento a pesar de todas las agobiantes dificultades y de las amarguras en su camino como Fundador. Se trata de una paz y de una confianza que proviene de la fe en la divina providencia y de las experiencias de toda su vida, que le fueron otorgadas a causa de esta fe. ¡El buen Dios es tan bueno! La providencia tiene sus caminos. Uno debe poner atención solamente a no pasar de largo; “vuestros caminos no son mis caminos”; algunos perdieron la paciencia y se quedaron a medio camino; cuando se persevera, se encuentra una solución”.

La alegría de la fe en la divina providencia en nuestro Fundador

Fe alegre en la providencia divina para el P. Francisco Jordán significa especialmente agradecimiento por la elección y llamada de parte de Dios. En marzo de 1880, especialmente después del encuentro con el gran misionero de África y posterior cardenal Massaja, experimenta Jordán en Jerusalén una certeza de que el plan de fundar una comunidad apostólica está inspirado por Dios; para él es “una obra querida por Dios”. Un año después, en medio de las primeras grandes dificultades de la fundación se ve envuelto en una experiencia espiritual de Dios, para nosotros inaccesible, seguro de que la Iglesia reconocerá su obra: "Yo demostraré a la Iglesia que es obra mía", dice el  Todopoderoso. (DE I 13,34). Y cuando parece sucumbir su obra - en verano y otoño de 1885 y en primavera de 1886- un día es regalado con una profunda convicción, que él acuña en las siguientes palabras:  “La divina providencia me creó” (DE I 14, 88).

Si reflexionamos sobre tales palabras y experiencias de fe, nos muestra que la providencia previsora de Dios no es solo un obrar creativo dentro de nuestra historia, sino que está orientada de cara a la salvación, a la irrupción del Reino de Dios en nuestro mundo. Nuestro Fundador se ve inmerso en la acción salvífica de Dios a través de su llamada y de su guía. El Concilio Vaticano II corrobora una tal visión, cuando habla del arquetipo y de elección divina y de su llamada a María: ”La Bienaventurada Virgen, predestinada, junto con la Encarnación del  Verbo, desde toda la eternidad, cual Madre de Dios, por designio de la Divina  Providencia, fue en la tierra la esclarecida Madre del Divino Redentor, y en forma singular la generosa colaboradora entre todas las criaturas y la humilde esclava del Señor” (LG 61). En su Pacto con Dios del día de todos los santos de 1891, a menudo renovado, el P. Francisco pide para sí la gracia de ser un “instrumento apropiado de la divina Providencia” (DE I 15,54), con la intención de someter todo el mundo al domino de Dios.

Así, pues, para él se trata de una obediencia apostólica a la divina providencia. ¡No caminar de lado a los planes de Dios! Esto se refleja también en una regla memorable sobre la obediencia: “... scitote vos per Superiores vestros a Divina providentia dirigi” (Sabed que sois dirigidos por la divina providencia a través de vuestros superiores). {De Oboedientia: de la regla de 1884}. Una fundamentación tal de la obediencia, no deja de ser problemática, si se unen “superior “ y “divina providencia” de una forma demasiado estrecha -también el superior puede debilidades a menudo mostrar e incluso alguna vez puede renunciar a la tarea de comprender e interpretar en lo referente a la vida de una comunidad o de un cohermano. Pero crecer cada día más en la obediencia Salvatoriana y aceptar en esta reflexión también decisiones y peticiones de los superiores, significa seguir la vocación que Dios nos ha regalado, y nos regala, en la certeza de sentirnos inmersos en el amor providente y previdente de Dios. De esto nacerá una gran confianza y alegría. 

La fuerza que emana para él de la confianza en la divina providencia

Ya como estudiante Jordán comprende la alegría que emana de la confianza en Dios y en su providencia: “¡Cuán dichoso seré si me fío de Dios, pues no me faltará su providencia en los trabajos, atajando los peligros antes de caer en ellos! (DE I 2,127).  “Su providencia no defraudará nuestra esperanza”, se amonesta a sí mismo y a nosotros posteriormente (DE I 13,11) con la mirada puesta en 1Pe 5,7: “Poned vuestra preocupaciones en El, ya que El se preocupa de vosotros”. Y ante sus ojos tiene el salmo 50,15: “Acude a mi en el día de la necesidad y te salvará y me glorificarás”. En su Diario escribe: “Dios se inclinaría a venir en nuestro auxilio y salvarnos, solamente por el hecho de confiar en El” (DE I 13,13).

En esta confianza fundamenta él tan ingente tarea de tener que preocuparse pronto por cientos de alumnos y de jóvenes cohermanos, como dijo de forma contundente tras la superación de la gran crisis de 1885-86 a los que le atacaban. La “Piccola Casa” de Cottolengo, que atendía sin ningún tipo de entradas a cientos de personas marginados por la sociedad; y esa misma casa, la describe así a comienzos de 1887: “Les mantiene lo que les manda la providencia de Dios. Su  sustento consiste en confiar en ella. (DE I 15,15).”Todo es posible a aquel que cree”, anota en un momento en que comprende su vocación de una forma especialmente profunda - el 17 de noviembre de 1898. Especialmente profunda es también la frase que escribe el 18 de marzo, una frase sobre la confianza en Dios, “que hace fácil y sencillo lo que parece imposible, que abre el cielo y nos trae de allí increíbles pruebas y signos, que todos los ateos del mundo jamás tirarán por tierra” (DE II 1,126). Y qué alegría irradia la palabra que escribe poco después: "¡Oh, santa Confianza, qué fácil haces Todo! ¡Oh, santa Providencia! (DE II 1,142).

En tres textos del Catecismo de la Iglesia Católica está expresado de una forma especialmente clara lo que le movió al P. Francisco y lo que se convirtió en experiencia vital: Cito:

305: “Jesús pide el abandono filial en la providencia del Padre celestial que cuida de las más pequeñas necesidades de sus hijos: ‘no andéis, pues, preocupados diciendo: ¿qué vamos a comer? ¿Qué vamos a beber... Ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura” (Mt 6,31-33).

303 “El testimonio de la escritura es unánime: la solicitud de la divina providencia es concreta e inmediata; tiene cuidado de todo, de las cosas más pequeñas hasta los grandes acontecimientos del mundo y de la historia...”

313 “Todo coopera al bien de los que aman a Dios (Rm 8,28). El testimonio de los santos no cesa de confirmar esta verdad:

Así santa Catalina de Siena dice a ‘los que se escandalizan y se rebelan por los que les sucede’: ‘Todo procede del amor, todo está ordenado a la salvación del hombre, Dios no hace nada que no sea con este fin’”. (Dial 4,138) ...

La confianza en la providencia y el discernimiento de los signos de los tiempos

¿Qué papel juega para nosotros la confianza en la divina providencia a la hora de discernir y responder a los signos de los tiempos? A la hora de hacer esta pregunta no debemos pensar solo en la elección de las tareas apostólicas, sino más bien en la forma y manera de cómo podemos trabajar de una forma más fructífera y en general sobre cómo organizamos nuestra vida espiritual y apostólica.

1. Entonces podremos decirnos a nosotros mismos:

· ¿No nos ayuda la confianza en la divina providencia estando completamente atentos y abiertos también a las llamadas extraordinarias de Dios; no nos ayuda a ampliar nuestra visión en vez de permanecer encerrados dentro de nuestro propio horizonte?

· ¿No nos proporciona la confianza aquella audacia que nos hace estar dispuestos a aceptar sobre nosotros tareas, que sobrepasan tanto nuestras fuerzas interiores como nuestros medios - siguiendo el ejemplo de nuestro Fundador?

· ¿No nos proporciona la confianza en Dios la paciencia, que nos hace superar las dificultades y golpes bajos? ¿No nos proporciona la paz interior, que nos la fuerza?

2. Pero a fin de que la confianza en Dios nos pueda mostrar los verdaderos caminos, tiene que estar incluida dentro de otras actitudes:

· Dentro de la disponibilidad a la obediencia que nos hace estar abiertos a las llamadas de la comunidad y de sus superiores; también dentro de la disponibilidad de dejarnos enviar en vez de seguir nuestros propios caminos.

· Dentro de un sentir con la Iglesia, que nos hace estar abiertos a las llamadas y disposiciones tanto de la Iglesia universal como de la particular, o también de los legítimos directores espirituales.

· Dentro de la disponibilidad de examinarnos siempre de nuevo, para ver si de verdad buscamos la voluntad de Dios, y a fin de ver si todos nosotros estamos orientados a vivir en unidad y a echar juntos para adelante.

3. 
VALORES EVANGÉLICOS A LA LUZ DE LA MISIÓN SALVATORIANA

P. Donald Skwor, SDS

Así como nuestro Fundador, 

el P. Francisco María de la Cruz Jordán, 

proclamamos a todas las gentes la salvación que nos ha sido dada en Jesucristo,

de tal manera que a través de nuestra vida y de nuestras actividades apostólicas, 

"todos puedan llegar a conocerte a Ti, el único Dios verdadero, 

y a quien Tú has enviado, Jesucristo" (Jn 17,3), 

y de esta forma puedan tener vida en plenitud.

(MS, 23 de Oct. de 1995)

1.
Proclamamos ...

Proclamamos, anunciamos, manifestamos que la salvación está en JC el único Salvador. Estamos esencialmente involucrados en una tarea de enseñanza, la tarea dada por Cristo a sus apóstoles y confiada por el P. Jordán a cada uno de nosotros.

Para el P. Jordán se trataba de crear una conciencia religiosa en un mundo que había rechazado el evangelio en favor de la ciencia, nacionalismo, materialismo, liberalismo, autoridad e industrialismo. Por medio de todo lo que él había visto y oído, se fue convenciendo gradualmente de que lo que realmente era necesario, era una reeducación del pueblo en los verdaderos valores de sus propias culturas. Así se convirtió en parte de una minoría creciente y no tan silenciosa que clamaba por una recristianización de la sociedad. Como había sido proclamado por León XIII en la encíclica titulada Sancta Dei Veritas (Dic. 37 1880): “Se está dando una tendencia en nuestros tiempos, a fin de iniciar arduas empresas por mucha gente inspiradas en ideas similares y con las mismas fuerzas, y hemos podido constatar que se están desarrollando sociedades en todas partes dedicadas precisamente a la promoción de la religión en variados tipos de asociaciones”

Por consiguiente no es sorprendente que Jordán estuviera lleno de ideas sobre “las fuerzas del diablo” en el trabajo y sobre la penosa ignorancia religiosa que había crecido entre el pueblo a causa de la falta de instrucción. Y al hablar de “instrucción” él pensaba en la creación de una conciencia religiosa.

“Lo que importaba sobre todo en este punto al venerable Padre, era el continuar con la educación religiosa, con la instrucción religiosa. El partió de la acepción de que la ignorancia religiosa es una de las causas principales de la degeneración religiosa. A causa de esto, deseaba enseñar e iluminar, y por esta razón llamó a su sociedad, ‘Sociedad Instructiva’”

Sin embargo, hoy, se da una cierta connotación entre las palabras “instrucción” y “enseñanza en la escuela” y entre “enseñando”  e “instrucción en el aula escolar” de tal manera que tendemos a rehuir esta terminología. Sin embargo es importante conocer lo que pensamos con las palabras “proclamar”, “anunciar”, “manifestar”.

2.
a toda la gente...

“A todas las gentes y en todos los lugares” era uno de los pilares fundamentales de la Sociedad tal como lo entendía el P. Pancracio. Pero con esta frase él no pensaba en la totalidad de los pueblos y no necesariamente en todas partes del globo terráqueo. Pero la Sociedad no debía ser excluyente. 

3. 
con nuestra vida y en nuestras actividades apostólicas...

Nuestra forma de proclamación en donde mejor está descrita es en la forma de vida que llevamos y en las actividades apostólicas que escogemos. La forma en que vivimos está determinada por los trabajos en los que estamos inmersos y éstos están limitados por las fuentes de poder y de dinero, en todo caso de acuerdo con las necesidades de la gente y con los signos de los tiempos.

4.
que todos puedan conocerte a ti...

Cuando se introdujo el actual nombre (“del Divino Salvador”) la Sociedad ya no era definida por su actividad (Sociedad Apostólica Instructiva), sino (por expresarlo filosóficamente) por medio del objeto de su actividad (el Salvador). Conocer al Salvador, ahora pertenece claramente al “objeto” de la cosa. Conocer al Salvador es un estado de ser: el enseñar es una actuación. La frase “que puedan conocerte a Ti” y “al que Tú has enviado” fue el punto de partida de la Sociedad. Si decimos que adoramos al Salvador y expandimos su veneración estamos refiriéndonos a la adoración debida a El, que tiene su punto culminante en la adoración, y nosotros creemos que nuestro mensaje se entiende en este sentido.

En este sentido el P. Pancracio argumenta que el fin de la Sociedad es enseñar a otros a conocer, amar y adorar al Salvador como Señor.
  Pues quien conozca al Salvador le amará. Yo no puedo amar lo que no conozco.

Por eso, lo que nosotros hacemos es dar a conocer a Jesús como Salvador. Hacemos esto a fin de que todos puedan adorar a Dios, nuestro Salvador, a fin de conocer a quien se debe amar, y a fin de servir a quien debe reinar.

5.
 y tengan vida en abundancia.

Nosotros proclamamos, anunciamos y enseñamos que Jesús es Señor de toda la creación y una vez que le hemos conocido y que le hemos aceptado como Salvador, recibiremos de su plenitud. Esta es una forma de humanización cristiana a través de la cual vamos a ayudar a ser más humanos, y en un sentido muy real, vamos a ayudar a los hombres a que lleguen a ser más divinos.

Esta es la esencia del cristianismo. “Que todos sean uno, como tú, Padre estás en mi y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros, a fin de que el mundo crea que tu me has enviado” (Mt 17,21). Estas son las palabras que usó Jesús, el Sumo y eterno sacerdote, la noche antes de morir. Es precisamente la misma ocasión en la que usó las palabras: “Esta es la vida eterna, que todos te conozcan a Ti, y a quien Tú has enviado, Jesucristo”.

6. 
Conclusión

Nuestra tarea, consiste, pues, en crear una conciencia religiosa, en la cual puedan prosperar los valores del evangelio. Nuestra es la tarea de volver a llevar a Jesús a las plazas públicas y que se oiga su voz. “Padre bueno, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y éstos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos” (Jn 17,25-26).

Habiendo recibido esta palabra, estamos sin duda obligados a extender el mensaje a todas las criaturas en todas partes con nuestros talentos y con nuestros medios, escogiendo aquellas cosas que corresponden a los signos de los tiempos y a las necesidades de la gente a la cual atendemos pastoralmente. Entonces es cuando llegaremos a conocer una nueva paz y una nueva felicidad. Y pronto podremos constatar que Dios está haciendo por nosotros, lo que nosotros mismos no podemos hacer por nosotros: experimentaremos la paz.

4. COMPARTIENDO NUESTRA LLAMADA A SER APÓSTOLES 

CON GENTE DE TODAS LAS FORMAS DE VIDA 

(P. Arno Boesing)
En este retiro mensual, sobre la “Misión Salvatoriana”, ponemos bajo nuestro prisma un aspecto importante de nuestra metodología Salvatoriana.

A. SUGERENCIAS SOBRE LA ORACIÓN INICIAL:

1. Meditación bíblica: Mc 3,13-14:

a) Leer el pasaje bíblico de forma pausada:

b) Meditarlo individualmente, preguntándose:

- ¿Por qué Jesús subió al monte, antes de llamar a los doce?

- ¿Qué significa para mi que Jesús llama para algo?

2. Del texto de la Misión Salvatoriana:

Así como nuestro Fundador,  el P. Francisco María de la Cruz Jordán,  proclamamos a todas las gentes la salvación que nos ha sido dada en Jesucristo, de tal manera que a través de nuestra vida y de nuestras actividades apostólicas,  "todos puedan llegar a conocerte a Ti, el único Dios verdadero,  y a quien Tú has enviado, Jesucristo" (Jn 17,3),  y de esta forma puedan tener vida en plenitud.

Esta misión nos impele a compartir con las más diversas gentes,  nuestra vocación a ser apóstoles...

Hoy, estos signos, nos urgen a ser una voz profética  de cara a la renovación de la Iglesia y del mundo: ...

.. animando a los laicos a vivir su compromiso bautismal de cara a un liderazgo cristiano y acción pastoral...”

3. Conclusión de la oración inicial con una oración Salvatoriana.

B. MEDITACIÓN DEL TEMA:

1. Introducción:

El fiel seguimiento de Jesucristo, como Salvador del mundo, es una exigencia fundamental de cara a la realización de Misión Salvatoriana. El es nuestro modelo inspirador en todo. (Cf PE M,9). Como Familia Salvatoriana poseemos una metodología propia, que es abrazada igualmente tanto por los religiosos, como por las religiosas y los laicos.
El P. Jordán es un apóstol comprometido, un profeta, un hombre de Dios. El se deja invadir y seducir por Dios (Jr 20,7). Las enormes dificultades a las que tiene que hacer cara desde su infancia, y la gran conciencia de las propias limitaciones le llevan a hacer la “experiencia del siervo de Jahvé” (Is 41,9-10; 43,10-12), moldeándole de cara a la ardua misión que le reserva el Señor. Como fiel seguidor de Cristo Salvador, aprende pronto a vaciarse de sí mismo (Fl 2,7), a convivir con la propia pobreza  y con la de los demás. Con ello aprende también a dar a la vida el debido valor. Comprende también, que Dios Salvador ama apasionadamente la vida y que la defiende (DE II).

A partir de esa experiencia de Dios creador y Salvador, el P. Jordán toma conciencia del alcance de la misión de Jesús: glorificar al Padre y dar la vida eterna a aquellos que el Padre le confía (DE I 14,93). Consiguientemente “contemplamos y testimoniamos que el Padre envió a su Hijo como Salvador del mundo” (1Jn 4,14). En su ardor apostólico y misionero (DE I 14,94), el P. Jordán funda, pues, la Familia Salvatoriana confiándole la misión de conocer y dar a conocer, a través del anuncio apostólico, al Divino Salvador (DE I 15,53). El objetivo central de su fundación, es el empeño por una Iglesia ministerial y misionera en la que el laico, como agente evangelizador, ocupa un lugar destacado.

Constituimos una comunidad apostólica que, a ejemplo del divino Salvador, se compromete con el bienestar y la felicidad de todo el pueblo: “Pretendemos valernos de todos y de cualquier medio o instrumento que nos permita revelar al Dios uno y trino a la vez que guiar a las personas a la felicidad y a la vida eterna” (Die Kath. Lehrgesellschaft, 1888, DSS IV pg 105; Cf Missionär, 1881, Nº 2 pg 10-13). Por eso es por lo que nuestra metodología, o sea, nuestro empeño por evangelizar, privilegia a la persona humana, situada en su realidad concreta. Es un proceso que no contempla una única dimensión de vida, sino a todo el ser humano en su globalidad. Esto requiere, por su parte, una sensibilidad para con las personas, a fin de ganarlas para Cristo: “Adáptate a la disposición de las personas con las que hablas y tienes trato. Hazte todo para todos, para ganar a todos” (DE I 1,109).

Para reflexionar y compartir:

· El P. Jordán hizo la experiencia del “siervo de Jahvé”. ¿Cual es mi experiencia?

· ¿Qué significa para mi, pertenecer a la Comunidad Apostólica Salvatoriana?

2. Objetivo básico:

El objetivo básico visionado por el P. Jordán, es que todos tengan vida, vida en abundancia, vida eterna (Jn 10,10; 17,2; DE I 4,100). El Salvador no busca su propia gloria, sino únicamente la gloria del Padre. Y el Padre es glorificado en la medida en que la vida es promovida, plenificada, salvada. Por eso es por lo que el compromiso básico de la Familia Salvatoriana está relacionado con la vida, que comienza aquí y que se prolonga en la eternidad. “Yo soy el Ángel del Dios altísimo, que me envía a anunciaros todas las palabras de vida eterna. (DE I 14,71).
Con nosotros, el Fundador pretende salvar a todos: “Todos, oh Padre, todos, todos, oh Dios, todos, oh Jesús, todos, oh Salvador del mundo, deseo salvar ardientemente.” (DE II 1,54 Cf 1Tm 2,4). Para eso él se coloca enteramente al servicio del Salvador y nos invita a hacer nosotros lo mismo “mira: aquí estoy. Envíame, para Ti, para las almas, para la Iglesia de Dios.” (DE II 1,53). Al igual que él, nosotros somos llamados a empeñarnos a fin de que todos conozcan, amen y sirvan a Dios creador y salvador (DE I 15,53).Mandato de su Sociedad es dar a conocer el Reino de Dios, evangelizando a todos: “¡Mira cómo se extienden velozmente por el mundo los santos apóstoles evangelizando a todos!” (DE I 10,37).

El Reino de Dios implica en la transformación de la realidad global: transformación de la vida de las personas, de la sociedad y del cosmos. El P. Jordán no pone límites al ardor apostólico misionero. Esto requiere un amor en la medida de la caridad de Cristo (1Cor 13), lo que equivale a decir, sin límites: “Sírvanse cuidadosamente y sabiamente en el Señor, del ejemplo, de la palabra y de los escritos y de todos los modos y medios inspirados por la caridad de Cristo, a fin de manifestar a todos y glorificar en todas partes a Dios Padre, a su Hijo Jesucristo y al Espíritu Santo, a fin de salvar las almas inmortales” (Regulae et Constitutuones SCI, 1888, DSS I pg 49-50).

Para reflexionar y compartir:

· Misión Salvatoriana está encaminada hacia la vida: promover, anunciar, salvar la vida. Y yo ¿valorizo suficientemente la propia vida y la vida de los otros en el día a día?

· La caridad de Cristo que salva es fundamental para nosotros. ¿Es ella realmente la que me impulsa en mis actividades apostólicas?

3. Punto de partida:

Guiado por el Espíritu de Jesús, el P. Jordán entiende que, a fin de poder realizar su amplia misión, la Iglesia necesita ser, toda ella, activa y participativa, ministerial y misionera. Por eso el P. Jordán quiere comprometer a todos en la misión Salvatoriana, inclusive a los laicos. Consiguientemente, el Salvatoriano, bien sea religioso o laico, se empeña a fin de que las personas despierten de cara a los ministerios eclesiales, ofreciéndoles una formación adecuada y comprometiéndoles en la vida ministerial, con la intuición de transformar la realidad en que la viven y actúan.
Según el P. Lüthen, portavoz fiel del Fundador, la evangelización no es una responsabilidad exclusiva de los obispos y sacerdotes, sino que esta es confiada por Jesús a toda la Iglesia, inclusive a los laicos: “Los obispos y sacerdotes son auténticos sucesores de los Apóstoles y como tales los primeros responsables de la evangelización. Todavía hoy se da quien no cae en cuenta de la importancia del apostolado laico en nuestros días... Pues bien, la SAI acentúa, con gran insistencia, ese apostolado laico... “ (Die apostolische Lehrgesellschaft, 1881, DSS IV, p 30).

Jesús llama, reúne en comunidad y envía (Mc 3,13-14). Por eso, en la Sociedad fundada por el P. Jordán, los religiosos, las religiosas así como los laicos están llamados a formar una comunidad apostólica “una falange compacta y sólida” (DE II 1,136), que se empeña, con ardor, a fin de que todas las fuerzas vivas de la Iglesia asuman su vocación y misión cristiana (La SAI, 1881, DSS IV P. 21). A fin de que el laico pueda desempeñar su función en la Iglesia, necesita de información, formación y espacio a fin de poder actuar. Esta es precisamente la misión primera de los religiosos Salvatorianos: “A fin de que este espíritu apostólico pueda penetrar más y más en nuestro país, {los Salvatorianos} deben comprometer cada vez a más gente en esta corriente” (Der Missionär, 1881 Nº 2 DSS IV pg 10-13).

Para reflexionar y compartir:

· El gran sueño del P. Jordán es una Iglesia viva y participativa, en la que sacerdotes, religiosos y laicos actúan juntos en unión de fuerzas. ¿Qué significa esto para mi, hoy?

· ¿Cómo valoro y promuevo yo la Asociación del Divino Salvador (al laico Salvatoriano) en mi vida y en mi apostolado?

4. Idea clave:

La idea clave del carisma fundacional del P. Jordán es el laico apóstol, o, para usar una expresión eclesial de nuestros días, el laico protagonista de la Nueva Evangelización (Documento de Santo Domingo Nº 97). Como Familia Salvatoriana, estamos llamados a compartir con las personas de todos los estratos sociales nuestra llamada a que seamos apóstoles (MS - Misión Salvatoriana - Declaración del VIII Sínodo General de la SDS).

El imperativo de conseguir que los laicos sean apóstoles en el mundo de hoy nos interpela seriamente a que, en nuestras actividades apostólicas, no nos contentemos ya con la tradicional “cura de almas” (Missionär Nº 2 pg 10-13). Necesitamos hacer un serio examen de conciencia sobre la manera como estamos respondiendo a esta exigencia de animar y dinamizar el apostolado laico, formando a los laicos y comprometiéndolos con los ministerios eclesiales, al servicio de la transformación de la realidad, a la luz del Evangelio.

La intuición original del P. Jordán, de que todos los cristianos católicos deben ser apóstoles en el mundo, debe ser de hecho el objetivo central de todas nuestras actividades apostólicas. Es preciso que nuestras obras revelen cada vez más esta marca característica de Misión Salvatoriana, A fin de que seamos más eficaces en nuestro apostolado, es necesario investir más en el laico, en especial en el Laico Salvatoriano, tan querido al fundador. ¡A fin de evangelizar al laico, nadie mejor que el propio laico!

Seremos tanto más eficaces en la realización de Misión Salvatoriana, en la medida en que formemos y comprometamos en ella al mayor número posible de laicos de todos los estratos sociales. A fin de conseguir esto, por lo tanto, es necesario superar la acomodación a una cierta actitud “proteccionista” que, a pesar del cambio de discurso, con frecuencia marca todavía nuestra relación con el laico. Es necesario hacer que este se vuelva adulto en la fe y que tome las decisiones que le competen en la vida de la Iglesia. En caso contrario, la Nueva Evangelización no pasará de ser un bello sueño. ¡Es cuestión de vida o muerte; de coherencia con la vocación y misión Salvatoriana!

Para reflexionar y compartir:

· ¿Qué es lo que yo hago a fin de concienciar a los laicos de su vocación y misión en la Iglesia y en el mundo?

· ¿Qué es lo que yo hago en concreto a fin de formar a los líderes laicos y a fin de comprometerlos en los diversos campos de la pastoral?

C. CONCLUSIÓN DEL RETIRO MENSUAL:

De acuerdo con la situación, concluir con oraciones espontáneas, o con el Pacto de Jordán (DE I 15, 53-54), o con la Liturgia de las Horas, o incluso con la celebración de la Eucaristía.

LA UNIVERSALIDAD SALVATORIANA 

COMO NUEVA OPORTUNIDAD DE EVANGELIZACIÓN 

EN NUESTROS DÍAS

P. Luis Munilla Peña SDS

“Estamos dispuestos a evangelizar a todos los pueblos y en todos los lugares, con todos los medios y formas que el amor de Cristo nos inspira”. (Manifiesto Salvatoriano = MS).

Introducción:

Hay varios textos del Concilio Vaticano II que pueden servir de fundamento a esta afirmación. Escojo solo dos:

· “...La Iglesia, al prestar ayuda al mundo y al recibir  del mundo múltiple ayuda, sólo pretende una cosa: el advenimiento del reino de  Dios y la salvación de toda la humanidad. Todo el bien que el Pueblo de Dios  puede dar a la familia humana al tiempo de  su peregrinación en la tierra,  deriva del hecho de que la Iglesia es "sacramento universal de salvación", que manifiesta y al mismo tiempo realiza el misterio del amor de Dios al hombre. ...(GS 45 Cf. GS 48).

· “...La eficacia en la acción y la necesidad del diálogo  piden en nuestra época iniciativas de equipo. Estas asociaciones contribuyen  además no poco al desarrollo del sentido universal, sin duda muy apropiado  para el católico, y a la formación  de una conciencia de la genuina solidaridad y responsabilidad universales. ...” (GS 90).


Estos textos parecen haber sido tomados de escritos de Jordán. Al menos podemos decir que apoyan totalmente nuestro carisma. Jordán se expresaba en estos y parecidos términos: 

“Lleva a cabo lo más pronto posible la obra que Dios quiere,  con una gran confianza, con un corazón  alegre a pesar de los mayores sufrimientos, no desistas ni te  desanimes jamás; echa mano de todos los medios  legítimos que estén a disposición;...” (DE I 12,14).

“3) La criatura, confiando con todas sus fuerzas en la ayuda de Dios Todopoderoso, no en la de los hombres,  somete a su Potestad al mundo entero, es decir, a todos los hombres  del presente y del porvenir, para que le  conozcan, le amen y le sirvan y de este modo encuentren la  salvación.” (DE I 15,53).

“A todos los pueblos; a todas las naciones; a todas las gentes;  a todas  las tribus; a todos los hombres; ¡A  todos eres deudor!  No descanséis hasta que todos conozcan, amen y sirvan a Jesús el  Salvador. Madre del Salvador, ruega por nosotros. (14-2-04). ¡Todos - todos - todos!” (DE II 3,71).


Otros muchos textos de Jordán hablan en este mismo sentido. Tanto es así que durante bastantes años, hasta que el Concilio mandó revisar las Constituciones y actualizar las expresiones de los carismas, a los Salvatorianos se nos enseñaba que, esencial del ser Salvatoriano era: “emplear en el anuncio del Evangelio todos los medios que la caridad de Cristo inspira”. Dando importancia sobre todo a la universalidad de  medios. En el anuncio no se insistía, o se daba por supuesto.
Renovación tras el Concilio Vaticano II:


Tras el Concilio y diversos empujes por parte de superiores, de estudiosos de la Congregación y de inquietos en la actividad apostólica, se han ido estudiando nuestros orígenes, nuestro carisma... llegando cada vez más claramente a la conclusión de que hay muchos elementos constitutivos del ser Salvatoriano:

· la llamada por parte del Salvador,

· estar adherido al Salvador,

· parecerse al Salvador,

· estar convencido de haber sido salvado,

· estar convencido de que esta salvación es para todos,

· anunciar al Salvador ...

y naturalmente:

· “emplear en ello todos los medios que la caridad de Cristo inspira”.


Todo esto, por su parte, es también constitutivo de todos los cristianos, pues “todos los  hombres son llamados a formar parte del Pueblo de Dios.” (LG 13). E igualmente: “Por eso, todos en la Iglesia, ya pertenezcan a la jerarquía, ya pertenezcan a la grey, son llamados a la santidad...” ( Cf. LG 3911). Pero el mismo Concilio dice que dentro de esto puede haber diferencias:

“Aunque no todos en la Iglesia marchan por el mismo camino, sin embargo,  todos están llamados a la santidad...” (LG 32).


La UNIVERSALIDAD, en cuanto a “omnibus et ubique”, así como a la “utilización de medios”, es pues esencial en nuestro carisma y es un aspecto que debemos hoy redefinir. Personalmente me imagino que la universalidad puede ser como el marco del cuadro que representa nuestro carisma. El marco solo, no encuadra nada más que un vacío; pero a la vez un hermoso cuadro es realzado por un marco adecuado.

Nuestro mundo:


La universalidad es un concepto muy de hoy (a la vez que muy nuestro y muy de Jordán), por eso podemos y debemos profundizar en sus diversos aspectos.


Se dan hoy diversas corrientes que engrandecen el gran río de la UNIVERSALIDAD:

· Cambios acelerados en nuestro mundo (El género humano se halla en un período nuevo  de su historia, caracterizado por cambios profundos y acelerados, que progresivamente se extienden al universo entero. GS 4)

· Empequeñecimiento del  planeta

· Presencia universal de los medios de comunicación

· Declaración universal de los derechos humanos,

· Conferencias universales sobre la mujer (El Cairo, Pekín...)

· Revisión (actualización de muchas cosas, medios, expresiones... en el mundo)

· Caída del comunismo; desacreditación del capitalismo; búsqueda de nuevos fundamentos económicos y de convivencia; “nuevo orden económico internacional”.

· Proyectos de solidaridad internacional (Medicus mundi; diversas ONGs...)

· Nuevo despertar e interés misionero y proyectos de desarrollo.

· Proyectos y acuerdos de colaboración entre naciones (Comunidad Europea; GATT; USA-Canadá; varias naciones en América del Sur...), amén de los acuerdos de defensa y armamentos...

· Búsqueda de soluciones distintas (o al menos complementarias) a las políticas: cientos de ONGs

· ... ...


Hoy más que nunca tienen sentido los proyectos de Jordán y los proyectos Salvatorianos, siempre que sepamos dar una respuesta adecuada al nuestro mundo: un mundo de fronteras abiertas, un mundo necesitado de salvación, un mundo cada vez más consciente de la llamada a la unión universal y a formar una sola familia (una casa común).


Pero a la vez un mundo de explotación y diferencias cada vez más acentuadas y necesitado de testimonios de solidaridad de unidad y de colaboración desinteresada e internacional, un mundo necesitado del mensaje de Jesús, nuestro Salvador.

La Universalidad Salvatoriana:


La característica Salvatoriana de la UNIVERSALIDAD, puede concretarse hoy en diversos aspectos:

A) 
Actualidad:

· Nuestro carisma y Misión Salvatoriana son hoy actuales y necesarios para todo el mundo y para todos los pueblos.

· A nuevos problemas y nuevas inquietudes, debemos dar nuevas soluciones. No se trata de mantener los mismos lugares o apostolados, sino de responder a las personas y situaciones de hoy.

· No se trata de emplear hoy absolutamente todos los medios. Hoy más que nunca son necesarias las especializaciones. Ir creando especialistas de muy pocas cosas. Tampoco se trata de emplear los medios más baratos (por la pobreza, u opción por los pobres) ni los más caros (porque podrían ser los más efectivos...), sino de discernir en cada situación y lugar.

· Discernimiento a la luz de la Palabra de Dios -tan importante para Jordán- a la vez que vista agudizada y oído atento para ser creativos hoy. Se trata de ser dinámicos y creativos. El tren se pasa y las oportunidades también, incluso como Congregación.

B) 
Aspectos que no deben faltar en la UNIVERSALIDAD Salvatoriana.
· Adaptarse a las personas, circunstancias y lugares (“Adáptate a la disposición de las personas con las que hablas  y tienes trato. Hazte todo para todos, para  ganar a todos”. (DE I, 1,109))

· No menospreciar la forma de ser y trabajar de otros (“No menosprecies a nadie, pues todos han sido redimidos por  Cristo; ten siempre en mente que lo que  hayas hecho a tu prójimo, se lo has hecho a Jesús. (DE I, 1,134))

· Verdadero celo apostólico (Ojalá pueda salvarlos a todos. (DE I 11,24). Id y enseñad a todos los pueblos. (DE I  11,55) No puedes permitirte ni un instante de descanso...” (DE II 1,1ss).

· No desanimarse ante las dificultades (“gran confianza {en Dios}, con un corazón  alegre a pesar de los mayores sufrimientos, no desistas ni te  desanimes jamás; echa mano de todos los medios  legítimos que estén a disposición” (DE I 12,14).

· Militancia activa y espíritu de lucha. Jordán emplea muchos verbos activos: (“¡Grita con potencia como una trompeta por todas las regiones de  la tierra para que lo oigan todas las  criaturas! Vuela como un águila y como un ángel y convoca con  fuerte voz a todos los vivientes a la guerra  santa a un sublime ejército y escuadrón a luchar por el supremo Emperador. ¡Despierta y provoca a los que  duermen! ¡Incita a los somnolientos! Grita. ¡Grita como los ángeles que convocan con la trompeta al juicio final  a vivos y muertos! No temas, porque yo, el Dios todopoderoso estoy contigo y soy tu fuerte apoyo”. (DE I 15,1).

C) 
La UNIVERSALIDAD, tiene que ver también con otros detalles y actitudes concretos:
· Posibilidad / necesidad de colaboración de varias provincias en proyectos comunes como testimonio de unión y universalidad.

· Universalidad, aunque no coincide exactamente, tiene que ver con internacionalidad, incluso con fomentar la internacionalidad en las comunidades locales.

· Unión de fuerzas laicos-religiosos, de forma actual, diversificada y creativa.

· En la Universalidad, es imprescindible la disponibilidad, especialmente a la hora de emprender nuevos apostolados y formar nuevas comunidades.

D) 
Al acción misionera desde el punto de vista de la UNIVERSALIDAD:
· La Misión ad Gentes, es una acción continuada y esencial desde la venida de Jesús (Mt 28,19).

· La Misión supone un enriquecimiento de todos los pueblos, no solo por el anuncio del Evangelio, sino también por el intercambio de bienes espirituales y materiales que trae consigo.

· La existencia de nosotros, los Salvatorianos como tales, no tiene sentido si no es de cara a la Misión.

· El interés y la acción misionera no es solo de “los Salvatorianos”, como tal, sino también y esencialmente de cada miembro particular, en el puesto en que ha sido destinado.

· Al anunciar el Evangelio, no nos proclamamos a nosotros mismos sino que es una clara colaboración con el Espíritu (EN 25-30)

· La salvación que proponemos es integral (C 203 y 205 y “M S”: “nos unimos al pobre, para combatir los males actuales que dificultan la posibilidad de una vida plenamente humana, de modo especial la injusticia social, la pobreza y la violencia, en todas sus formas”). Es decir: buscamos una liberación total del hombre a través de J.C. Esto lo han tenido muy claro siempre los misioneros normalmente más claro que los miembros que trabajan en lugares de evangelización tradicionales.

· Hay un solo mundo universal. Se da pues, unidad entre realidad religiosa y realidad profana. Nos toca, pues, predicar y celebrar la acción de Dios en nuestro mundo.

· No podemos eludir la responsabilidad y misión del anuncio del Único y Universal Salvador (Jn 17,3) para un mundo único y universal: el nuestro.

Conclusión:


Comencé diciendo que UNIVERSALIDAD, es una OPORTUNIDAD. Las oportunidades son algo que se aprovechan o se pierden, se dejan pasar.  El concepto de universalidad, tan vivo en nuestro Fundador, ha llegado a ser para nosotros una palabra vacía, o llena de muy poco contenido. ¿Nos montaremos en el nuevo tren de la historia, uno de cuyos vagones importantes es la Universalidad?

6. OPCIÓN POR LOS POBRES EN LA OPCIÓN POR CRISTO

Ignacio Madera Vargas, SDS

I.
UNA PROPUESTA NECESARIA

Al iniciar una reflexión sobre este tema me pregunto si tendrá valor para un Salvatoriano de los países que se han venido llamando a sí mismos "desarrollados", el pensar y reflexionar sobre este asunto que muchos consideran cuestiones de la gente del así llamado "Tercer Mundo". Definitivamente, la opción por los pobres en la Iglesia, y en ella en la vida religiosa, ha sido objeto de tantas reflexiones de corte ideológico, que en muchas ocasiones buscan justificar estructuras, comportamientos, maneras de pensar y de juzgar la situación personal, la del país o la del mundo contemporáneo.

Yo me imagino conversando con un cohermano de Europa o de EEUU y diciéndole hacia donde tiene que dirigir su mirada para poder "sentir" la necesidad de optar por los pobres, pero también me imagino conversando con un cohermano de los llamados "países pobres" y experimentando la misma sensación de incertidumbre; porque, para los religiosos de nuestros países también optar por los pobres está condicionado por la defensa de intereses personales o institucionales. Pero continuemos, yo les indicaría la mirada hacia JESUCRISTO SALVADOR!. Y ello, no porque los Salvatorianos tengamos que pensar en Cristo como modelo, sino porque la única razón que tiene un hombre o una mujer de este mundo contemporáneo para optar por los pobres es el tener la claridad de conciencia de que ello es parte fundamental de su seguimiento de Jesús.

Tenemos que optar por los pobres porque:

· De un hogar de pobres nos viene la salvación (Lc 1,27)

· La condición de los pobres rodeó la llegada del Hijo Eterno de Dios Padre (Lc 2,16)

· Los pobres fueron los primeros llamados a seguir a Jesús (Lc 2,8)

· La Buena Nueva del Reino debe predicarse a ellos (Lc 7,22)

· La salvación la define nuestro compromiso con la suerte de todo oprimido (Mt 25,44)

Y muchas otras razones que por brevedad no agregamos las anteriores. Lo Importante está en

que con lo anterior quiero clarificar para mi y para ti , que:

optar por los pobres:

· No es un asunto de moda

· No es alga que "tenemos que hacer porque la Iglesia lo manda"

· No es cuestión de teólogos del Tercer Mundo

· No es una cuestión que nos incomoda porque altera nuestras formas habituales de actuar frente a la propiedad y al dinero.

Optar par Los pobres es:

· Una consecuencia de nuestro seguimiento de Jesucristo. Por ello es una propuesta necesaria. Y te digo mucho más: una propuesta indispensable.

II.
EL SENTIDO DE NUESTRA OPCIÓN POR LOS POBRES

Optar par los pobres no es tener algunos sentimientos de compasión ante los inmigrantes que deambulan par las calles de Colonia, Roma, París, New York o cualquier otra ciudad del inundo. O por los mendigos que extienden sus tiranos en Bogotá, San Pablo, Kinshasa o Bangalore. Y entonces, organizar algunas acciones de caridad que puedan ayudar a la solución inmediata de legiones de hombres, mujeres y niños que hay crean una situación de inmigración a la que no estaban acostumbrados los pueblos del Norte. Ante estas situaciones la cuestión no es de lástima sino de compasión, lo que significa en términos paulinos "tener los mismos sentimientos de Cristo Jesús" (Rom 15,5), quien siendo "de condición divina" se hizo "uno de tantos" (Fil 2,6). El primer sentido de nuestra opción es entonces de encarnación.

Como Jesucristo Salvador sentimos en nuestra propia carne la carne te los pobres inmigrantes, y de los pobres de todos los mundos, despreciada, arrinconada. Y entonces, no vemos el asunto como invasión de países sino como una consecuencia de una larga historia de explotación de los pueblos del sur que, asfixiados ante su propia miseria, buscan salvación en donde se les ha dicho que está el modelo del confort y del "buen vivir". Así, la causa de los pobres se va convirtiendo en mi causa, me voy encarnando en su mundo, defenderé sus intereses, me asociaré con todos aquellos que en mi barrio, en mi cuidad, en mi país, en el mundo, luchan par desarraigar la "injusticia y todo tipo de opresión" (C 205 ).

Optar por los pobres no es manejar un discurso de apoyo a sus causas sitio aprender a "untarse de pobre", es decir, a entrar en su manera de entender el mundo, de vivir la alegría a pesar del sufrimiento, de hablar de Dios y a Dios, de confiar, de amar, de compartir, de tener fortaleza y esperanza. Cuando el XV CG en su declaración acerca de la Opción por pobres nos dice que tenemos que "dejarnos evangelizar por los pobres" está señalando este segundo camino que nos abre la opción por los pobres, la conversión.

La presencia del Reino nos pide conversión según la predicación del Bautista, (Mt. 3,2) La opción por los pobres nos pide dejar los criterios de los poderosos de este mundo para asumir los criterios de los pobres, su imaginación, su manera de gozar, de orar y de sufrir, de luchar y de amar. Y con esto no quiero que olvides que entre los pobres se da también la crueldad, la violencia, el afán de explotación mutua. Ello es la señal de la presencia, del pecado en toda la humanidad caída. Sin embargo, el balance al interior de la experiencia popular nos dice que "allí donde abundó el pecado sobreabundó la gracia". (Rom 5,20).

Optar par Los pobres no es distraernos en discusiones al interior de nuestras comunidades acerca de las cosas que podemos o no usar, como vestidos, utensilios, medios de transpone, sin comprometerse de la mejor manera que nuestras condiciones humanas lo permitan en la búsqueda de un mundo mejor. Si estoy enfermo, anciano y retirado, puedo comprometerme a través de la oración continua, serena y confiada por todos aquellos que en el mundo de hoy siguen pensando en mi posibilidad diferente para las sociedades y en un destino mejor para los pobres de todos los continentes. Esta oración es la mejor manera de compromiso de quien contempla en la intimidad con Dios, el ocaso de la vida.

Si estoy en plena actividad, es una llamada ante la urgencia de realizar acciones concretes que muestran que yo apuesto por la vida de los marginados: organizaciones de promoción de la justicia, de la defensa de los derechos humanos, de la defensa de la vida en todas sus expresiones, de la protección del medio ambiente; acciones de solidaridad para con los pueblos en guerra, en desesperación ante las nuevas expresiones de reivindicación identitaria (changing identity) que provocan la violencia y sorprenden a la humanidad, acciones de apoyo y solidaridad para con los países del llamado Tercer Mundo. Comprometerse con el hermano como hermano, no como inferior (Gal 3,28).

Encarnación, conversión y compromiso son las tres dimensiones de la respuesta al seguimiento de Jesucristo que te quiero proponer como necesarias a mi opción por los pobres alegre, confiada y decidida. Cuando tu y yo estemos buscando crecer en estas tres dimensiones de la vida desde y con la causa de los pobres, entonces sentiremos que el Reino de Dios se está haciendo presente en este mundo (Lc. 17,21 ).

Quienes somos parte y vida de los pueblos denominados del Tercer Mundo estamos llamados a tener en nuestra mente la expresión del P. Jordán en el Diario Espiritual: "Sospecho que no podemos tener una vida devota si no es comprometidos con los pobres" (DE I, 6,54). Esta sospecha de Jordán debe ser la incisiva pregunta a todo Salvatoriano en un país empobrecido por su compromiso con las luchas, con los intereses, con las búsquedas libertarias de los pobres. Para nosotros no son necesarias mayores explicaciones para ver la urgencia de entrar al mundo de los pobres. Sin embargo, son duros los caminos que conducen a liberamos de todo un proceso histórico de acomodación a una vida religiosa que no siempre ha estado de lado de los humildes, o inserta en sus luchas y esperanzas. Encarnarnos, convertirnos y comprometernos es la trilogía que quiero proponerte a ti que como yo sientes en tu carne y en tu sangre la carne y la sangre de hombres, mujeres y niños que han sido víctimas, durante siglos y siglos, de una explotación sin misericordia.

Cuando los pueblos del Sur descubran su propio camino, su propio modelo de desarrollo, sus propias formas de expresión cultural, cuando se nos deje ser lo que queremos o podemos ser, entonces el mundo se construirá sobre la diversidad y la igualdad y no sobre la explotación del poderoso sobre el débil. Cuando los pueblos del Norte se liberen de la necesidad de explotar para poder mantener el confort que hoy tienen; empezarán a gustar el sueño del Maestro. Si un día llega ese día entonces podremos decir que la humanidad se ha empezado a convertir en mi "aldea global" y que el Reino sigue brotando en medio de la humanidad adolorida.

Cuando el P. Jordán fundó la Sociedad tuvo una mirada amplia, buscó comprender su sociedad participando en los congresos católicos, quiso responder a las inquietudes de sus contemporáneos y crear un futuro mejor  para la Iglesia. No dudo que en la mente y el querer del P. Jordán estaba mi renovación de la Iglesia y de la Sociedad. Por esa renovación debe luchar todo Salvatoriano comprometido con la causa de los pobres de todos los mundos. Cuando nos situamos desde nuestra opción por los pobres como seguidores de Jesús estamos también cumpliendo con nuestra vocación y misión Salvatorianas porque "el trabajo por la justicia en el mundo es parte de nuestra tarea evangelizadora" (C 205 ) y porque creemos que Cristo se nos revela en los acontecimientos diarios, sobre todo, aprendemos a reconocerle en todos los hombres especialmente en nuestros cohermanos los pobres, los angustiados y los oprimidos" (C SQ1 )

III.
MEDITACIÓN Y COMPARTIR

Se propone una meditación y luego un compartir comunitario en torno a la reflexión, los textos bíblicos, la palabra del Fundador y de las constituciones. Ello nos ayudará a darle sentido a la opción por los pobres 

Las siguientes preguntas que pueden orientar la reflexión y el dialogo fraternos

3 1 .
¿Cuáles han sido las principales dificultades que he sentido en mi vida con relación a la opción par los pobres?

3.2
¿Qué debo convertir en mi  vida para tina opción más clara por los pobres en mi país?

3.3.
¿De qué manera el Señor está pidiendo que me encarne a la luz de la opción por el pobre?

3.4.
¿Qué compromisos puedo ir asumiendo a la luz de la opción por los pobres?

3.5.
¿Cómo puedo asumir ir expresiones de pobreza como la vejez, la enfermedad, la soledad, el sufrimiento sicológico, a la manera de los pobres?

Textos Bíblicos:

Lc. 15,7;  Mt. 3,8;  2Pe 3,9;  Col 3, 10;  Jn. 7,46;  In 4,29;  2Cor. 4,16;  Fil 2,7

Textos del Fundador (Las citas según la versión en español)

Diario Espiritual

DE I 4,5 "Ten compasión de los pobres"

DE I 16,54 "Sospecho que no podemos llevar una vida devota en el mundo sin un cierto compromiso activo hacia los pobres". Fab. P. 337

DE II 1,149 "Señor, no olvides a Los pobres que se encuentran en una gran tribulación. En Ti está mi esperanza y mi confianza. 'tuyo soy: guíame y defiéndeme!" (17-2-02)

DE II 1,28 "Sé un padre para los pobres''

Palabras y Exhortaciones

PE 220,4 "Pero estad convencidos de que si una Congregación Religiosa quiere llegar a las alturas, y no realizare el humilde 'evangelizare pauperibus', y otros ministerios según el espíritu del instituto, tarde o temprano, toda la organización quedará paralizada"

Constituciones: Arts. 205, 315, 507

7.  MANIFESTANDO AL MUNDO LA BONDAD Y EL AMOR DE DIOS NUESTRO SALVADOR

P. Michel Copin

“Porque se ha manifestado la gracia salvadora de Dios a todos los hombres,  que nos enseña a que, renunciando a la impiedad y a las pasiones mundanas, vivamos con sensatez, justicia y piedad en el siglo presente,  aguardando la feliz esperanza y la Manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo;  el cual se entregó por nosotros a fin de rescatarnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo que fuese suyo, fervoroso en buenas obras.” (Tt 2,11-14)

1. ¿Es la palabra “Dios” un sonido vacío o una palabra llena de vida?

La palabra “Dios” y la cuestión sobre Dios mismo parece que en nuestros días se difuminan en el silencio. En la realidad concreta de la vida de mucha gente que dice ser cristiana, Dios a penas es mencionado. Sin dudas y sin tener consecuencias, colocan la palabra fuera a un lado e infravaloran esto como una indiscreción penosa. Muchos lo sienten como una forma descolorida, como un espejo opaco que ya no puede reflejar nada más. Por otra parte se da un evitar la palabra haciéndolo como sin importancia a la vez que satisfechos: una palabra que no debe tocarnos, porque quizás se puede volver peligrosa con sus cuestionamientos. Queda sofocada en la arena tranquila del empleo, inmersos en las cosas urgentes de la vida diaria, colocada de lado en el subconsciente. Es tan peligroso guardar silencio, como hablar sobre El. Esto es así ya que con la muerte de Dios ha muerto también la criatura humana. El idioma puede exagerar o colocar fuera la realidad de Dios, pero puede también  conseguir abrirnos hacia su verdadera realidad.

La realidad de Dios excede todo lenguaje humano. La gente que está tocada por El (que es más grande que nuestro corazón) lo siente en cada momento y experimenta que debe hablar sobre esta realidad incluso si creen que solo raramente son capaces de hablar sobre ello. A este respecto podemos decir sobre la insuficiencia de principio de nuestra capacidad, que Dios está presente allí donde es invitado. De la misma forma, cuando la gente se compromete con El, podemos descubrir símbolos, huellas, indicaciones exactamente en esto: mirando hacia arriba, preguntando, escuchando, estando en silencio y actuando. Tan pronto como la imagen de Dios se vuelve obvia para la gente, es posible experimentar un eco de su realidad en la conversación con la gente. Los nombres que damos a Dios, reciben, pues, una continuación profética. Por eso podemos decir que “ir a El” va unido al “ir a través de los otros”, pues solo podemos hacerlo a través de este camino. La palabra “Dios” viene a ser entonces más que un sonido vacío o un humo volátil. Se convierte de nuevo en una palabra con vida y en un fuego ardiente.

2. El hombre, de aquí para allá entre el destino y culpabilidad .

En su contacto con el mundo el hombre es capaz de alcanzar tres niveles que le dan la posibilidad de experimentar en él mismo el proceso de maduración creciendo así hacia la madurez. En el primer nivel el hombre observa al mundo como un hecho. Le acepta como es: como una predeterminación amistosa o como una calamidad incompresible. No puede cambiar nada en esta “palabra-hecha así”; simplemente se ha hecho así. En el siguiente nivel el hombre puede constatar que el mundo está en una sustancia significativa por medio de él mismo, tal como ella es. El mismo es el diseñador de este mundo. El hombre entra por ello en contacto con la experiencia de la responsabilidad y  con la culpa: una experiencia que le diferencia de las otras criaturas. Pero precisamente esta clarificación es inadecuada de cara a comprender este contacto con el mundo. Solo a través de la guía del hombre puede ser explicado el mal en el mundo. Al lado de la conducta subjetiva puede haber aquí también otros hechos objetivos. Existe también el sufrimiento injusto. Pero ¿qué conexión se da entre “pecado” y Dios? Pecado es un estado que indica la dimensión de cuán lejos se encuentra la gente de Dios, el origen y fundamento consciente de su vida. No debemos por eso entender el  “pecado” como cargado de antemano de peso moral, psicológico, o político. Pecado es más que una acción actual, un análisis psicológico o una constelación política. El pecado tiene una conexión directa con la relación entre hombre y Dios. Por eso no es raro que sea más fácil para nosotros enviar alimento al hombre que entregárselo. Pecado es por tanto la parte oscura de cada discurso cristiano sobre Dios. Con este fondo frente a nosotros, podemos hablar sobre el Dios lleno de misericordia y de amor.

3. Dios acompaña a sus criaturas al exilio.

¿Cómo entendemos a este Dios, en la medida en que puede ser comprendido? Dios es en primer lugar un Dios que acompaña a sus criaturas al exilio, que atrapa entre suerte y culpa. La soledad de la gente refleja de nuevo la soledad de Dios. El sufrimiento de la gente continua en el sufrimiento de su creador. No hay lugar en donde Dios no se halle presente. El está en todas partes, y por lo tanto también en el sufrimiento de su pueblo. El apuesta por la liberación. Las expectativas de uno determinan la personalidad del otro. Se trata de la solidaridad entre Dios y su pueblo. Lo que nos pasa a nosotros, le toca también a El y lo que se le hace a El nos concierne a nosotros. Experimentamos la misma aventura y participamos en las mismas búsqueda. Sufrimos por las mismas causas y recibimos nuestra común esperanza del mismo espíritu.

Dios es un Dios amoroso, un Dios de la misericordia y del amor. Misericordia y amor son las dos columnas de su ser, voluntad y trato. Siempre que Dios se manifiesta, lo ha hecho a fin de impulsar hacia El al pueblo y a fin de atraer hacia El de nuevo a la creación auto-alienada a fin de remodelarla de acuerdo a su ser  y a su voluntad. Su misericordia es por eso un anti-movimiento contra la gente que tiende cada vez más hacia afuera de su origen y de la base de su amor. Estas tareas caritativas se muestran en acciones concretas de la divina misericordia. No es una progresión ascensiva del pueblo de Dios, sino más bien todo lo contrario; un acercamiento cada vez más grande de Dios hacia el pueblo. Este “antimovimento” de la divina misericordia ha llegado finalmente con Jesús de Nazaret a la humanidad. Dios no juzga a la persona. La atrae a donde ella pertenece. Jesús revela al Padre como creador del mundo y nos deja admitir que el amor en este mundo es gracia aunque todo lo que acontece ante tus ojos en el día a día hable en contra.

4. La misericordia y amor de Dios, Su amor es gratuito.

El amor proviene de Dios, pero aparece como una realidad en el mundo. No es un reconocimiento tras la creación con el fin de limpiar, por ejemplo, el pecado, sino que existe realmente desde el comienzo de la creación. El amor por la persona ya existe antes de que esta fuera creada. En el amor hacia la creación, Dios comparte su amor con el hombre. Esta es la gracia. Es en este sentido la base y el punto central de cada existencia humana. Es un proceso que tiene lugar efectivamente en el pueblo mismo, pero que tiene su comienzo desde fuera; un proceso que al hombre se le escapa de las manos, aunque se mueve dentro de él, poco a poco y personalmente. Es un proceso que transforma la actitud básica de mi vida, de los esfuerzos y capacidades de cara a una actitud de recibir-aprender en el espíritu, que recibo conscientemente, y que yo hago vida a fin de agradecer por el amor de los otros; que yo puedo sobrellevar solo ya que tengo amigos a mi alrededor que me ayudan; que puedo descargar mi culpa y mi vergüenza en un confidente que me apoya, a fin de sentirme después aliviado y confortado; que yo debo oír el confortamiento en mis penas de una persona y que al final de mi vida, tras mi muerte, soy esperado por un Dios que me ama. La alegría penetra por eso en la vida: alegría ya que esta existencia viene de fuera por medio del amor y alegría que es algo que has recibido. El amor podría ser recibido, por eso como un regalo. Mi vida ha recibido el espíritu a través del amor de Dios y a pesar de su pobreza, puede seguir recibiendo siempre el espíritu.

5. Algunos signos bíblicos del amor de Dios.

Según mi parecer, encontramos la caridad de Dios reflejada muy claramente en tres versículos de la Biblia. El primero, tomado de la parábola del buen samaritano: “Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión...” (Lc 10,33). El otro versículo viene de la parábola de Jesús sobre el hijo pródigo: “Y, levantándose, partió hacia su padre. Estando él todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente”. (Lc 15,20). En ambos  versículos se habla sobre un día, de encuentro, de estar arrepentido y de volver al camino. Dios cuida por medio de su amor de la misericordia del pueblo y la persona continua su movimiento concentrándose en el que ama. Es  por eso una tarea de la predicación cristiana,

· el presentar al mundo el amor divino,

· el dar a conocer en su misericordia y amor,

· el dejar las vacilaciones

· y el confirmar a través de las palabras y acciones.

Para concluir encontramos de nuevo el amor de Dios en el texto de san Juan el Jueves Santo: “Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo”. (Jn 13,1). Dios se ha hecho hombre a fin de restaurar  su deshonrada imagen por el pueblo. Amó a la gente “hasta el extremo”. Constantemente puso su mirada en la gente que había iluminado. Proporcionó una luz, en la medida en que el pueblo pudo llamarle:  “Luz del mundo”. Es la luz de la fiesta pascual que se debe a la cruz y  que está conectada con la cruz. Es precisamente esta luz que ama la que es capaz de romper los muros de toda la gente que vive sin espíritu y sin luz y que sufre aquí abajo. Dios ha conectado por medio de su amor su sufrimiento con nosotros. El está presente cuando le pedimos algo, así como a la hora de concedérnoslo. El es al mismo tiempo pregunta y respuesta. El es para nosotros mortales, que sufrimos, al mismo tiempo período de  crisis y unión, sufrimiento y curación, injuria y paz, oración y perdón.

Al igual que reveló esto a Moisés, él es para nosotros el que es, y uno con nosotros,  su pueblo. Esto debe ser suficiente para nosotros.

Preguntas:

Mi relación con Dios:

1. Describe tu relación con Dios.

2. ¿Cómo te imaginas a Dios y cómo es Dios para ti?

3. ¿En donde encuentras silencio y lugares solitarios en tu vida diaria a fin de oír su voz?

4. Describe tu vida de oración.

5. ¿Cómo usas la palabra de Dios en tu vida diaria?

6. Tu visión sobre Dios ¿tiene alguna influencia en tu trabajo y actividades por los demás?

7. ¿Cuales son los momento claves en tu vida, que te han dado alguna orientación de cara al crecimiento de tu fe?

8. ¿Cómo usas tu rabia con Dios?

9. ¿Quiénes son las personas que te han ayudado en tu  fe?

10. Algunos textos de la escritura para la meditación: Tt 2,11-14; Lc 10,25-37; 15,11-32; Jn 13,1-20; 10,11-18; 1Jn 4,7-21.

8. “MISIÓN SALVATORIANA” A LA LUZ DE LOS SIGNOS DE LOS TIEMPOS

P. Joseph Rodrigues SDS

Este día de retiro es un proceso que mira al documento “Misión Salvatoriana” a la luz de los signos de los tiempos. Está dividido en cuatro partes:

I.
Oración introductoria.

II.
Breves textos de varios documentos de la Iglesia, de nuestra Sociedad, y de algunos teólogos; cada uno de ellos va seguido de pregunta(s) de cara a la reflexión y discusión.

a.
A la luz de nuestras transiciones

b.
A la luz de nuestra Misión Salvatoriana.

III.
Un juego de preguntas finales de cara a un resumen de la reflexión y de la discusión.

IV.
Celebración eucarística conclusiva.

PARTE I

Este día de reflexión podría comenzar con una oración creativa que podría incluir un ritual. Y como posible idea: pide a los participantes que traigan un pequeño objeto que simbolice un “signo de los tiempos”. Que cada uno explique cómo lo interpreta. Después coloca todos los objetos alrededor del cirio pascual de tal manera que todos puedan verlos. Puedes usar los siguientes pasajes del Evangelio y del P. Jordán a fin de centrar la oración y reflexión:

Evangelio:

 “Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: «Al atardecer decís: "Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego", y a la mañana: Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío." ¡Conque sabéis discernir el aspecto  del cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos!” (Mt 16,1-3)

Diario Espiritual:

“Piensa en las promesas del Evangelio; la oración --- la confianza --- la fe; aquellas promesas y aquella fe, aquellas promesas que siempre son poderosas, porque son divinas y eternas; aquella oración y aquella confianza que hacen fácil y sencillo lo que parece imposible, que abren el cielo y nos traen de allí increíbles pruebas y signos, que todos los ateos del mundo jamás tirarán por tierra. (18-3-01). (DE I 1,126) Confía firmemente en el Señor, llámale y trabaja con todas las fuerzas en la meta que te propusiste el 17-11-98. (Londres 16-7-01).” (DE I 1,131).

PARTE IIa

LEE y REFLEXIONA sobre los siguientes pasajes y preguntas: en primer lugar de forma individual y en silencio y después junto con el grupo. Dependiendo del número de participantes en el grupo, se podría subdividir en pequeños grupos de 4 ó 5 personas a fin de intercambiar sentimientos y pensamientos; después se vuelve al gran grupo a fin de intercambiar los puntos comunes de vista o los resúmenes.

Vaticano II :
Constitución pastoral sobre la Iglesia en el Mundo Moderno

La situación de la gente en el mundo

“Para cumplir esta misión es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose a cada generación, pueda la Iglesia responder a los perennes interrogantes de la humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la vida futura y sobre la mutua relación de ambas. Es necesario por ello conocer y comprender el mundo en que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que con frecuencia le caracteriza.” (LG 4)

Evangelización: La forma de vivir y predicar el Evangelio en el mundo de hoy de forma Salvatoriana (XVI CG de la provincia de USA, 1974).

Perspectiva histórica:

“Francisco Jordán comenzó pensando en una asociación religiosa compuesta por laicos y sacerdotes unidos en orden a usar todos los medios modernos posibles de cara a la promoción de la instrucción religiosa en un mundo que él consideraba como hostil o descuidado en cuanto a los valores católicos tradicionales... Europa en ese tiempo se encontraba en un gran período de transición...
La Iglesia se encontraba en dificultades, y muchos de los métodos y expresiones de su anuncio eran inadecuados. Muchos vieron la necesidad de integrar los avances humanos que estuvieran de acuerdo con el anuncio del Evangelio. A fin de hacer esto se requería que la Iglesia adoptara nuevos métodos, nuevas estructuras. La Iglesia necesitaba cambiar y crecer en la respuesta a las nuevas necesidades de la gente que se encontraba inmersa en un mundo cambiante” (pg 54.55).

Preguntas:

En este momento estamos viviendo un período dramático de transición como Salvatorianos, como Iglesia, y como mundo. En las transiciones experimentamos pérdidas y ganancias:

1. ¿Qué pérdidas has experimentado como Salvatoriano en los últimos 10-20 años? ¿Has sufrido con estas pérdidas?

2. ¿Qué ganancias has experimentado en los últimos 10-20 años como Salvatoriano? ¿Te has sentido animado con ellas?

PARTE IIb

Vaticano II:

La misión de los Apóstoles

Por lo cual la Iglesia, recordando el mandato del Señor: "Predicad el Evangelio a toda criatura (cf. Mc., 16,16), fomenta encarecidamente las misiones para promover la gloria de Dios y la salvación de todos. (LG 16)

Viviendo la Visión

Sr. Bárbara Fiand, SND, prominente autora y conferenciante

Nuestro énfasis en la misión

“Desde el Vaticano II se le ha concedido mucha reflexión al mandato de fomentar ‘comunidad de cara a la misión’, acción y energía entre nosotros. Holistically hablando sobre esto piensa, que nos hemos movido constantemente hacia la interiorización y la celebración de la ruptura de Dios con el mundo, y que hemos intentado hacer esto especialmente presenciando la compasión de Dios de diferentes formas. Ha florecido la diversificación de ministerios. Pero ha llegado a ser claro que la educación puede tener lugar de muy diversas formas, y que para el verdadero educador, la verdadera aula es el mundo mismo. Hoy nosotros educamos como siempre cuando enseñamos en escuelas, colegios y en  las universidades, pero a la vez sabemos que también lo hacemos cuando antecedemos al enfermo y al agonizante y les acercamos la palabra de Dios por medio de nuestra presencia y nuestro amor, o cuando trabajamos por la justicia, o hacemos música, o pintura; cuando damos dirección espiritual; cuando aconsejamos, facilitamos, y organizamos ejercicios espirituales... cuando aconsejamos a corazones rotos, alentamos al deprimido, desafiamos a un sistema opresivo, etc... Parece que nos hayamos dado cuenta y aceptado que nuestra vocación primaria consiste en atender donde haya mayores necesidades, y que nuestro estado común consista no tanto en el qué de nuestro ministerio sino en el cómo, en el por qué, y en la  finalidad".

Declaración capitular del XIV CG de la SDS en 1993

Elementos claves de nuestra herencia:

“El Fundador desea, además de todo esto, que todos se salven. Para él esto significa que todos tengan vida eterna: ‘a fin de que te conozcan a Ti, el verdadero Dios, y al que tú has enviado, Jesucristo’ (Jn 17,3) Esto es tanto Misión Salvatoriana como nuestra llamada personal y comunitaria a relacionarnos con el Divino Salvador... La revelación del amor de Dios -Jesucristo- acontece en la historia... La persona humana como imagen de Dios y destinada a la glorificación de Dios, es nuestra tarea básica (C 205)... De igual manera que nuestro Fundador esperaba renovar la Iglesia, nosotros también ejercemos Misión Salvatoriana en unión íntima con la Iglesia y participando de su amor, misterio de comunión que cada vez está más marcado por el diálogo y por la participación activa de todos”. (pg 15).

Extractos del texto “Misión Salvatoriana” de la SDS internacional.

“Confiamos en la providencia amorosa de Dios a la hora de discernir y responder con valentía a los signos de los tiempos en cada lugar y época concretos.”

“Hoy, estos signos, nos urgen a ser una voz profética de cara a la renovación de la Iglesia y del mundo:...”

“La tarea del ministerio profético nutre y evoca una conciencia y percepción alternativa ala conciencia y percepción de la cultura dominante a nuestro alrededor... una imaginación alternativa liberada que tiene el valor y la paz de actuar con una visión diferente y con una percepción distinta de la realidad... El apenarse es el anuncio más visceral de que las cosas no son rectas. La tarea de profetizar consiste en animar al la gente a fin de que haga frente a la historia...” (Walter Brueggemann, “The Prophetic Imagination” p 13)

Preguntas:

1. ¿Qué es lo que significa ser una verdadera voz profética?

2. ¿Qué entiendes por renovación en nuestros días?

“en plena unión con los que evangelizamos, manifestando así al mundo la bondad y el amor de Dios, nuestro Salvador” (MS)

“Las condiciones de la sociedad requieren que revisemos nuestros métodos y que busquemos con todas las energías nuevos caminos por los que el mensaje cristiano pueda ser acercado a nuestros coetáneos, ya que solo en este mensaje es donde encontrarán respuesta a sus dudas a la vez que la inspiración a fin de poder sobrellevar las obligaciones provenientes de su mutua dependencia” (EN 3)

Pregunta:  ¿Cómo se pueden transmitir los valores del evangelio por métodos modernos en las respectivas culturas?

“animando a los laicos a vivir su compromiso bautismal de cara a un liderazgo cristiano y acción pastoral” (MS)

“En la Iglesia hay variedad de ministerios, pero unidad de misión. A los Apóstoles y a sus sucesores les confirió Cristo el encargo de enseñar, de santificar y de regir en su mismo nombre y autoridad. mas también los laicos hechos partícipes del ministerio sacerdotal, profético y real de Cristo, cumplen su cometido en la misión de todo el pueblo de Dios en la Iglesia y en el mundo.” (AA 2)

Pregunta:
¿Cómo veo yo el papel del laico en el liderazgo de la Iglesia, en su ministerio y en su apostolado?

“uniéndonos a los pobres, combatiendo los males contemporáneos que frustran la posibilidad de una vida plenamente humana, especialmente la injusticia social, la pobreza y la violencia en todas sus formas.” (MS)

“La Iglesia ha recibido de Cristo la misión de predicar el mensaje del Evangelio... de una universal hermandad y consecuentemente exigencia de justicia en el mundo... Esta es la razón por la que la Iglesia tiene derecho de proclamar la justicia a nivel social, nacional e internacional, a denunciar a las instancias de injusticia cuando lo exijan los derechos fundamentales de la humanidad y su salvación” (Sínodo sobre la justicia en el mundo ).

Preguntas:

1. ¿Cuáles son hoy estos males contemporáneos?

2. ¿Cómo podemos responder hoy a estos males, junto con los pobres?

PARTE III

Las preguntas finales pueden ser reflexionadas en silencio, después en pequeños grupos, y finalmente con todo el grupo. Usar lo que parezca más apropiado en cada grupo.

Preguntas conclusivas:

1. ¿Cómo puedo hacer mío el documento “Misión Salvatoriana”? Si ves difícil el conseguirlo, explica el por qué.

2. ¿Cómo reafirma y da oportunidades el documento “Misión Salvatoriana” a mi orientación actual como Salvatoriano?

3. ¿Qué es lo perdere(mos) si hacemos vida el documento “Misión Salvatoriana”?

4. ¿Qué es lo que ganare(mos) si hacemos vida el documento “Misión Salvatoriana”?

PARTE IV:

Este día de retiro podría acabar con la liturgia eucarística que recogiera los elementos discutidos sobre “Misión Salvatoriana”. Usando las oraciones y música apropiadas, se podría acentuar el compromiso y la esperanza. Una posible idea:  podría ser un rito muy emocionante: el haber leído juntos el documento “Misión Salvatoriana” y a continuación estampar la firma en una copia grande y hermosa de ese documento. (Sin embargo que nadie se sienta obligado). Este documento se podría exponer en los respectivos provincialatos. Esto mostraría gráficamente un sentido comunitario de la provincia. Nuestra esperanza es que esta experiencia profundice Misión Salvatoriana colectiva como Salvatorianos. Que el espíritu del Fundador nos inspire y nos guíe a todos en este empeño.

BONDAD Y AMOR

Hermana Miriam Cerletty, SDS

INTRODUCCIÓN

Los pensamientos que ofrezco aquí sobre el tema "Bondad y Amor" tienen como finalidad promover la reflexión y la oración sobre este aspecto de nuestra vocación Salvatoriana. Quieren ser una invitación, a fin de identificarse más hondamente con este tema, y poder  compartir conocimientos y algunas de nuestras experiencias vivas sobre el tema. De esta manera, esperamos estimular y animar a otros a fin de vivir más profundamente la bondad y el amor Salvatorianos.

La bondad y amor, como tal, son cualidades que pueden aplicarse a cualquier persona -hombre o mujer, rica o pobre, creyente o no- y de cualquier forma de vida. Ciertamente, nosotros los Salvatorianos valoramos la frase, bondad y amor como intentando capturar el espíritu de la Sociedad y como parte de nuestro patrimonio. Pero, ¿Donde comenzó?

En 1894, nuestra Sociedad recibió su tercer y último nombre: La Sociedad del Divino Salvador. Con este cambio Jesucristo, como Salvador, fue colocado en el centro. Jesús -como el Divino Salvador, como el Salvador enseñante, como el Salvador del Mundo- contó para todo, determinó todo en la Sociedad. El Salvador llegó a ser nuestro Titular. El nuevo nombre sirvió para aclarar el espiritualidad Salvatoriana que de ahora en adelante se entendería mejor. La misión de La Sociedad podría expresarse también más claramente: anunciar la verdad eterna y dar a conocer a todos los pueblos que Jesucristo es el Salvador del mundo.
  Con el Salvador del  mundo en el centro, la universalidad característica de Sociedad fue afirmada fuertemente. Los medios permanecieron amplios y flexibles desde el comienzo, - una auténtica afirmación de vida, la palabra hablada y escrita, todos los caminos y medios que la caridad de Cristo inspira.

En 1908, el Segundo Capítulo General decidió que Pentecostés (la principal fiesta de Sociedad hasta entonces), fuese reemplazada por una fiesta del Divino Salvador. Posteriormente esta propuesta se concretó y la elección de fiesta titular recayó sobre la "Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, el Salvador del Mundo." En su carta circular para anunciar esto, el Fundador escribió: "Lo que debemos hacer en adelante es... esforzarnos cada día en parecernos a nuestro Divino Salvador de una forma más cercana..., recordar nuestra llamada a salvar almas en todas las partes del mundo, ya que "Dios nuestro Salvador  quiere que todos se salven y lleguen al conocimiento de la verdad."
- Con la Navidad como fiesta titular, ciertos textos de la escritura usados en la liturgia del día, adquirieron gran relevancia. Esto es especialmente cierto en cuanto a Tito 3,4.

LO QUE DICE LA ESCRITURA - Tito 3,4

En su Vulgata latina s. Jerónimo tradujo la palabra griega, chrRstotes en Tito 3,4 como benignitas y philanthropia como humanitas. La versión Douay (1609) tradujo al inglés la frase “benignitas et humanitas” como goodness and kindness. En 1943, el Papa Pío XII, escribió su gran encíclica Divino Afflante Spiritu. En ella propugnaba métodos modernos de estudio e interpretación de las Escrituras. Urgía a los estudiosos a que estudiasen las escrituras en las lenguas originales, hebreo y griego, y a descubrir la intención de los sagrados escritores utilizando toda ayuda posible. Tras Divino Afflante Spiritu, se dio un notable cambio. La versión de 1946 “Standard Version”, basada en el original griego tradujo la frase: goodness and loving kindness. En 1966, una edición inglesa de la francesa Biblia de Jerusalén basada en el griego propuso: kindness and love of God our Savior for mankind. La revisión de 1990 de la Standard Version dice: goodness and loving kindness of God our Savior; y la nueva Biblia de Jerusalén: kindness and love of God our Savior for humanity.

El término griego ChrRstotes {c_hst_thV}, conlleva variedad de matices: bondad, amor, gentileza, dulzura, generosidad, amabilidad - siempre dispuesto a otorgar algo bueno a los otros. La palabra latina benignitas,  quiere decir algo más que amabilidad; e igualmente algo más que amor. De acuerdo con s. Jerónimo en la benignidad se trata de un amor y gentileza muy unida al amor que tiende al bien, a una asociación tranquila, a la familiaridad. Philantropia {filanqrwp_a}, de philein (amar) y de anthropos (criatura humana) significa un amor por las personas como personas; un amor por la humanidad que incluye y se extiende a todas las personas sin excepción y mira a si mismo con una bondad que ama, genuinidad, compasión y disponibilidad para ayudar. Las dos cualidades -chrRstotes y philantropia- están tan unidas que si las dos están unidas juntas, el verbo se usa en singular.

Reflexión: tómate cierto tiempo a fin de reflexionar en la profundidad y en lo que significan estos términos, que Pablo apenas usa de forma arbitraria. El camino en que Dios se nos ha manifestado a si mismo como un don es el camino como nosotros somos ahora capaces de vivir. Si Dios ha actuado con nosotros con misericordia, nosotros somos misericordiosos. Si Dios no ha permitido tocas su bondad, su “dulzura” (Cf Ps 34,8; 1Pe 2,3) nosotros podemos ser de cara a los otros gentiles y amables. Si Dios ha mostrado amor por la humanidad y quería salvar a todo el pueblo, entonces podemos dejar caer nuestros prejuicios y mostrarnos bondadosos y amantes hacia los demás. Personaliza esto y expón tus necesidades en la oración a Dios nuestro Salvador. Déjale tocarte, sanarte y profundizar en su bondad que ama.

LO QUE HAN DICHO LOS PADRES DE LA IGLESIA - Tito 3,4

Clemente de Alejandría estaba familiarizado con las creencias helénicas de que las sirenas por medio de su canción pueden fascinar a los peces, amansar a las bestias salvajes, y trasplantar árboles. En su Exhortación a los Griegos, desafió sus oyentes:  ¿"Creéis que los animales puedan ser encantados por la música, mientras que la Verdad resplandece ante vuestros ojos, y la miráis de una forma incrédula? Así habla la escritura apostólica: Cuando apareció la bondad y el amor de Dios nuestro Salvador por la humanidad, nos salvó.  ¡Este podría ser el poder de la nueva canción! De las piedras, Dios ha hecho criaturas humanas; más todavía: los que han muerto pueden revivir nuevamente simplemente escuchando esta nueva canción! ¿Qué es lo que desea la Palabra de Dios, el Señor, la Nueva Canción? Abrir los ojos del ciego, destaponar las orejas del sordo, restablecer a los paralíticos sobre sus pies, llevar a los errados a la honradez, revelar a Dios a los profanos, parar la corrupción, conquistar la desobediencia y la muerte... Esta es la Nueva Canción: la Palabra que ya existía en el principio, el Salvador, ha aparecido y realizado nuestra salvación.
 S. Atanasio escribió: {Cristo} vino a nosotros desde su humanidad llena de amor. Vemos esto en la manera en que se nos reveló de una forma tan abierta. Teniendo compasión de la debilidad humana y movido por nuestra corrupción; no quiso quedarse fuera y viendo que la muerte nos podía.- San Bernardo toma este tema en su primera homilía, “En la Epifanía del Señor”. La bondad y humanidad de Dios nuestro Salvador, han aparecido en medio de nosotros... Antes de que el Hijo de Dios se hiciera hombre su bondad estaba oculta... pero el nuevo pueblo cree, ya que ha visto con sus propios ojos.. El Hijo de Dios vino en su propia carne de tal manera que la humanidad pudo ver y reconocer la humanidad de Dios... Lo más pequeño llegó a ser mediante su naturaleza humana, lo más grande era su bondad... Realmente grandes y manifiestas son la bondad y la humanidad de Dios. El nos ha dado la más grande prueba de su bondad.

QUE DICEN LOS COMENTARIOS DE LA ESCRITURA - Tt 3,4

Es importante ver la frase, bondad y amor, en sus contextos. S. Pablo describe lo que nosotros, incluyéndose él mismo, éramos en un tiempo pasado y lo que somos ahora. Nos invita a mirar hacia atrás hacia nuestra anterior condición y alrededor hacia el mundo sin convertir en el tiempo presente.

“Mas cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador y su amor a los hombres, él nos salvó, no por obras de justicia que hubiésemos hecho nosotros, sino según su misericordia, por medio del baño de regeneración y de renovación del Espíritu Santo, que derramó sobre nosotros con largueza por medio de Jesucristo nuestro Salvador, para que, justificados por su gracia, fuésemos constituidos herederos, en esperanza, de vida eterna. 

Reflexión: Juan Bautista Jordán, después P. Francisco, miró alrededor hacia el mundo necesitado de conversión. Vemos esto en su DE: “¡Convertíos, pueblos y naciones, pues el Señor va a juzgar a las generaciones! Y tú, Alemania, ¿Por qué llevas la contraria a tu Dios? ¿Por qué injurias a su amada Esposa? 
 Hoy solo hace falta referirnos a los periódicos, radio y TV. Hay una gran evidencia, elaborada a través de los mass media: Todos hemos pecado.- ¿Cómo miramos y oímos? Como Salvatorianos, ¿cómo somos afectados a través de lo que vemos y oímos?

Pablo continúa: Pide atención sobre lo que Dios ha hecho con nosotros. Auncia: Ha aparecido la bondad y el amor de Dios nuestro Salvador por la humanidad.

Si ha aparecido la bondad y el amor de Dios por la humanidad, nos ha salvado. No a causa de nuestras obras que hayamos podido hacer, sino a causa de su misericordia. Nos ha salvado a través del bautismo, del nuevo nacimiento y de la renovación por medio del Espíritu Santo que nos ha enviado a través de Jesucristo nuestro Salvador, por le que podemos ser santos con su gracia y con ello heredar la vida eterna.

Pablo designa el amor de Dios nuestro Salvador con cuatro términos: bondad, amor por la humanidad, misericordia, gracia. Presta atención al acento que pone en el hecho de la salvación: Nuestro Salvador Dios, nos salvó, a través de Jesucristo, nuestro Salvador. Todo esto ha sido llevado a cabo con el poder del Espíritu Santo. Un comentador remarca: “Todo el Evangelio está resumido en esta rica frase”
. - Caigamos pues en la cuenta de que no puede haber bondad o humanidad que ama sin acción. Allí se dio acción. La bondad inconmensurable de Dios apareció y la gente vio a Jesús. El amor de Dios hacia la humanidad se manifestó a si mismo y la gente vio al Salvador del mundo muriendo en la cruz por todos. Este es el gozne sobre el cual gira la historia humana. Y esto pone igualmente un gran gozne en la vida de cada persona humana.

Reflexión: La verdadera profundidad de la gratuidad de la humanidad de Dios que nos ama puede ser solamente aprehendida a través de la experiencia personal.
 El P. Francisco de la Cruz nos mostró una tal experiencia en una de sus cartas: Las excepcionales gracias con que Dios ha bendecido a la Sociedad son tan grandes que yo la mayor parte de las veces me pongo a llorar. Me gustaría ponerme a los pies del Salvador y abrazarle por todo el amor que ha mostrado hacia mi, el más indigno de todos.
 Ponte a ti mismo en la presencia de Dios. Pídele que te ayude a recordar alguna experiencia por medio de la cual El ha manifestado su bondad y amor hacia ti. Saborea esa experiencia. ¿Cómo te sentiste en ese tiempo? ¿Cómo te afecta ahora al recordarlo? Muestra tu reacción hacia Dios con una oración. Comparte tu experiencia con un amigo.

QUE DICEN LAS ANTIGUAS REGLAS DE LA SOCIEDAD

Mirando hacia el cambio último del nombre de la Sociedad, el P. Timotheus Edwein escribió: “Sin cambiar lo que realmente se daba en el nombre anterior, el nuevo conservó las dos cosas a fin de clarificar y profundizar la espiritualidad Salvatoriana” 
 Si esto es así, ¿cómo se expresaba la espiritualidad en las antiguas reglas?- El espíritu con el que actúan es el amor a Dios y al prójimo de acuerdo con la exhortación de s. Pablo en 1Cor 13. Este amor es igual que un fuego penetrante que continua derramándose en un celo apostólico, tal, que los miembros se entregan completamente por las almas.
- Camina de forma digna a tu vocación... con toda humildad y amabilidad... de tal manera que hagas todas las cosas con amor
. Las reglas generales no eran menos explícitas: La primera regla para los miembros es la ley que ha sido escrita en nuestros corazones por el Espíritu Santo. Otra: Siguiendo a nuestro Señor Jesucristo y a los santos Apóstoles, los miembros harán sacrificios y se entregarán a sí mismos completamente y sin reservas a Dios... sin reservarse nada para ellos.
 En cuanto al ya descrito testimonio de vida, la regla de 1886 añade: con todos los caminos y medios que la caridad de Cristo inspira. Otra norma: los miembros dan ejemplo con su modestia, amabilidad y humildad. 
  Todavía otra norma: su mismo amor que le  llevó a morir por todos impele a la Sociedad a recibir personas de todas las naciones y personas a las que el Señor llame y a extender su amor y apostolado a todas las naciones de cualquier lengua o región.
 

Reflexión: Compara el espíritu expresado en las primeras reglas de la Sociedad con el expresado en Tt 3,4. ¿Se da en ello alguna base de continuidad o de cambio? Piensa y reza sobre esto. Comparte tus reflexiones con otros Salvatorianos.

QUE ES LO QUE DICE EL PADRE FRANCISCO MARÍA DE LA CRUZ

El P. Francisco trató sobre Tt 3,4 en su exhortación dirigida a la comunidad de la casa madre en 22 de diciembre de 1899:

Nos acercamos a la bonita fiesta de Navidad. Durante estas santas fiestas reflexionemos sobre la sublime vocación con la que Dios nos ha llamado y renovémonos en ella. Intentemos durante estos días penetrar dentro de lo que significa ser un miembro de nuestra Sociedad. Nuestra principal tarea consiste en la imitación y seguimiento de nuestro Señor Jesucristo, el Salvador del mundo. Antes que ninguna otra tarea estamos para seguir al Salvador. Precisamente a través de nuestra posible identificación cercana con él, hemos heredado el nombre de Salvatorianos. Ciertamente es la Divina Providencia quien nos ha reservado este nombre. Si somos llamados según la designación de Divino Salvador, ¡debemos seguir a nuestro Salvator Mundi! ¡Qué nombre más maravilloso! ¡Sí, la Divina Providencia nos lo ha concedido! Por eso, ¿no deberíamos esforzarnos fuertemente por parecernos al Salvador del mundo? Nuestra principal tarea debe consistir en meditar la vida de nuestro Señor Jesucristo, Salvador del mundo. Durante estos días reflexionamos sobre el nombre que el Salvador se dio a si mismo - el Salvador del mundo. Apparuit humanitas et benignitas Domini nostri. ¡La bondad de nuestro Señor y su amor por la humanidad han aparecido! A fin de llegar a ser como nuestro Divino Salvador, necesitamos trabajar con nuestras mejores habilidades a fin de ser personas que aman y muy humanas.

¡Cuántas veces he acentuado la humildad! “Oh Señor, sigue enviando al cordero...” ¡Amabilidad y humildad! Intentad con todas las fuerzas ser como el Divino Salvador... el rey de la paz. El trae paz a todas las personas de buena voluntad. Paz con Dios, paz con el prójimo, paz con uno mismo... ¡Qué bonito sería si se pudiera decir de cada uno de vosotros que es un hombre de paz! ¡Que todos vosotros seáis amables - benigni! Sed muy amables - humani,
 que seáis como el Salvador. Sabéis cuanto le gustaba usar esta expresión a él mismo.
 La primera tarea de nuestra Sociedad debe consistir en estudiar y contemplar a nuestro Divino ejemplar.. el Señor de cielos y tierra, que descendió de los cielos y así nació el Salvador del mundo. Nosotros nos llamamos según él, por eso debemos parecernos a él... Que él os conceda el poder y el esfuerzo de trabajar todo lo posible como salvadores en el espíritu. Alegráos en vuestro nombre: Salvatoriano 
.

Dieciocho años después, el P. Francisco escribió en su DE las sublimes palabras que dijo a la comunidad en 1899: “Paz para con Dios. Paz para con el prójimo. Paz para con uno mismo.” (DE II 7,127) N132 Mansedumbre - mansedumbre. (9-10-17). “Ha aparecido la benignidad y la humanidad de nuestro Salvador, Dios. Envía el cordero contra los dominadores de la tierra.”
 Aquí vemos cómo el Fundador impartía su propio espíritu a los miembros, para pedir a los otros lo que él mismo vivía.

La cruz de Jesús es la mayor revelación de la bondad y amor de Dios nuestro Salvador. El viernes santo, 13 de abril de 1990, fue el día que escogió el Fundador a fin de explorar con los miembros el profundo significado e implicaciones de lo que significa llamarse Salvatorianos.

Si pudiéramos simplemente comprender lo que significa llamarse Salvatorianos- ¡salvadores del mundo! Hoy quiero recalcar cómo podéis trabajar eficientemente por el Divino Salvador, el salvador del mundo. A través del sufrimiento y de la obediencia. ¡El Salvatoriano es un salvator mundi! El redentor y salvador del mundo se hizo obediente hasta la muerte y muerte de cruz. “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado”.- La voluntad de Dios es clara para vosotros. Siguiendo a Cristo, os comprometéis a hacer la voluntad de Dios. Que seáis capaces de decir: He obedecido, he cumplido la voluntad de Dios, he hecho todo lo que se me ha pedido - y finalmente: He cumplido la tarea... Esforzáos por imitar al Divino Salvador, a nuestro salvator mundi. Estudiadlo de tal manera que lleguéis a ser como El. Y como Salvatorianos, esperad sufrir. Esperáis llevar a cabo tan grandes cosas. Esperáis ayudar a salvar almas. Deseáis ser cooperadores con Dios. Deseáis salvar a muchos y realizar grandes cosas por la gloria de Dios, por eso tened en cuenta que vais a sufrir.. Como verdaderos Salvatorianos seguid, pues, al Salvador por este camino. No os echéis atrás cuando os lleguen los sufrimientos. Más bien afrontadlos con coraje por la gloria de Dios y hacedlo así. “¡En pie, vayamos...!” Sigamos al Divino Salador. Ya que vosotros estáis llamados a ser salvadores del mundo, debéis esforzaos por ser semejantes al Divino Salvador en la obediencia y en el sufrimiento... Haceos lo más semejantes posible a El. Haced esto y veréis como vuestro trabajo prosperará.

Reflexión: Escuchando a nuestro Fundador, constatamos que “bondad y amor” no es un simple lema o una fórmula fácil. Esto está invitando a una continua conversión de actitudes. Vuestra actitud debe ser la de Cristo
. Leed y releed las dos exhortaciones de las Navidades de 1899 y del viernes santo de 1890. Que estos pensamientos profundicen en vuestro espíritu hasta que los podáis hacer vuestros a través de la oración. - ¿Qué novedades has encontrado en lo anterior? ¿Qué es lo que te ha parecido bien? ¿Qué es lo que te ha dado nuevos ánimos? ¿En qué has experimentado resistencia? ¿En qué puntos necesitas una conversión de actitudes? ¿Qué es lo que eres capaz de revivir con Jesús en tu oración? ¿Qué es lo que puedes contar sobre tu experiencia con otro Salvatoriano?

LO QUE DICEN LOS SALVATORIANOS

· “No me cansaría nunca de recomendar incesantemente la bondad y amor bondad de nuestro Salvador y de acentuar siempre de nuevo el que para nosotros estas palabras  constituyan un programa. Este es el espíritu de nuestra Sociedad, el espíritu del Salvador."- "Nosotros queremos y deberíamos seguir al Salvador en una manera especial. Estamos obligamos a esto por nombre y por vocación. Por eso amemos la paz... Quienquiera que promocione la paz... trabaja e acuerdo al espíritu del Salvador. De una forma similar, debemos tomar en serio estas otras palabras: Apparuit benignitas et humanitas Salvatoris nostri Dei. Ha aparecido la benignidad y la humanidad de nuestro Dios y Salvador. Este espíritu... fortalecerá a nuestra Sociedad y nos mantendrá unidos”.

· “Si se me pidiera expresar de la forma más breve posible las características del espíritu de la Sociedad, respondería así: debemos ser una encarnación y un instrumento del tremendo y universal amor salvador de Dios tal como se dio a conocer en el amor humano y en la bondad, benignitas et humanitas, de Dios Salvador.- Y yo debería impregnarme un poco de... amor apostólico... un amor universal... un amor completamente comprometido... un amor verdaderamente humano a través de un amor humilde, olvidado de sí mismo, y de un amor en espíritu de servicio”.

· “Salvatoriano es aquel que da lugar a abrazarse a la fuerte y universal voluntad salvífica de Dios, que se ha encarnado, que ha tomado forma en Jesucristo, el Salvador del mundo.

· “Nuestro credo común en Jesús como Salvador es nuestro mutuo punto de encuentro... Tratar de conocer los pensamientos de Jesús sumergiéndose en su voluntad salvífica e imbuyéndonos con su bondad y amor a todos... Si conocemos a Jesús a través de este camino, nuestra vocación Salvatoriana retomaría su frescura y su fuerza. Un tal Salvatoriano irradiaría a todos la bondad y el amor de Jesús el Salvador.”

· “La espiritualidad Salvatoriana es encarnacional, y revela al Padre de las gracias a través de la presencia de Jesús; es compasiva; es misericordiosa, ya que el Señor Jesús es un pastor misericordioso. Refleja la bondad y el amor del Salvador”. 

· Jesucristo Hijo de Dios Salvador. Jesús se distingue de cualquier otro salvador por estas palabras... El es “el crucificado”. El es también “el resucitado”. El es el que bendice y enseña. El enseña de tal forma que la gente pueda salvarse; les sana enseñando... “La palabra de Dios te salvará”, dice el salmista. Los pasajes de las escrituras que se refieren al Salvador salvando y sanando expresaba misma idea. “La bondad y el amor de Dios por la humanidad han aparecido en Jesucristo” (C 101). Esta “bondad y amor de Dios por la humanidad” no están personificadas en unos Salvatorianos simpáticos, plausibles, de sonrisa superficial o agradable, sino en las características de Cristo Salvador, como portador de Salvación... En su nombre progresamos; en su nombre anunciamos!”

· “La espiritualidad Salvatoriana está totalmente centrada en Jesucristo, el único que está consagrado (= Cristo) a fin de ser Salvador (=Jesús)... El es nuestro ejemplo por excelencia. El es quien inspira nuestra forma de ser y de actuar. El nos revela el inmenso amor del Padre que desea que todos nos salvemos... En El y con El, descubrimos nuestra identidad Salvatoriana. De El aprendemos a entregarnos a nosotros mismos por amor”.

Reflexión: Pondera cada una de las frases arriba citadas, con las que varios miembros de la Sociedad han expresado individualmente cómo ven y experimenten nuestra espiritualidad Salvatoriana. Tómate tiempo para rezar sobre cada una de ellas. Anota lo que encuentre más resonancia dentro de ti, lo que infunde fuego en ti y te inspira. Ora a fin de profundizar y amar nuestra espiritualidad Salvatoriana. Pon por escrito tu propia comprensión y experiencia de esto Revisa tu formulación y vivencia de esto comparándolas con el documento “Misión Salvatoriana”.

BONDAD Y AMOR EN “MISIÓN SALVATORIANA”

La primera y última frase unen a todo el documento de nuestra “Misión Salvatoriana”. Los dos parágrafos subrayan una relación viva: nosotros Salvatorianos y el Salvador. El primer parágrafo nombra a aquel a quien seguimos - el Divino Salvador. El último parágrafo subraya cómo le seguimos y manifiesta a Dios nuestro Salvador. A través de su ejemplo y de su camino explícito el P. Francisco de la Cruz perfila para nosotros cómo ser y qué hacer al vivir esta relación:

¡Sed bondadosos, sed humanos!

Sed como el Salvador.

Estáis llamados a ser salvadores del mundo.

En cuanto sea posible, sed como El.

Una forma de vivir auténticamente la “benignitas et humanitas” de nuestro Divino Salvador, tal como pensaba nuestro Fundador, marca el entorno e ilumina todos los otros aspectos de nuestra Misión Salvatoriana. De la misma manera que Jesús llama a personas de todas las formas de vida a fin de ser apóstoles y discípulos, así debemos hacer nosotros. De igual forma como Jesús les sirvió, sin mirar a su clase o condición humanas, a su raza o credo, de igual forma estamos llamados nosotros a servir a todos sin discriminación. De igual manera como Jesús confió en el amor providente del “Abba, Padre”, así debemos nosotros confiar en la providencia amorosa de Dios. De igual modo como Jesús, anunció a través de sus palabras y de sus obras la “Buena Noticia” y como profeta dio oportunidades a su tiempo y a todos los tiempos, de igual modo nosotros debemos ser una voz profética de cara a la renovación de la Iglesia y del mundo en nuestro tiempo. De igual modo como Cristo se hizo pobre por nosotros, y estuvo con y al lado del pobre, así nosotros nos unimos al pobre a la hora de combatir los males de nuestros días que frustran una forma de vivir humanamente.

Sed como el Salvador.

En la medida de lo posible sed como El.

Debemos ser iguales a El en el amor apostólico:
siendo una voz profética...

portando los valores del Evangelio...

animando a los laicos a vivir su compromiso bautismal..

invitando y animando a personas de todas las formas de vida a que sean apóstoles.

Debemos ser como El en el amor universal:
Estamos dispuestos a evangelizar a todos los pueblos y en todos los lugares, 

empleando todos los medios y formas que el amor de Cristo nos inspira.

Discerniendo y respondiendo con ánimo

a los signos particulares de los tiempos

en todo tiempo y lugar y

proclamando a todas las gentes

la salvación que ha aparecido en Jesucristo.

Debemos parecernos a El en un amor comprometido completamente:

de tal manera que con la vida que vivimos

y en nuestras actividades apostólicas,

todos puedan conocer al verdadero Dios y a Jesucristo...

y puedan tener vida en abundancia.

Debemos ser como El por medio de un amor humano y humilde y que se olvide de si mismo:

uniéndonos al pobre

uniéndonos a los pobres, 

combatiendo los males contemporáneos,

 especialmente la injusticia social, 

la pobreza y la violencia 

en todas sus formas...

en plena unión con los que evangelizamos.

RETIROS ESPIRITUALES

“Formas y Medios”

1998

Plan Internacional de Renovación

RESOLUCIÓN EN CUANTO A FORMAS Y MEDIOS 

EN NUESTRO APOSTOLADO
Introducción:PRIVATE 

A partir del CG de 1993, los Salvatorianos continuamos con la tarea de renovación personal y comunitaria, cuya finalidad es ser fieles al P. Jordán proclamando a todos los pueblos la salvación que ha aparecido en Jesucristo . En 1995 el Sínodo General declaró que Nuestra Misión en nuestros días consiste en ser una voz profética de cara a la renovación de la Iglesia y del mundo: comunicando de una forma actualizada los valores del evangelio, en diálogo con todas las culturas; animando a los laicos a vivir su compromiso bautismal de cara a un liderazgo cristiano y acción pastoral; uniéndonos a los pobres, combatiendo los males contemporáneos que frustran la posibilidad de una vida plenamente humana, especialmente la injusticia social, la pobreza y la violencia en todas sus formas.

Resolución:


Para promover nuestra misión Salvatoriana, el P. Jordán nos urgió a que estuviéramos dispuestos a usar "todas las formas y medios" acordes con los signos de los tiempos. Ya que estamos comprometidos en una gran variedad de apostolados, Dios, la Iglesia y nuestro mundo nos llaman continuamente a fortalecer la autenticidad de nuestro testimonio personal y comunitario, a prepararnos de cara a nuestro apostolado, a evaluar la efectividad de los mismos, y a responder a los nuevos desafíos, de acuerdo a los siguientes criterios:

1. Crear métodos a fin de conseguir conciencia religiosa en la gente a través de la formación cristiana y del desarrollo espiritual;

2. Colaborar con toda la Familia Salvatoriana, compartiendo responsabilidad con los laicos; cooperar en empresas ecuménicas y con los que trabajan en apostolados similares a los nuestros así como en la promoción de la vida y los derechos humanos;

3. Preparar laicos y comunidades cristianas a fin de que se comprometan en liderazgos en la obra evangelizadora;

4. Relacionarnos con aquellos a quienes anunciamos el Evangelio, mediante experiencias mutuas de vida, fe, comunidad y oración;

5. Atender las necesidades de los pobres y de los que han sido relegados a la marginación social, en una forma tal que les impulse a transformar ellos mismos su situación;

6. Promover el espíritu misionero y apoyar la actividad misionera por medio de personal y/o financiación;

7. Educarnos a nosotros mismos y a los demás a fin de que respetemos la creación y usemos los recursos naturales con justicia y responsabilidad.


La presencia de estos criterios marca nuestros apostolados y actividades, cualesquiera que sean, como auténticamente Salvatorianos. Hoy en día, una lectura de los signos de los tiempos y de las recomendaciones de las Provincias/Misiones acentúa los siguientes aspectos:

· Centros pastorales que sirven a toda la persona ofreciendo una amplia gama de servicios, tales como: enseñanza religiosa y preparación de cara al apostolado, desarrollo humano y promoción de la vida familiar, cuidado de la salud, consejería psicológica, y ayuda económica;

· Evangelización a nivel parroquial a la luz de nuestro carisma Salvatoriano en comunión con la iglesia particular;

· SEQ nivel0 \h \r0 

SEQ nivel1 \h \r0 

SEQ nivel2 \h \r0 

SEQ nivel3 \h \r0 

SEQ nivel4 \h \r0 

SEQ nivel5 \h \r0 

SEQ nivel6 \h \r0 

SEQ nivel7 \h \r0 Evangelización a través de los medios de comunicación social;

· Pastoral juvenil que muestre las diferentes dimensiones de la vocación cristiana. 

1. FAMILIA SALVATORIANA: Esquema para un día de retiro

P.  Joseph Rodrigues

Comenzar con una oración titulada: “Yo soy la cepa, vosotros los sarmientos” Jn 15,5. (Colocar en el centro una gran cesta de frutas , con una pequeña vela y una Biblia, bien colocados sobre una mesita. Colocar sillas en círculo alrededor de la mesa).

Canción: “For the Fruits of His Creation”.

Primera lectura: Fil 1, 3-11.

Pedir a cada participante que comparta con otra persona sobre los frutos de su trabajo como sacerdote, religioso o laico. Preguntar si alguno quiere compartir con un grupo más amplio la experiencia que ha tenido.

Continuar con peticiones o acciones de gracias por la oportunidad de formar parte de la cepa que produce frutos.

Recitar el Avemaría (“el fruto de tu vientre, Jesús”). Intercambiar un signo de paz.

Oración conclusiva: Del Diario Espiritual del P. Jordán?
Canción final: “We have been told”.

La resolución Internacional sobre FORMAS Y MEDIOS ha establecido como uno de los criterios que marca el apostolado Salvatoriano, el siguiente: “Colaborar con toda la Familia Salvatoriana, compartiendo responsabilidad con los laicos; cooperar en empresas ecuménicas y con los que trabajan en apostolados similares a los nuestros así como en la promoción de la vida y los derechos humanos”.

PARTE I:

Contenido de cara al enfoque:

En el CG de 1993, se recordó que:

“Debe haber un clima positivo entre los miembros de la Familia Salvatoriana de cara a la colaboración en el trabajo, como igualmente algunos que estén dispuestos a dedicar tiempo y energía a esto. El Capítulo pide a todos los miembros de la Sociedad fomentar esta actitud positiva y oración por el éxito y la colaboración”. Ordenanza Nº 3 de Annales.

Colaboración, es un concepto que ha ganado mucha fuerza en todo el mundo. Se trata de un concepto del que se habla en todos los niveles de la vida desde la Iglesia hasta los negocios. Se trata de un concepto postmoderno que el P. Jordán intuyó hace cien años. Pero para la gente que es visionaria, la visión que tiene es el resultado final. Cuando comienzan a dar los pasos de cara a esta visión, pronto se manifiesta que se requiere mucho más de lo que habían imaginado a fin de realizar la visión. Ocurrió con el Vaticano II, y ocurrió también con el P. Jordán. El hecho de que no sea fácil sino lejano, más profético que anticipado no es una razón para abandonar la reestructuración de la visión. Todos los signos parecen apuntar a la relevancia y actualidad de esta visión hoy en día. Por nuestra parte ¿estamos dispuestos a arriesgarnos a ser redefinidos, a ser reestructurados, a ser refundados a fin de realizar la visión de Jordán que por otra parte es nuestro legado y herencia? ¿Somos capaces de ver que ésta podría ser la importante cosa que nos bombearía nueva sangre dentro de las venas de este cuerpo de Cristo, que llamamos Salvatorianos? Cual es el fruto de la cepa que nos alimentará y que dará a este cuerpo fuerza a fin de llevar el espíritu y la misión de nuestro fundador?

En nuestras constituciones, hay una reflexión que considera el vínculo religioso como más significante en las teologías de los miembros que encontrarse en el estado laical o clerical. El artículo 107 dice que: “Para lograr de una manera más eficaz nuestras aspiraciones apostólicas, promovemos la cooperación con las Hermanas del Divino Salvador, con quienes compartimos nuestro origen y objetivos.” Y en el artículo 108 insiste: En consonancia con la intención original de nuestro Fundador, procuramos promover la cooperación de individuos y grupos que se unen a nosotros en el mismo espíritu y finalidad apostólica.”

Bíblicamente tenemos referencias a las primeras comunidades cristianas y a sus dinámicas como un cuerpo ministerial de un pueblo. Leamos la carta de Pablo a los romanos 12,1-13. Después encontrémonos en pequeños grupos de cuatro o cinco, y respondamos a la siguiente pregunta:

¿Qué nos dice esto con respecto a nuestros esfuerzos de colaboración como una Familia Salvatoriana?

PARTE II:

“Por el nombre de laicos se entiende aquí todos los fieles cristianos, a excepción de los miembros que han recibido un orden sagrado y los que están en estado religioso reconocido por la Iglesia, es decir, los fieles cristianos que, por estar incorporados a Cristo mediante el bautismo, constituidos en Pueblo de Dios y hechos partícipes a su manera de la función sacerdotal, profética y real de Jesucristo, ejercen, por su parte, la misión de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo.” (LG 31) “Los laicos, sin embargo, están llamados, particularmente, a hacer presente y operante a la Iglesia en los lugares y condiciones donde ella no puede ser sal de la tierra si no es a través de ellos. (LG 33).

Lo que piensa Jordán sobre el laico no es completamente claro, pero sabemos lo que él hizo. Aceptó a Teresa von Wüllenweber, una laica, en el primer grado de la Sociedad, ya que estaba dedicada plenamente a la misión. “Guardada la sumisión debida a la autoridad eclesiástica, pueden los laicos fundar y regir asociaciones, y una vez fundadas, darles un nombre.” (AA 19). “Los laicos están llamados a participar activamente en toda la vida de la Iglesia; ellos están llamados a participar activamente en toda la vida de la Iglesia; no solo deben animar el mundo con el espíritu cristiano, sino que deben testificar a Cristo en todas las circunstancias y en todo el corazón de la comunidad humana” (AA ibid).

Cuando el P. Arno Boesing articula la visión de Jordán “que todos los católicos cristianos sean apóstoles en el mundo”, elabora lo que se había establecido en Missionär de 1881, 2: “A fin de que los laicos cumplan esto en la Iglesia, necesitan información, formación, y espacio para moverse, Esto es por lo que existe la congregación religiosa Salvatoriana. Su principal función es desatar el proceso dinámico de la evangelización... Nadie evangeliza a los laicos mejor, que los mismos laicos... de tal manera que cada vez se integre más gente en la tarea de la misión... A fin de hacer esto, a menudo necesitamos sobreponernos a una cierta inercia y actitud de proteccionismo. Estas dos al mismo tiempo pueden sacarnos de aceptar el necesario riesgo y de confiar a los laicos y en las legítimas decisiones que ellos tomen. Cada uno de estos dos factores pueden ser parte de la razón por la que algunos Salvatorianos religiosos son reticentes a comprometerse”

¿Cómo entiendes el papel de los laicos en la iglesia y en el mundo? Y ¡en la familia Salvatoriana? Juntarse de nuevo en pequeños grupos y compartir la respuesta a esta pregunta.

PARTE III:

El P. Mario Agudelo, en un discurso dirigido a la provincia de USA explica: “... ya que tenemos tanta claridad desde nuestros orígenes sobre el ideal de la igualdad de roles apostólicos para religiosos y laicos, que este hecho debería provocar en nosotros la máxima urgencia a fin de revivir la idea de Jordán. El documento Vita Consecrata, cuando habla sobre el trabajo misionero con los laicos, es muy valioso y esperanzador, pero no consigue expresar la audacia de Jordán... El era consciente de que la sociedad podría conseguir solamente su objetivo incluyendo a laicos en todos sus niveles... Miembros de la SAI eran: laicos, religiosos y sacerdotes. El aspecto inusual era que los laicos eran el número más grande, porque había laicos en cada uno de los tres grados... Jordán nos quiere como familia, en igualdad de condiciones, como una sola Sociedad, y no como “tres asociaciones”.

Reunirse en pequeños grupos de 4 ó 5 personas y responder a la siguiente cuestión:

¿Cuál es tu percepción de la visión de Jordán de nuestra familia Salvatoriana, tal como podría ser realizada hoy? 

Una vez terminados, invitar a alguien a compartir sus percepciones y discutir los diferentes puntos de vista.

Rito: Reemplazar la cesta de frutas por una jarra de ponche vacía colocando en todas partes vasos de plástico que contengan diferentes zumos de frutas alrededor de la jarra. Pide a los participantes que escojan una copa de zumo de fruta y que se pongan en pie junto a su asiento. Y explicar que cada uno de nosotros es como los diferentes zumos que ahora tenemos en nuestras manos. Cada uno con un diferente aroma, color, y valor alimenticio. Cada uno de nosotros viene de diferentes regiones y lugares. Cada uno puede satisfacer una sed diferente. Si combinamos todos estos diferentes aromas, podemos crear un nuevo aroma. Puede saber diferente que el nuestro propio, pero puede ser justamente, que la gente desee ese precisamente ahora. Invítales a verter su zumo en la jarra uno tras otro. Cuando lo hagan, haz una oración agradeciendo a Dios por el aroma particular que tú aportas a la comunidad. Cuando todos lo hayan vertido dentro de la jarra, el presidente agarra una botella de 7up clara y carbonada, o una bebida de limón. Cuando la vierte dentro de la jarra, explica que así como esta bebida, la gracia de Dios mezcla todos estos zumos a fin de hacerlos dulces y efervescentes - dando a los simples zumos una vida burbujeante. Se trata de un riesgo, ya que no conoces a qué se va a asemejar, pero confiamos que Dios apagará la sed de la gente que lo beba. Luego invita a los participantes a llenar los vasos con este nuevo zumo mezclado y levantando las copas bendecir a Dios por el vino que hará resistir muchos trabajos llenos de frutos entre nosotros Salvatorianos, ahora y en el futuro.

Escoger y leer una oración apropiada para terminar. Tener listas semillas en pequeños sobres. Entregarlos a los participantes diciendo. “Estas semillas simbolizan lo que vamos a plantar juntos en los campos de nuestros ministerios. Todos estamos llamados como familia Salvatoriana a plantar las nuevas semillas de los frutos de nuestro pasado, de tal manera que las buenas noticias continúen produciendo en el futuro frutos de nuestro trabajo. El tiempo ha madurado”.

Recordemos el pensamiento con que el moribundo P. Jordán alentaba a sus hijos e hijas espirituales diciéndoles confidencialmente: “Otros vendrán...”

2. REFLEXION PARA UN DIA DE RETIRO.

Carlos Alfonso Matiz Bulla SDS (laico)

El inicio del nuevo siglo traerá grandes amenazas para el hombre. Se imponen desde ahora con éxito fenómenos que contrarían claramente principios fundamentales del cristianismo:

La Nueva Era que propugna por un individualismo absoluto. La idolatría al dinero, dios que se considera omnipotente, imprescindible y digno de todo tipo de sacrificios (incluso humanos). El neoliberalismo que en el fondo propugna por la reducción máxima del Estado para limitarlo a la administración de los “aparatos represivos” abandonando el control de la economía y la regulación de la desigualdad social.

A las puertas del año 2.000, los católicos seguimos reflexionando sobre los cambios que debemos lograr para iniciar el milenio con fuerzas renovadas, unidos y con capacidad de proporcionar alternativas claras a los hombres que se sienten cada vez más confundidos, aislados, abandonados y alejados de Dios.

Una de las estrategias que la Iglesia considera fundamental para delinear el catolicismo del siguiente milenio consiste precisamente en integrar a los laicos de la manera más activa posible a la construcción de la nueva evangelización, permitiéndoles participar en frentes que antes les fueran vedados, para aprovechar su presencia universal y enriquecer a toda la iglesia con su experiencia de fe.

El DECRETO SOBRE EL APOSTOLADO DE LOS SEGLARES muestra la importancia del trabajo de los laicos “...en medio del mundo y de los negocios temporales... para que, fervientes en el espíritu cristiano, ejerzan su apostolado en el mundo a manera de fermento...” como expresión de la vocación de todos los cristianos a “...trabajar para que el mensaje divino de la salvación sea conocido y aceptado por todos los hombres de cualquier lugar de la tierra...”, camino espiritual que puede desarrollarse individualmente o preferiblemente en asociaciones que tienen la virtud de expresar“... efectivamente la naturaleza social de la persona...” y generan una mayor eficacia en la transformación de los actuales ambientes, cambiantes y complejos. 

Y justamente eso era lo que pretendía nuestro fundador hace más de cien años cuando expresó por primera vez su vocación de fundador mediante una propuesta que buscaba modificar la estructura de la Iglesia integrando en una sociedad igualitaria, clérigos y laicos, hombres y mujeres, científicos y obreros, todos unidos alrededor de una causa común: llegar por todos los medios aptos, a todos los lugares y hombres posibles, para comunicar que Jesús es el Salvador.

En efecto, los estatutos de la SAI (1880) muestran que JORDAN quiso conformar una “Asociación Católica de fuerzas” que buscara la gloria de Dios mediante la enseñanza, la educación y la ciencia.

En esa primera propuesta, los laicos tenían lugar en los tres grados de la Sociedad, dedicados de tiempo completo a los fines de la misma, o bien participando en la búsqueda de los mismos objetivos desde su situación de vida y sin abandonar sus actividades como laicos.

Es por ello que los Salvatorianos del mundo vemos, ante la llegada del tercer milenio, una fuerte responsabilidad y a la vez, la mejor oportunidad de hacer realidad el hasta ahora inconcluso sueño de FRANCISCO JORDAN.

Como partícipes de la espiritualidad y el carisma heredado de nuestro fundador, nos enfrentamos al deber de lograr la materialización de su propuesta inicial, cuando los tiempos y el ambiente de la Iglesia lo permiten y patrocinan. Es más, podríamos decir que ya no tenemos excusa alguna para aplazar la creación de la Sociedad que FRANCISCO JORDAN quiso entregar a la Iglesia. 

La tarea realmente parece colosal por muchas razones dentro de las cuales quisiéramos resaltar las siguientes:

· En la gran mayoría de países donde están los Salvatorianos religiosos o religiosas no existen movimientos de Laicos. Muy probablemente esto es así porque se desconoce el pensamiento inicial del fundador (o se estima poco importante), quizá porque se acepta sin cuestionamientos que Jordán simplemente fundó dos órdenes religiosas y que esa obra correspondió plenamente a sus deseos.

· Si no existe una conciencia clara en todos los religiosos y religiosas sobre el plan inicial del Fundador y la magnitud de su propuesta, estamos en la obligación de implementar mecanismos para que todos los integrantes de la sociedad y la congregación retomen el pensamiento inicial de Jordán y reflexionen particularmente sobre su visión de la Iglesia y el papel de los laicos.

· Si bien existen algunos movimientos de Salvatorianos laicos en el mundo, estos se hallan dispersos, seguramente con diferencias conceptuales importantes entre sí, como resultado de la falta de conciencia plena en las comunidades religiosas sobre el plan inicial de Jordán y sus propuestas para los laicos. Solo hasta octubre de este año los dos generalatos han logrado conformar un equipo (con participación importante de laicos), encargado de iniciar los trabajos de organización y funcionamiento del movimiento a nivel internacional.

En todo caso, y a pesar de las dificultades, quienes confesamos responder a una vocación Salvatoriana no podemos eludir la responsabilidad de realizar la propuesta inicial de FRANCISCO JORDAN, menos aún cuando la propia Iglesia nos lo pide como una forma de servicio para su engrandecimiento.

El inicio del camino necesariamente consiste en retomar las primeras propuestas de nuestro fundador, comprender el contexto en el que se formularon, explorar su contenido y las razones por las cuales no prosperaron, para entender porqué lo que FRANCISO JORDAN fundó, no fue lo que deseó, sino lo que pudo fundar por disposición de la propia Iglesia, la misma que ahora a las puertas del tercer milenio da inmenso valor y actualidad a su concepción.

A partir del anterior texto la reflexión se desarrollara sobre las siguientes preguntas:

1. ¿Me he preocupado por conocer a fondo la intención inicial del fundador?

2. ¿Tengo absoluta claridad sobre la visión que Jordán tenía de los Laicos?

3. ¿Creo sinceramente que los laicos pueden aportar a mi vida religiosa, a mi experiencia de fe y a mi apostolado?

4. ¿Estoy dispuesto a promover o asesorar un trabajo que busque hacer realidad en mi provincia, la existencia de Salvatorianos laicos, como parte fundamental de mi vocación Salvatoriana? 

3. RELACIONARNOS CON AQUELLOS 

A QUIENES ANUNCIAMOS (we serve) EL EVANGELIO 

P. Luis Munilla Peña, sds

1.- Encuadre del tema

Ya el título de éste tercer “criterio” en cuanto a nuestros MODOS Y MEDIOS, expresa una “conditio sine qua non”, pues ¿cómo se va a anunciar el Evangelio sin relacionarnos? Creo que con este criterio se está pidiendo un determinado modo de relación, lo que en la Iglesia hoy se llama “inserción, inculturación, apostolados de frontera” , ... desde la “opción por los pobres”.

En este tercer criterio, desde su redacción en la Comisión Internacional de Renovación, se evitó desde el primer momento expresamente definirlo como “inserción” o con un término equivalente, dejándolo de forma más amplia como aparece en el título. 

Mucha tinta y mucha saliva se han gastado y se seguirán gastando tratando de responder a diferentes preguntas: ¿Deben trabajar todos los miembros de la provincia en lugares de inserción? ¿Cómo debe ser la inserción? ¿Estamos obrando de forma paternalista en nuestros apostolados? ¿Debemos excluir algunos apostolados actuales por no responder a nuestro carisma?... ...

Estos diálogos, discusiones y polémicas intra y extracomunitarios, han servido para aclarar diversos puntos de vista. Pero a la vez para crear grandes divisiones al interior algunas provincias de nuestra congregación y de otras congregaciones. Incluso hay alguna congregación que ha “roto” la provincia en dos, de acuerdo a dos líneas de pensar y de actuación completamente diferentes en sus miembros, que hacían imposibles la vida comunitaria, la colaboración en el apostolado y los proyectos comunes. 

Personalmente no creo que esta sea la solución ideal, y mucho menos si esto llegara a darse entre los Salvatorianos. No en vano uno de los aspectos básicos en nuestra congregación es la UNIVERSALIDAD. Lo cual no significa, naturalmente, que se pueda dar todo como en un cajón de sastre, ni a la hora de aceptar a las personas en nuestra comunidad, ni a la hora de elegir apostolados y lugares de acción, ni a la hora de aceptar criterios en estos mismos apostolados. El criterio de un verdadero discernimiento va siempre e imprescindiblemente unido a una universalidad bien entendida. Pero el lado contrario de la moneda, también dice que tratándose de universalidad puede haber distintos relieves, acentuaciones, y hasta dones y carismas en las personas que componen nuestra comunidad. Por esto no se debe preparar a todos a hacer lo mismo, ni exigir que todos caminen por el mismo monótono camino.

Al hablar de “relacionarnos” lo estamos haciendo sobre el FONDO y sobre la FORMA. En el fondo, debemos tratar de coincidir todos lo más posible. No así en las formas.

2.- El fondo:

1.  Antes de nada debe darse en nosotros una “opción por Dios”, que es una mística. Recordemos el “pacto de Jordán” con Dios (DE I, 15,53). A Jordán ese pacto u opción por Dios sabemos a dónde le llevó. A nosotros esa primera opción, nos mueve después como consecuencia a optar por los pobres.

2.  Como Salvatorianos también debe darse en nosotros una opción expresa por el Salvador y sus asuntos (Const. 305). Un trabajo o apostolado... llevado a cabo sin esta opción previa, llevaría a grandes males, como romper con la comunidad, envío en nombre de no sabemos quién... El Reino de Dios se basa en una mística, la mística de la adhesión personal a Jesús. Queremos que la sociedad cambie y que los pobres sean los primeros, porque seguimos a Jesús, de tal manera que ese seguimiento es lo que nos humaniza y nos hace descubrir la dignidad de todo ser humano, de toda persona y de toda criatura.

3.  Se trata de una inserción o relación primordialmente desde nuestro SER (Const. 202). “Ser con”, que nos lleva, naturalmente, a un hacer y efectuar.

4.  No perder identidad, estilo, rumbo; fijar y definir bien la identidad nuestra y de los otros a quienes se ofrece colaboración. Se trata, pues, de definir en primer lugar, no a dónde queremos ir a trabajar, o qué obras realizar, o incluso qué necesita esta gente... sino comenzar por quiénes somos, a qué hemos sido llamados, con qué fuerzas contamos, qué estilo de vida queremos llevar... y en segundo lugar qué queremos conseguir.

5.  Supuesto todo lo anterior, nuestra relación no debe ser espiritualizante, desencarnada, ignorando a los de alrededor pensando que nosotros solos somos los que salvamos y vivimos adecuadamente el Evangelio... El es el único Salvador del mundo. (1Jn 4,14 Cf Hb 5)

6.  El planteamiento de la vida de Jesús es siempre comunitario: forma una comunidad de apóstoles y les envía en comunidad y a formar comunidad. Y los Salvatorianos tenemos como mandato ser y actuar al estilo de los apóstoles. (C 102)

7.  Reino de Dios no es: un mero proyecto de justicia social o un programa de mejora de las condiciones de vida en este mundo. Pero nunca debemos olvidar que se trata del reino de Dios, es decir, Dios es el que quiere que las cosas cambien, el que está empeñado en que la sociedad en que vivimos sea una sociedad digna del hombre, porque El es el Padre de todos los pobres y desamparados de este mundo. Por lo tanto, el Reino tiene una dimensión transcendente, que es su razón de ser y su última explicación, pero también una concreción histórica.

8.  No desanimarnos porque no lleguen completamente y con la rapidez deseada los cambios por los cuales nos empeñamos.

9.  Concepción optimista de la historia, ya que Dios anda siempre entre nosotros (entre los pucheros, como decía santa Teresa). Nuestro mundo es su mundo. Se trata, pues, de vivir una eclesiología de pueblo de Dios, colaborando todos en una y única misión de Cristo. Esto entiendo que lleva consigo un lento aprendizaje, y más cuando debemos caminar bastantes miembros a la vez, como comunidad. Esto puede impacientar a algunos, dada la rápida mutación del mundo de hoy (GS 8).

3.- La forma:

1.   No hay formas realmente definitivas y estables. Por lo tanto son siempre revisables. La vida de Jesús fue incluso itinerante. Luego, en la misión es muy importante, el crecimiento, el mensaje, el camino a hacer a la vez que ir discerniendo y evaluando (C 406).

2.  En nuestra inserción o “relacionarnos” con los demás se debería dar casi una presencia que yo llamaría SACRAMENTAL. ¿A quién no le ha ocurrido con frecuencia que la gente comenta tu llegada o tu presencia: ¡mira ahí viene el cura...!? La gente se alegra de tu presencia cercana, amistosa, sacramental... Por el hecho de ser religiosos o sacerdotes, nuestra presencia siempre aporta algo indefinible, algo “sacramental”, en el sentido que comentaba Jordán la víspera de su ordenación sacerdotal: “Sacerdote ¡Consagrado! ¡Tu das las cosas sagradas! ¡Estás consagrado! ¡Administras lo sagrado! ¡Todo sea sagrado en ti! ¡Haces lo sagrado! ¡Haz lo sagrado!” (DE I, 10,3-4).

3.  Complementario a lo anterior es que toda la Iglesia es un sacramento, señal e instrumento de unión íntima con Dios y con el género humano (LG 1 y 2), no creamos que solo los religiosos.

4.  En el caso Salvatoriano (¿y no en todos?), además, debe ser una misión compartida con los laicos, un compañerismo profético; y dentro de esto puede haber múltiples formas. Ya en el pasado CG se hablaba de bienhechores, colaboradores, laicos Salvatorianos (y dentro de esto último múltiples formas).

5.  Por otra parte ¿No serán más específicas de laicos ciertas formas de inserción? Ya Jordán y Pfeiffer hablaban de lugares “donde los sacerdotes no pueden llegar”... Creo que se trata de lugares a los que por el número de sacerdotes no pueden llegar, pero igualmente puede haber circunstancias en las que no tiene sentido que el sacerdote llegue.

6.  Hoy en día están muy en boga los diversos nacionalismos. Esto, desde el punto de vista de la evangelización (no hablo de la política) no tiene ningún sentido y menos cuando nosotros estamos llamados a la universalidad. Nacionalismos no, universalidad si. (Cf Lc 4,14-30)

7.  Al hablar de relación (o de inserción), pienso que no se debe exigir y planificar de la misma manera de cara a todos los miembros de una misma provincia: el Espíritu reparte dones especiales a personas y grupos particulares. Si uno está llamado a vivir en apostolados de frontera debe hacerlo, de acuerdo con sus superiores, pero no por eso es más santo que uno que no esté llamado o enviado a ello. Sin embargo, todos debemos vivir con san Pablo: ¡Ay de mi si no evangelizara! (1Cor 9,16).

8.  Algo que me parece muy importante es, como Salvatorianos, pasar del “hacer”, al “hacer hacer”. Es decir: lo que en otros lugares llamamos formación de líderes o colaboradores apostólicos...

4.- La palabra de la Iglesia:

El nuevo “Directorio de Catequesis” (Roma, septiembre de 1997), habla directamente sobre “La inculturación del mensaje evangélico” y dice en su Nº 109:

“La Palabra de Dios se hizo hombre, hombre concreto, situado en el tiempo y en el espacio, enraizado en una cultura determinada: «Cristo, por su encarnación, se unió a las concretas condiciones sociales y culturales de los hombres con quienes convivió». Esta es la originaria «inculturación» de la Palabra de Dios y el modelo referencial para toda la evangelización de la iglesia, «llamada a llevar la fuerza del Evangelio al corazón de la cultura y de las culturas». La «inculturación» de la fe, por la que se «asumen en admirable intercambio todas las riquezas de las naciones dadas a Cristo en herencia», es un proceso profundo y global y un camino lento. No es una mera adaptación externa que, para hacer más atrayente el mensaje cristiano, se limitase a cubrirlo de manera decorativa con un barniz superficial. Se trata, por el contrario, de la penetración del Evangelio en los niveles más profundos de las personas y de los pueblos, afectándoles «de una manera vital, en profundidad y hasta las mismas raíces» de sus culturas.

En este trabajo de inculturación, sin embargo, las comunidades cristianas deberán hacer un discernimiento: se trata de «asumir», por una parte, aquellas riquezas culturales que sean compatibles con la fe; pero se trata también, por otra parte, de ayudar a «sanar» y «transformar» aquellos criterios, líneas de pensamiento o estilos de vida que estén en contraste con el Reino de Dios. Este discernimiento se rige por dos principios básicos: «la compatibilidad con el Evangelio de las varias culturas a asumir y la comunión con la Iglesia universal». Todo el pueblo de Dios debe implicarse en este proceso, que «necesita una gradualidad para que sea verdaderamente expresión de la experiencia cristiana de la comunidad».”

4. HACEDORES Y BUSCADORES

("crear métodos a fin de conseguir...")

P. Donald Skwor, sds

“Hoy día es posible liberar a muchísimos hombres de la miseria de la ignorancia. Por ello, uno de los deberes más propios de nuestra época, sobre todo de los cristianos, es el de trabajar con ahínco para que tanto en la economía como en la política, así en el campo nacional como en el internacional, se den las normas fundamentales para que se reconozca en todas partes y se haga efectivo el derecho de todos a la cultura, exigido por la dignidad de la persona, sin distinción de raza, sexo, nacionalidad, religión o condición social”. 

Estas son ciertamente unas palabras estimulantes, especialmente cuando uno recuerda que son una cita directa de Gaudium et Spes del Concilio Vaticano II. Suena más a uno de los documentos emanado de los estudios Salvatorianos de los últimos años.

¿Necesita uno decir más? En ese caso: ¿qué más podría decirse? Nos hemos reducido al último común denominador de una empresa humana; a la búsqueda de algo significante; a la búsqueda de la verdad; a la búsqueda de Dios. Esta búsqueda adquiere un significado particular, porque está siendo llevada a cabo en un período de la historia en donde el futuro del mundo, como nosotros sabemos, cuelga pesadamente en el balance.

Nuestra existencia se remonta a algo más de cien años desde la fundación de la Sociedad; un poco más de un siglo desde la juventud de Jordán y el nacimiento del liberalismo. ¿Se da allí algo nuevo bajo del sol? Quizás no, si exceptuamos la urgencia. ¿Qué papel tenemos que jugar nosotros como Sociedad en esta búsqueda? Sencillamente ¿tenemos todavía en ello algún papel? Yo creo que la respuesta es un sonoro "gran deseo".

Para destacar nuestro compromiso en esta búsqueda, permitidme citar las conclusiones de un el estudio llevado a cabo por la Secretaría para la Unidad de los Cristianos sobre la presencia y actividad de las sectas y movimientos religiosos. Allí se puede leer:

(Muchos individuos) se han desilusionado con la sociedad tecnológica, la militar, los grandes negocios, el trabajo, la explotación, los sistemas educativos, aprendidos para desear ver en sí mismos a unos hacedores concienzudos, no buscadores sin palabras o oportunistas egoístas, pero a menudo no sabiendo qué hacer o cómo hacerlo. Ellos están perdidos en diversos períodos intermedios (entre la escuela y universidad, entre la escuela y el trabajo, entre el casamiento y divorcio, entre la aldea y la ciudad).

Llegan a ser vacíos, indiferentes, o agresivos, o pueden llegar a ser buscadores.
 

Por mi parte sugiero que nosotros seamos no solamente hacedores sino también buscadores.

(Lo que hace de este documento que sea interesante e importante es que el estudio fue dirigido por las Conferencias Episcopales de todo los continentes y el informe está basado en sus respuestas. Se trata, pues de un comentario moderado sobre le período de la historia que estamos viviendo actualmente).

Como algo que evidencia esta afirmación, la Comisión Internacional de Renovación de la Sociedad , nos ha propuesto el siguiente texto sobre FORMAS Y MEDIOS:

“Para promover nuestra misión Salvatoriana, el P. Jordán nos urgió a que estuviéramos dispuestos a usar "todas las formas y medios" acordes con los signos de los tiempos. Ya que estamos comprometidos en una gran variedad de apostolados, nuestra situación de hoy en día nos llama a cuidar una preparación continua de cara a nuestro apostolado, a evaluar los mismos, y a responder a los nuevos desafíos, de acuerdo a los siguientes criterios:”

A continuación, entre los criterios, dan gran importancia al siguiente: “crear métodos a fin de conseguir conciencia religiosa en la gente a través de la formación cristiana y del desarrollo espiritual.”

Como uno de los caminos que la comisión propone como digno de especial énfasis es el crear: “centros pastorales que sirven a toda la persona ofreciendo una amplia gama de servicios, tales como: enseñanza religiosa y preparación de cara al apostolado, desarrollo humano, promoción de la vida familiar, cuidado de la salud, consejería psicológica, y ayuda económica.” 

Todo esto lo ven como subsidiario a la misión universal de la Sociedad, “fieles al P. Jordán proclamando a todos pueblos la salvación que ha aparecido en Jesucristo”.
Es hora de examinar esta propuesta dentro del contexto de la espiritualidad Salvatoriana y de su carisma.

En uno de los primeros documentos publicados sobre la historia de la Sociedad, titulado simplemente “folleto manuscrito” 
 el P. Jordán va muy allá describiendo la naturaleza de la instrucción religiosa:

“Como su más importante tarea, la sección pedagógica de la Sociedad Apostólica, de acuerdo con las reglas fundamentales del conjunto de la Sociedad, señala la instrucción religiosa y la formación religiosa, ya que “conocer a Dios” es ciertamente nuestra primera, más grande y única tarea aquí en la tierra. Por lo tanto, la sección pedagógica no se refiere de ninguna manera a la forma de instrucción religiosa que tanto prevalece hoy, que consiste solo en memorizar mecánicamente contenidos, pero que no anima a pensar o que no crea conciencia religiosa. La sección pedagógica trabaja con gran celo por un tipo de educación religiosa que forme realmente el espíritu, que haga nacer un conocimiento religioso y fundamental de los detalles de cara al conjunto. Nuestro tiempo exige incuestionablemente una tal enseñanza, ya que los errores, dudas, objeciones de la ciencia moderna han penetrado dentro de los estratos más profundos de la población, en cada rellano y en cada vagón. En nuestro tiempo toda esta basura y fe ciega no pueden permanecer por más tiempo en pie; nuestro tiempo requiere una plena alegría y entusiasmo de una fe consciente y razonable.

Nuestro tiempo exige una forma completamente diferente de enseñanza religiosa a la de los anteriores y pacíficos tiempos. Esta enseñanza actual, básica y razonable conforma la mayor responsabilidad de la sección pedagógica de la Sociedad Apostólica.  P o r  e s o, cada oportunidad y cada medio que agrade a Dios deben ser utilizados en la escuela y en la Iglesia.

Notemos que en esta frase el “por eso”, que establece claramente el pensamiento entre los parámetros de la responsabilidad principal. Caracteriza a esta enseñanza religiosa como la que es capaz de crear una conciencia religiosa en oposición a los errores de los tiempos.

Por eso se puede decir que la propuesta de la Comisión Internacional de Renovación está directamente en conexión con este criterio de “crear métodos a fin de conseguir conciencia religiosa en la gente a través de la formación cristiana y del desarrollo espiritual”.

Con respecto a su énfasis en crear “centros pastorales que sirven a toda la persona ofreciendo una amplia gama de servicios, tales como: enseñanza religiosa y preparación de cara al apostolado, desarrollo humano, promoción de la vida familiar, cuidado de la salud, consejería psicológica, y ayuda económica” necesitamos solamente ir a los estatutos provisionales publicados en el mismo año. En ellos podemos leer:

Medios especiales son: 1) La unión de fuerzas católicas en todo el mundo; 2) la creación de publicaciones propias; 3) otras actividades literarias y mejoramiento del campo de publicaciones católicas; 4) establecer institutos educacionales, colegios, institutos misioneros, orfanatos, asociaciones educacionales, librerías, grupos de lectura; 5) dirección de ejercicios espirituales y de misiones populares; 6) unir otras asociaciones religiosas. 

Ya que el énfasis puesto en los “centros pastorales” no corresponde directamente a los medios especiales descritos por Jordán, sin embargo entran directamente bajo los parámetros de estas intenciones señalados por los signos de los tiempos y las necesidades del pueblo de Dios en nuestros días.

Desde la evidencia de la investigación histórica, pienso que es justo decir que Jordán fue inspirado para confrontarse a las libertades irresponsables que afligían a aquel tiempo, el del Kulturkampf:

1.  Libertad restringida en el campo de la educación;

2.  libertad restringida en el campo de la ciencia.

3.  Libertad restringida en el campo de la autoridad.
4.  Libertad restringida en el campo de la moralidad.
5.  Libertad restringida en la búsqueda de riqueza.
6.  Libertad restringida en la institución de la familia.
7.  Libertad restringida en la búsqueda del pensamiento.
La línea maestra puede haber sido la última búsqueda, la del pensamiento - una búsqueda del dios desconocido. Para Jordán era algo muy claro. La búsqueda era un grito universal. Que todos conozcan al único y verdadero Dios, y a quien éste ha enviado, Jesucristo, el Hijo de Dios y Salvador. 

Si podemos admitir lo anterior como característico de los males del tiempo de Jordán, es justo decir que vio la ignorancia religiosa como responsable de la caída de los valores familiares; la caída de los valores morales, la secularización de la educación y el compromiso fuera de los valores religiosos; la falta de liderazgo religioso; el espíritu de indiferencia religiosa y la devastación de los medios de comunicación.

En nuestra reinterpretación de la ignorancia religiosa de aquellos tiempos con los nuestros, nosotros podríamos identificar fácilmente focos de ignorancia religiosa actual en los campos de los valores familiares, morales, desprecio de los valores religiosos; indiferencia hacia la iglesia; y la influencia negativa de los medios de comunicación.

Pero se debe decir desde el principio que no toda la vida familiar es mala, no todos los valores de la sociedad se han perdido, no toda persona profesional es atea, no todo periodista es irresponsable, no todo gobierno es culpable de injusticia social. Pero estas son las áreas en las que la ignorancia religiosa prevalece.

Por eso el establecimiento de centros de pastoral, tal como han sido descritos por la comisión parece ser una respuesta plausible a la ignorancia religiosa de nuestros días. Parecer ser una respuesta adecuada a los males existentes, en una forma más efectiva.

Se podrían aceptar trabajos parecidos a estos: ejercicios espirituales, misiones, educación permanente, homilías y conferencias y cosas parecidas. Podrían referirse a toda la gama de responsabilidades personales; respeto por la vida familiar, por los enfermos y mayores, los valores del matrimonio, el derecho a la vida. Esto se muestra en el respeto por los valores de la cultura, de la raza, clase y sexo.

Podrían referirse a amplio espectro de la restauración de los valores sociales, dirigiéndose a la pérdida del respeto por la vida misma, la violencia, falsedad, fraudes, manipulación y permisividad.

Pero cualquier dirección en la que se orienten, el último juicio de lo que se propongan hacer es, que ayude a dar a conocer al Salvador

20 de octubre de 1997.

5. UNIÉNDOSE CON LOS POBRES.

P. Michel Coppin, SDS

Vino a Nazaret, donde se había criado, y, según costumbre, entró el día sábado en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron un libro del Profeta Isaías y, desenrollándolo, dio con el pasaje donde está escrito: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ungió para evangelizar a los pobres; me envió a predicar a los cautivos la libertad, a los ciegos la recuperación de la vista, para poner en libertad a los oprimidos, para anunciar un año de gracia del Señor." Comenzó a decirles: "Hoy se cumple esta escritura que acabáis de oír." (Lc 4, 16-19.21)

POBREZA:

1 Una realidad que no podemos negar.

La inmensa mayoría de la humanidad vive en una situación de amarga miseria y pobreza. Existe esta realidad. No hay disculpa para ella. En la India, por ejemplo, el 50% de la población vive por debajo del nivel de pobreza o de sus necesidades básicas. Hacia el final de este siglo tendremos este hecho también para aproximadamente ciento setenta millones (170.000.000) de latinoamericanos: es la tercera parte de la población latinoamericana. Nos parece que a menudo se elimina de los medios de comunicación la denigrante pobreza del África, porque este continente, tan pobre, ya no cuenta en el mundo de la economía. Hasta en el rico Occidente avanza la pobreza de forma más o menos disimulada. En un país como Bélgica, que se cuenta entre las diez naciones más ricas del mundo, el 20% de las 780.000 familias flamencas tiene inseguridad de subsistencia, de las cuales 6% son realmente pobres. Los - sin - techo- en los Estados Unidos de Norte América no son excepción. Las nuevas decisiones político -económicas de las antiguos países satélites de Rusia no dan la impresión de estar inspiradas al mejoramiento de la situación de vida de la gran masa. Los criterios de mundo neo - liberal y financiero-económico distan mucho de las normas de la doctrina social de la Iglesia Católica. Como cristianos y Salvatorianos no podemos sentirnos indiferentes frente a esta situación.

2 La opción preferencial por los pobres como criterio de acción para los 

Salvatorianos. 

Es un hecho que existe una cruda realidad que se llama pobreza. Es una realidad que se ha de considerar en su total y completa materialidad: una materialidad que empuja hacia direcciones muy definidas todas las posibilidades espirituales del pobre. Una materialidad frente a la cual nosotros como religiosos a menudo, dígase muchísimas veces, somos impotentes. Imposible de cambiar sin mas esta situación: somos demasiado pocos y nos faltan los medios financieros y políticos. Sin embargo, esta realidad no puede dejarnos fríos. ¿Qué hay que hacer?

No se puede negar que en el tiempo del Padre Jordán no se habló de una opción preferencial por los pobres. Esta terminología nace en 1968 durante la segunda conferencia general del Episcopado Latino-americano en Medellín que trata del clamor angustioso de millones de seres humanos, que imploran liberación que no les llega.
 En 1979, en Puebla, los obispos latino-americanos afirmaron este clamor de un pueblo que sufre y grita por la justicia, libertad y respeto a favor de los más fundamentales derechos humanos.
 La reacción a este clamor fue la confirmación de la opción preferencial por los pobres, que casi se emplea como término técnico.


También los Salvatorianos no quedaron indiferentes a esta llamada y dedicaron todo el Capítulo General (1987) a la realidad de los pobres y nuestra respuesta a ella.
 El hecho de que en el tiempo del P. Jordán aún no se habló de la opción preferencial por los pobres, no significa de ninguna manera que nuestro Fundador no les prestara atención. Al contrario: el lenguaje de su diario espiritual es muy preciso. "Sospecho que no podemos llevar una vida devota en el mundo sin un cierto compromiso activo hacia los pobres".
 Y nuestro Fundador subraya literal- claramente la palabra "pobres". No hay vida religiosa Salvatoriana sin contacto efectivo y compromiso para y con los pobres.

Para el P. Jordán, 'pobreza' no era un término impreciso. El mismo nació en el seno de una familia pobre. Y como si eso no fuera suficiente, su padre, el que gana el sustento queda desvalido por un accidente. La familia sufrió hambre. Para poder sobrevivir, el joven Johan Baptist prefirió pescar unos peces en vez de frecuentar la escuela. Ninguna visión para estudios ulteriores. Para poder contribuir al sustento de la familia, Jordan debía como joven puber trabajar en la construcción de una línea de ferrocarril en su región: un trabajo demasiado pesado para niños. Su salud llevará las consecuencias negativas, durante toda su vida. Si no hubiera habido un sacerdote que se fijara en este joven y si no lo hubiera ayudado en sus estudios, entonces no se habría podido hablar de nuestra sociedad. Desde esta situación vivida, nuestro Fundador siempre quedó muy sensible a las necesidades de los pobres en el sentido material. Escribe en su Diario Espiritual: "Piensa además especialmente en las necesidades físicas de los demás. No rehuyas las incomodidades si se trata de ayudar a los que tienes a tu lado o de practicar entre ellos las obras de misericordia".
 Es característico para nuestro Fundador el hecho de poseer el don de leer los signos de los tiempos. Así se dio cuenta que un grupo importante de personas corrió el peligro de estar impedido de recibir la Buena Nueva. Escribe en su Diario Espiritual: "Pienso con frecuencia que la mayoría de las personas que se pierden, se pierden por la falta de instrucción."
 En su conocida regla de apostolado escribe: "Amados, en primer lugar den instrucción a los "pequeños" ". Con "pequeños" no apuntó solamente a los niños, sino sobre todo a las clases más pobres de la población, esas personas que dentro de la sociedad apenas cuentan. Para nuestro Fundador, la "caritas" siempre va acoplada a la "instrucción" o a la proclamación del Evangelio a ellos. "Sé un poder para los pobres", 
 escribe y entiende con eso no sólo nuestro deber de recibir y proteger a los pobres, sino que los debemos también educar en la enseñanza de Cristo. Para poder impartir esta enseñanza, hay que compartir la vida con los pobres. "Parte el pan con los pequeños, al menos una o dos veces por semana. No dejes esto por motivos vanos" 
 nos motiva el P. Jordan. En un primer intento para escribir su regla, él expresa su atención para con los pobres de la siguiente manera: "Al mismo tiempo comienza dando de comer todos los días a unos doce pobres por mediodía combinando con ello la instrucción".
 Para poder estar junto a los pobres, nuestro fundador puso un acento inequívoco en la vivencia de la pobreza como fundamento de nuestra Sociedad, como base de nuestra vida apostólica y comunitaria.
 Es significativo que nuestro Fundador murió como exiliado en un asilo de pobres e indicativo para las primeras generaciones de nuestras congregaciones que ellas, voluntariamente o no, a menudo vivían en situaciones de extrema pobreza. Y aún ahora, hay cohermanos que seguramente no viven en las mejores condiciones de vida.

3 ¿Quién es el pobre?

¿De quién se trata en definitiva cuando hablamos del pobre? El teólogo francés Christien Duquoc lo expresa adecuadamente: "los pobres designan la masa humana que experimenta y siente la fatalidad casi natural de su situación de miseria o humillada al ver que su destino es definido por otros, por los que se afirmen dueños de la historia. Los pobres no tienen más espacio para respirar que la nostalgia de otros tiempos o el soñar en el más allá. Los individuos de esta masa no son tratados como personas, sino que son elementos de un juego que ellos desconocen y sobre el que los dueños de la historia no tienen ningún interés en informarles".
 


La vida del pobre es, sin duda, una situación de hambre y de explotación, de insuficiente atención a su salud y falta de vivienda digna, de acceso difícil a la educación escolar, de bajos salarios y desempleo, de luchas por sus derechos y represión. Pero eso no es todo. 

Ser pobre es igualmente una manera de sentir, de conocer, de razonar, de hacer amigos, de amar, de creer, de sufrir, de festejar, de orar. Los pobres constituyen un mundo. Comprometerse con ellos es entrar en ese universo, habitar en él; considerarlo no un lugar de trabajo, sino de residencia. No ir por horas a ese mundo a dar testimonio del evangelio, sino salir de él cada mañana para anunciar la Buena Nueva a toda persona humana.

En el mundo del pobre no todo es situación de víctima, solidaridad o lucha por los derechos humanos. Compuesto por personas concretas el universo del pobre está atravesado por las fuerzas de la vida y de la muerte, por la gracia y el pecado. En efecto, en él se encuentran también indiferencia a los demás, perspectiva individualista de la vida, abandonos de familia, abusos de unos a otros, mezquindades, cerrazón a la acción del Señor. En tanto que forman parte de la historia humana, los pobres no escapan a las motivaciones de las dos ciudades de las que habla San Agustín: el amor de Dios y el amor de sí mismo.

El mundo del pobre es un mundo muy complejo. La pobreza es una pobreza insoportable donde el pobre trata de luchar por la supervivencia humana, encontrándose muchas veces en situaciones límite. Por eso es muchas veces difícil emitir un juicio terminante con categorías pertenecientes desde contextos ajenos a los de los pobres. Por eso es razonable moverse en el mundo del pobre con el mayor respeto y la máxima humildad. La situación del pobre es tal que casi podemos decir que supera las posibilidades humanas de solidaridad. La voluntad de estar en el mundo del pobre no podrá ser, por eso, otra cosa que acercarse constantemente sin poder llegar a convergir realmente con su vida."
 

4. ¿Qué significa hoy en día "Unirse con los pobres"?

Para empezar, es bueno que se examine el fundamento de esta unión. En el documento de Puebla encontramos una precisa respuesta a esta pregunta: "Por esta sola razón, los pobres merecen una atención preferencial, cualquiera que sea la situación moral o personal en que se encuentren. Hechos a imagen y semejanza de Dios para ser sus hijos, esta imagen está ensombrecida y aún escarnecida. Por eso Dios toma su defensa y los ama. 

Es así como los pobres son los primeros destinatarios de la misión y su evangelización es por excelencia señal y prueba de la misión de Jesús.
 "El servicio a los pobres tiene pues un fundamento teológico. Porque Dios es Dios, tanto la Iglesia y también nosotros como Salvatorianos optamos por los pobres como pobres. La unión con los pobres es, para decirlo así, exigida desde la realidad de la misma situación de pobreza y es como la opción de Dios, sin importar la situación moral o personal del pobre. La unión con el pobre no se ha de concebir como un servicio adicional o como una necesaria conducta pastoral de nuestra congregación. La opción de los pobres no es ni siquiera una obligación moral. Por encima de todo, la unión con los pobres es una actitud y un acto de fe en un Dios de la vida. La unión con los pobres tiene que ver, en su esencia con nuestra fe y nuestra imagen de Dios.
 

Esta opción tiene además un fundamento cristológico. Lo propio de la misión salvífica de Cristo consiste precisamente en que El mismo se identificó con los pobres de su tiempo.
 Esta identificación la encontramos muy claramente en Mt 25,31-46 donde Cristo acepta el rostro de aquellos que padecen hambre y sed, que no encuentran un lugar para poder vivir con dignidad humana, aquellos que no pueden vestirse adecuadamente, los enfermos y los presos. Todos estos rostros se reflejan a su vez en los rasgos sufrientes de un Cristo en la cruz.


El pobre es además el sujeto y no sólo el objeto de unión con los pobres. En este sentido, los pobres poseen un "potencial evangélico". Son precisamente los pobres los que nos llaman a la conversión. Ellos mismos son el sujeto de la evangelización, en la medida que actualizan la fe en un Dios crucificado. Mons. O. Romero nos deja entrever que el entrar en el mundo de los pobres nos enseña qué significó la encarnación y la oblación de Jesucristo; qué contenido tienen en sí el pecado y el amor, la esperanza y la fe.
 Por eso es tan importante que comprendamos el fundamento teológico y cristológico de la opción que nosotros como creyentes y más específicamente como Salvatorianos queremos asumir. Como congregación, nosotros no debemos comprometernos con la causa de los pobres de modo paternalista. Debemos más bien tener una visión del potencial evangélico de los pobres. Debemos asistir al pobre en su deseo de ser sujeto de su propia historia. Los pobres se organizan y luchan por sus derechos y nos piden poder construir ellos mismos su propia vida como personas libres y responsables. En esta tarea piden nuestra ayuda, que podemos brindarles cuando participamos en sus tan miserables situaciones de vida. A veces viven una situación tan desastrosa que en primer lugar debemos acompañarlos en un proceso en el cual ellos poco a poco tomen conciencia de su ser - sujeto, del hecho que ellos cuentan como personas iguales dentro de la sociedad y la Iglesia. En otras palabras: no existe una Iglesia para los pobres que no sea una Iglesia DE los pobres; no hay un evangelio para los pobres que no sea al mismo tiempo el evangelio de los pobres. Se trata de una acción recíproca: no somos solamente nosotros como Salvatorianos quienes en nuestra evangelización hacemos una opción por los pobres; son a su vez los pobres quienes optan por el evangelio, que en su fundamento es de ellos.


Según nosotros, nuestra unión con los pobres se entendió únicamente desde una perspectiva teológico - cristológica. El trabajo de mejoramiento de sus situaciones de vida aquí en la tierra se ha de ver desde el contexto de la Supremacía Divina que debe realizarse, la instauración de su Reino. El amor de Dios para con los pobres en Jesús, es el supremo principio de nuestra opción por los pobres. En eso juega un papel esencial la fe en la resurrección.
 


En verdad, el anuncio de Jesús del Reino de Dios nos manifiesta un Dios que se compromete con el pobre y el oprimido; cuyo nombre por definición incluye una obra liberadora. La profesión cristiana en Dios es solamente veraz si se exterioriza en un amor concreto para con el pobre. La devoción hacia Dios implica pues un encargo, un llamamiento, es decir la exigencia de conversión, de un nuevo modelo de vida. Viceversa, el compromiso con el pobre significa el auténtico criterio de amor hacia Dios. Es el testimonio necesario y la real prueba de una verdadera religión. Eso quiere decir que la llamada de poner su vida al servicio de los pobres es asumida en una estructura responsorial, es decir un círculo de llamamiento y respuesta. Este servicio sirve como respuesta (de fe) a la oferta de salvación humana que recibimos gratuitamente de parte de Dios. Se trata de un imperativo que responde a un indicativo.

5. Nuestra unión con los pobres es por fin utópica.

Debemos ver en definitiva nuestra unión con los pobres desde una perspectiva utópica. Se trata de una muy humana categoría de pensar que considera la liberación de todas las formas de miseria como una creación de un hombre nuevo en una sociedad solidaria y justa, la cual cualitativamente es distinta de la actual. La utopía es entonces el ideal que tenemos del hombre nuevo y de la sociedad y que a su vez es el motor de un proyecto histórico de un futuro de, para y por personas, dirigido hacia una realidad concreta. Sin embargo, si la humanidad sola debe realizar este proyecto, se tranca. 


Los Evangelios, por su parte nos proponen la imagen escatológica del Reino de Dios como una cristiana y más amplia realización y cumplimiento de lo que significan en definitiva liberación, humanidad y salvación. El Reino de Dios como futuro del hombre por parte de Dios apunta hacia una radical liberación de todos los hombres hacia una convivencia fraternal en la cual ya no existen situaciones esclavizadoras. Una comunidad perfecta en la cual reina la justicia y que brinda vida; en la cual los hombres estén libres de todo dolor y todo sufrir. La salvación y felicidad totales de cada individuo dentro de esta comunidad es entonces llamada por la tradición cristiana de fe, resurrección del cuerpo. Y la culminación del incontaminado medio ambiente, tan necesario para la vida humana, se nos presenta finalmente en la metáfora del cielo nuevo y la tierra nueva. Ser cristiano es sumergirse en el proceso liberador del Reino de Dios, es decir, sumergirse en el proyecto liberador que Dios tiene previsto con los pobres. Ser cristiano o comprometerse como Salvatoriano es en fin de cuentas unirse con el mundo de los pobres para que así podamos experimentar en nuestra propia vida la acción liberadora de Dios. Unirse con los pobres nos libera a nosotros mismos, nos resucita a nueva vida. Unirse con los pobres nos lleva hasta Dios, un Dios que nos resucita de nuestra miseria y muerte, dando nueva vida.


Por esta razón, nuestra unión con los pobres no se debe ver como una nueva moda. No se trata de una opción que se acepta porque vives en este tiempo y debes comportarte de esta manera. Se trata de una opción que tiene que ver en su esencia con nuestra fe y nuestros compromisos bautismales como cristianos y por esta razón es inherente a nuestra vida. Sin la unión con los pobres, nuestra vida pierde su más profunda dimensión y muere paulatinamente. Desde y con los pobres, la vida recibe de parte de Dios nuevas oportunidades y florece. El que vive con los pobres se hace sencillo y se considerará nuevamente como hijo de Dios; juntos con los pobres nos hacemos hermanos de un mismo Padre que nos cuida y que brinda vida.

"Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria rodeado de todos sus ángeles, se sentará en su trono como Rey glorioso. Todas las naciones serán llevadas a su presencia, y como el pastor separa las ovejas de los machos cabríos, así también lo hará él...

Entonces el Rey dirá a los que están a la derecha : " ¡Vengan los bendecidos por mi Padre! Tomen posesión del Reino que ha sido preparado para ustedes desde el principio del mundo, porque tuve hambre y ustedes me alimentaron, tuve sed y ustedes me dieron de beber. Pasé como forastero y ustedes me recibieron en su casa. Anduve sin ropas y me vistieron. Estaba enfermo y fueron a visitarme. Estuve en la cárcel y me fueron a ver." Mt 25, 31-32. 34-36

Algunas sugerencias y preguntas

1. Busca los textos bíblicos que, según tu criterio tienen que ver con la opción por los pobres. Leelos, medítalos personalmente y coméntalos con otros en el grupo. La nota 14 da algunas indicaciones.

2. Mira muy concretamente cómo se presenta la situación de pobreza en el sitio donde vives y trabajas. Trata de describir, poner en carta para conseguir una visón más profunda de la misma. Tal vez existe alguna literatura que puede serte útil. Hay algunas situaciones de pobreza que son muy difíciles de aproximar, porque los afectados mismos las mantienen conscientemente muy escondidas. ¿Qué influencia tiene esta experiencia de pobreza en mi vida, en mi comunidad?

3. ¿Cuál es la influencia de la vivencia de pobreza de P. Jordán en mi vida? ¿Acaso tiene él para mí un mensaje? Medita sus escritos sobre este tema. ¿Y el tema del 13. Capítulo General de nuestra Sociedad: "La opción preferencial para los pobres" (1987), cambió mi vida o simplemente se me pasó por alto?

4. Trata que influya en nosotros la vida muy concreta de algunos pobres que conocemos. ¿Qué sentimientos y pensamientos vienen a mi mente? Dialoga estos puntos con otros.

5. ¿Qué significa para mí - nosotros, hoy "unirnos con los pobres" ? ¿Me siento en eso punto impotente? ¿Tengo acaso sentimientos de culpabilidad en este aspecto? ¿Veo el nexo de esta opción con nuestra fe como una práctica? Habla de estos sentimientos y participa tus pensamientos con los otros. Probablemente tenemos algunas experiencias en este campo que nos han dado alegría. 

6. ¿Tenemos visiones hacia el futuro en cuanto a la lucha contra la pobreza, en cuanto a la reorganización de la sociedad, en cuanto a una nueva vivencia de valores, en cuanto a nuestra congregación? ¿Tenemos aún la valentía de soñar? ¿Queremos nosotros también comprometernos, con la ayuda de Dios, con estas visiones o a caso nuestro 'sentido de la realidad' apagó en nosotros toda posibilidad del 'sano soñar'? (El soñar de lo realizable) Conversa sobre estas visiones y trata de ver si en nosotros mismos, en el evangelio, en nuestro Fundador, en el Salvador podemos encontrar el suficiente fuego para poder comprometernos con estos sueños.

7. Escribe o visita a personas u organizaciones que conoces y que viven y trabajan con los pobres. Escucha su historia, medítala y dialoga sobre ella en tu comunidad.

8. Lee, medita y dialoga: La Declaración Capitular sobre nuestro Apostolado y Vida Comunitaria, a la luz de la 'Opción Preferencial por los pobres' en ANNALES - XIII - 1987 - n.1 - p. 19-25

6. “PROMOVER UN ESPIRITU MISIONERO”

P. Julian Bednarz, SDS

Introducción

Dios nuestro Padre nos ha hablado, revelándonos el pensamiento y propósito de nuestra vida. Envió a su Hijo, Jesucristo a fin de que fuera el Salvador y nos enseñara las verdades con las cuales tenemos que vivir como hijos de Dios. Pero no es suficiente con conocer sus enseñanzas. Debemos conocer a Jesucristo mismo. Debemos conocerle y amarle a él, y viviendo acordes a sus enseñanzas y su ejemplo, esforzarnos por parecernos cada vez más a El. Solamente estando unidos con Cristo, su hijo, y amándole y a todas las personas en él, es como podemos agradar a nuestro venerable padre.

Muy al comienzo de su vida pública, Jesús escogió personalmente a doce hombres a fin de que fueran sus apóstoles. Cristo no ahorró esfuerzos a fin de instruir y entrenar a los apóstoles, a fin de que fueran los hombres en los que iba a confiar a fin de extender su reino por todo el mundo. Sobre estos apóstoles es sobre los que Cristo fundó su Iglesia y los envió a enseñar: “Id por todo el mundo y anunciad el Evangelio a toda la creación” (Mc 16,15). Por eso la Iglesia es misionera, ya que quien posee la vida divina debe desear compartirla con otros de la misma forma que Dios la ha compartido libremente con él. Los miembros de la Iglesia deben apasionarse con el anuncio de las “buenas noticias” de la salvación a todos los hombres y mujeres del mundo entero.

Desde los comienzos de la Iglesia envía misioneros -sacerdotes, hermanos, hermanas y laicos- a países en los que la gente no conocía a Jesucristo su Salvador. En países donde la Iglesia ya estaba establecida continúa creciendo en número y acrecentando la santidad de los miembros.

En la Iglesia hay hombres y mujeres que “están llamados a seguir a Cristo ‘más estrechamente’ y a fin de convertirlo en el ‘todo’ de sus vidas. La tarea de entregarse a sí mismos completamente a la ‘misión’ está por ello incluida en su llamada; efectivamente, en la acción del Espíritu Santo que está al origen de cada vocación y carisma, “la vida consagrada es ya en sí misma una misión, como lo fue toda la vida de Jesús” (Vida Consagrada, 72).

Pienso que estas palabras describen muy bien nuestro carisma y nuestra misión Salvatorianos. Nuestro fundador tenía un gran celo misionero. En sus escritos podemos ver fácilmente un constante y tierno sentido de Iglesia, y de sus necesidades apostólicas. El P. Jordán manifestó esto no solo en sus conferencias o en su Diario Espiritual, sino también enviando misioneros, desarrollando nuevas fundaciones y a través de oraciones constantes.

Meditemos en algunas de las palabras de su Diario Espiritual (DE) y de Palabras y Exhortaciones (PE).

1.  Todos los pueblos, todas la gentes, todas las tribus, todas las naciones, todas las lenguas... (DE II 2,19)

El P. Jordán mostró un gran celo misionero desde los comienzos de su vocación misionera. En su DE usó raramente la palabra “misión” o “misionero”. A fin de abarcar la realidad descrita con la palabra “misión”, el P. Jordán prefirió usar la palabra “salvación”. La entendió como proclamar el Evangelio a todos los pueblos. Es claro para todos, pienso, que esta es la misión más importante de la misión de la Iglesia. Cuando leemos el DE y PE nos sorprendemos al descubrir cuan profundamente el P. Jordán consideraba la palabra “por la salvación de las almas” (e.d. el trabajo misionero) como una gran obligación para sí mismo y para sus hijos e hijas espirituales.

El espíritu misionero, el celo misionero, crece en el P. Jordán junto a su vocación sacerdotal y religiosa. Comienza su DE con esta amada invocación: “Todo por la mayor gloria de Dios y la salvación de las almas” (DE I 1,3)

Durante más de 40 años Jordán escribió notas para sí mismo.

· reflexionar muy a menudo si queda algo por hacer a fin de salvar las almas.

· ser celoso buscando la salvación del prójimo.

· usar todas las energías por la salvación del prójimo.

· no olvidar nunca que puede haber almas en el mundo cuya salvación dependiera de su celo y oración.

· escribir, predicar y hacer todo por la salvación de las almas.

· no perder un momento de tiempo, sino usarlo ávidamente por la gloria de Dios y la salvación de los hombres.

Con el mismo celo misionero, nuestro Salvador pedía a Dios que le concediera una especial gracia de vivir y actuar por la salvación de las almas. Sabía vivir completamente para Dios y emplear todos sus esfuerzos por la salvación de las almas. Por eso hizo el pacto con el Dios Todopoderoso “confiando con todas sus fuerzas en la ayuda de Dios Todopoderoso, no en la de los hombres, somete a su Potestad al mundo entero, es decir, a todos los hombres del presente y del porvenir, para que le conozcan, le amen y le sirvan y de este modo encuentren la salvación” (DE I 15,54). Este pacto firmado por primera vez en la fiesta de Todos los Santos de 1891, lo renovará varias veces en el futuro.

El P. Jordán se ofreció a sí mismo por la gloria de Dios y la salvación de las almas cuando cambió su nombre, pronunció sus votos religiosos en la basílica de S. Pedro en el domingo de pasión de 1883. En esta práctica de celo por las almas, desea permanecer siempre en íntima comunión y relación con Jesús (DE I 10,13) a la vez que rezaba por alcanzar su gracia: “Oh Señor: ¡ojalá que esté muy unido contigo y que lleve a todos hacia ti!” (DE II 3,93).

Jesucristo declaró: He venido a traer fuego a la tierra, y como me gustaría que ardiera! (Lc 12,49). El P. Jordán tenía el mismo deseo cuando rezaba: “¡Ojalá, Señor, que arda siempre en amor hacia ti, y que inflame a otros; que yo sea fuego ardiente y faro luminoso! Oh Dios: escúchame por los méritos de tu Hijo crucificado. (DE II 6,69).

Las dos siguientes citaciones más largas del DE nos da una idea de cuán grande era el espíritu y el celo misionero de nuestro fundador. El P. Jordán rezaba:

“Oh Señor, Tú lo sabes; yo no lo puedo expresar. 

Todo lo puedo en Ti. Oh Dios, Todopoderoso,

inconmensurable; oh Jesús, Salvador del mundo; mira: aquí estoy.

Envíame, para Ti, para las almas, para la Iglesia de Dios.

Todos, oh Padre, todos, todos,

oh Dios, todos, oh Jesús,

todos, oh Salvador del mundo,

deseo salvar ardientemente.

Oh, ¡salvad las almas!

oh, ¡salvad las almas!

¡Os pido y os conjuro que salvéis las almas!

¡Cueste lo que costare, salvad las almas!” (DE II 1,53-55).

Y un año más tarde (en 1898) escribió esto:

“La mayor gloria de Dios.

La mayor santificación y salvación de uno mismo.

La mayor salvación es decir: la salvación de todos los que sean posibles.

Para lograr esto, lucha hasta la sangre, hasta la muerte, hasta el supremo martirio, siempre --- siempre-- en todas partes”. (DE II 1,72-75)

2.  Suscita, Señor una nueva falange, para tu gloria y la salvación de las almas. (DE II 3,80)

El P. Jordán muchas veces notificó la amplitud del campo de misión en sus tiempos, por ejemplo: “¡Repasa uno por uno los pueblos, países y lenguas del globo y mira cuánto queda por hacer para la gloria de Dios y la salvación del prójimo! (DE I 3,51). Señala en tu calendario cuán grande es la mies etc. a) India b) China - América etc. (DE I 15,68); Italia - Italia - Italia. Emplea todos los medios para salvar a todos. (DE II 1,88). Constató con tristeza que los cristianos no pertenecen todos la misma Iglesia Una y Católica: “¡Qué triste y amargo es ver tantos griegos, rusos coptos - armenios que no están dentro de la Sta. Iglesia Católica!” (DE I 12,15). Necesitó al menos tres años a fin de estar completamente seguro que esta es la voluntad de Dios a fin de llevar a cabo una tal fundación. Tras salvar muchas dificultades se convirtió en fundador de nuestra sociedad y de dos congregaciones de mujeres, pero constantemente soñaba hacer más: “Funda un colegio en Benares, y un convento con adoración perpetua.” (DE I 15,68). “¡Ojalá que pudiese colocar en todas las ciudades por lo menos un grupo de Santas Vírgenes, que día y noche hicieran adoración ante el Santísimo, al Salvador del mundo oculto bajo las especies del pan!” (DE II 2,21).

Uno de los más ardientes deseos del P. Jordán era ver a sus hijos espirituales como: “... una gran familia de ambos sexos, agradable y aceptable a Dios que sea numerosa como las arenas del mar y las estrellas del cielo.” (DE I 14,87). Y hasta el final de su vida se escogió para sí mismo la siguiente tarea: “Que el objetivo principal se oriente a formar miles y miles de miembros competentes.” (DE I 15,57). En su DE colocó una gran lista de países con numerosas vocaciones y en donde pensaba hacer la fundación de los seminarios (DE I 15,58). Planificaba algo parecido para las hermanas (DE I,15,59) e igualmente en cuanto a la formación permanente de los sacerdotes (DE II 1,105).

Podemos encontrar fácilmente muchas indicaciones en el DE diciendo lo que el P. Jordán entendía por el así llamado “espíritu de la Sociedad”, y cómo compartía su propio celo misionero. Podemos decir que todo el contenido de PE está centrado en estos temas: llegar a ser un verdadero Salvatoriano, lleno de ardiente celo por la salvación de las almas. Era su firme resolución: “Examina al menos una vez a la semana a ver si prevalece el espíritu apostólico en toda la Sociedad” (DE I 15,33). El ver crecer a sus hijos e hijas espirituales en el celo misionero, en el celo por la salvación de las almas, era para él la fuente de la mayor alegría y el mayor premio por todos sus trabajos y sufrimientos.

En enero de 1899 el P. Jordán, con hermosas palabras, indicaba cómo incrementar el propio celo por las almas:

“¿Cómo puedo inflamarme del celo por las almas? Ante todo por medio de una fe viva. Después por la pureza de corazón. Tened muy en cuenta esto: ¡Celo por las almas y pureza de alma! De no ser así podrá haber celo, pero a la vez un gran peligro.

Un tercer requisito para despertar el celo por las almas es la meditación, y en primer lugar, ciertamente, sobre el valor de un alma inmortal.

Como sabéis, ya varias veces os he hablado, de lo que decía Santa Catalina de Siena, quien afirma, que si se pudiera ver la belleza de un alma se estaría dispuesto 208/209 a morir mil veces por ella, a fin de salvarla.

Otro estímulo nos lo sugiere la meditación de la Pasión de Cristo. Pensad en lo que el Hombre-Dios padeció por las almas.

Otro motivo para nosotros es el ejemplo de los Santos. Durante estos días meditad principalmente sobre la actividad de San Juan Crisóstomo (27 de Enero) y de San Francisco de Sales (29 de Enero).

Un estímulo más debe ser la recompensa que recibiréis un día en el Cielo. Considerad bien, qué recompensa, qué magnífica corona está reservada en el - Cielo para el sacerdote que posee este celo por las almas!

Considerad que, cuantas más almas salváreis, mayor será vuestra corona.

Reflexionad, pues, sobre esto, durante la meditación, y compenetráos profundamente de esto: ¡Fe viva y pureza de corazón!

Para terminar, quiero presentaros otro medio para fomentar el celo por las almas: la oración. ¡Orad mucho! Sí, orad con fe viva y con pureza de corazón. ¡Orad mucho!

Y por último, la digna recepción de la sagrada Comunión. De este sagrado banquete saldremos fuertes como leones, lanzando fuego contra los demonios.

Meditad esto y considerad cuán terrible es para el infierno y para los demonios un sacerdote poseído de celo por las almas. Cuanto deberíais esforzaros por llegar a ser verdaderos operarios apostólicos, verdaderamente animados de celo por las almas; Así pues: ¡celo por las almas¡ Y procurad conseguirlo con todos los medios. (PE 27,8).

3. No descanséis hasta que todos conozcan, amen y sirvan a Jesús el Salvador. (DE II 3,71).

El P. Jordán muy a menudo se planteaba la cuestión anotada en 1915 en su DE: “¿Cómo puedes alcanzar el máximo? ¿Cómo promover al máximo la gloria de Dios y la salvación del prójimo?” (DE II 6,120).

A través de los años él mismo dio bastantes respuestas, por ejemplo: escuelas, publicación de “misiones católicas”, enseñanza del catecismo, publicación de libros y especialmente un catecismo ilustrado para niños, preparando y enviando misioneros, educación y enseñanza de la juventud. Poco a poco tendrá una clara visión de la actividad apostólica de sus hijos espirituales: “En lo que se refiere al apostolado, deseo haceros la siguiente observación: por apostolado se entiende tanto el trabajo en el propio país como en las misiones extranjeras. Nosotros no damos preferencia ni al apostolado en el propio territorio, ni al apostolado en el extranjero”. (PE 30,1)

Finalmente era muy sencillo a la hora de describir los medios exitosos en el apostolado: “Entre los medios propios para obtener buenos resultados en los trabajos apostólicos, el más importante es el buen ejemplo. El ejemplo es el medio más universal. Todos pueden y deben dar buen ejemplo: Padres, Escolásticos, Hermanos, Novicios, Candidatos, Superiores, todos. Es, pues, el buen ejemplo un medio del que todos pueden valerse. El buen ejemplo es el medio más importante.” (PE 30,12).

Otro día el P. Jordán asentó de la siguiente manera los fines que cada Salvatoriano debería seguir en el apostolado si quisiera dedicarse a sí mismo al servicio de Jesucristo, el Salvador: “Buscad primero el reino de Dios" (Lc 12,31). Tomad estos tres puntos como vuestra meta:

 1. La mayor gloria de Dios;

 2. La mayor santificación personal posible;

 3. La salvación del mayor número de almas con la gracia de Dios.

Haced con frecuencia esta buena intención. Yo desearía presentar estos tres puntos, en cierto modo, como lema de nuestra Sociedad. (PE 28,9)

Conclusión:

Podemos admirar cuán profética y universal es la visión del celo misionero del P. Jordán. Cien años después, sus palabras nos están proporcionando la fuerte inspiración de cómo debemos promover hoy el espíritu misionero en cualquier sitio que vivamos y trabajemos.

Para terminar esta meditación me gustaría citar la exhortación postsinodal sobre la Vida Consagrada. Pienso que fácilmente podremos encontrar en este texto las ideas promotoras del P. Jordán en cuanto a la vida apostólica y el celo misionero:

“El primer cometido misionero de las personas consagradas lo tienen hacia sí mismas, y lo llevan a cabo abriendo el propio corazón a la acción del Espíritu de Cristo. Su testimonio ayuda a toda la Iglesia a recordar que en primer lugar está el servicio gratuito a Dios, hecho posible por la gracia de Cristo, comunicada al creyente mediante el don del Espíritu. De este modo se anuncia al mundo la paz que desciende del Padre, la entrega que el Hijo testimonia y la alegría que es fruto del Espíritu Santo.

Las personas consagradas serán misioneras ante todo profundizando continuamente en la conciencia de haber sido llamadas y escogidas por Dios, al cual deben pues orientar toda su vida y ofrecer todo lo que son y tienen, liberándose de los impedimentos que pudieran frenar la total respuesta de amor. De este modo podrán llegar a ser un signo verdadero de Cristo en el mundo. Su estilo de vida debe transparentar también el ideal que profesan, proponiéndose como signo vivo de Dios y como elocuente, aunque con frecuencia silenciosa, predicación del evangelio.” (VC Nº 25).

8. REPETAR LA CREACIÓN 

CON UNA RESPONSABILIDAD PERSONAL...

Josef Wilfing

1.  Prenotandos

Cuando Dios creó al hombre a su imagen, le entregó la tierra, a fin de que la dominara (Gen 1,26). Y esto fue entendido como un encargo constante, “que la tierra le estuviera sometida” (Gen 1,28). La encomienda de Dios al hombre sobre la creación la entendemos hoy de tal manera que la tierra fue entregada a nuestra responsabilidad, a fin de que vivamos de ella, pero igualmente a fin de que nos preocupemos de ella, igual que un buen rey (un buen gobierno) se preocupa por el pueblo que le ha sido encomendado.

Muy a menudo los hombres hemos explotado la tierra de una forma irresponsable, sin ser conscientes de nuestra responsabilidad. La sumisión de la naturaleza ha ido muy a menudo paralela con la sumisión del hombre, y la explotación de la creación aconteció al mismo tiempo que la explotación de los pueblos y de las fuerzas humanas. La posibilidad de ganar dinero y hacerse ricos, sedujo a muchos hombres que llevaron esto a cabo a costa de otros y de la naturaleza. La historia de los pueblos es rica en ejemplos de este tipo. Cuando el provecho se convierte en la máxima regla, entonces padece toda la creación : hombre - animal - naturaleza.

Bajo las circunstancias actuales, esta forma de explotar la creación se convierte en un peligro para toda la tierra. Ya que nosotros hoy queremos vivir de la forma más cómoda posible, amenaza la tierra con ser inhabitable. Por otra parte hay circunstancias, que obligan al hombre a exigir de la tierra lo último, solo a fin de poder sobrevivir. En esto la creación se ha convertido en una plaza de toros en donde se juega la batalla de la supervivencia de los hombres ; (mientras que otros en este juego ocupan las plazas de sufridos espectadores). Bajo estos presupuestos surge un escenario apocalíptico, que a muchos hombres les agudiza los oídos. Los intentos que surgen de esto a fin de reconducir la explotación de la naturaleza y de los hombres, chocan con el hecho de que un cambio de esta conducta va unido a poco provecho. Un buen ejemplo de esto son los encuentros a nivel mundial de la ONU sobre el ambiente y el clima. Estos llevan en ciertos terrenos a una colonización legislativa de los países del tercer mundo por las naciones industrializadas por una parte, y por otra parte a la prostitución económica de los países pobres a través de los poderes industriales y de las grandes agrupaciones, a fin de poder sobrevivir ellos mismo, mientras que los últimos solo toman determinaciones no obligatorias (firmadas sobre una hoja de higuera). La forma de proceder actualmente en los países de la Comunidad Europea, lleva en esa misma dirección. Aquí, la protección del ambiente cada vez se desconecta más de la responsabilidad de los países dejándola en manos de las leyes de mercado, cuya máxima es el provecho económico. Esto es motivo suficiente a fin de perseguir el resto de los desarrollos.

Esto ha despertado en primer lugar en mucho hombres miedo y preocupación: si no cambiamos nuestra forma de comportarnos, en unos decenios nuestra tierra se convertirá en un planeta despoblado y frío.

Esta preocupación se ha contrapesado y paralizado a través de la indiferencia y por otra preocupación, por el temor de que para muchos países ricos desaparezca el alto nivel de vida. Este dilema ha sido un gran motivo para que muchos no hayan pasado al cambio del comportamiento personal, y mucho menos para que en los países individuales como tal, se hayan establecido leyes de cara a la protección del medio ambiente.

Ante estos hechos, nosotros como cristianos, estamos llamados cada vez más a tomar en serio la encomienda sobre la creación y a administrar nuestro mundo como “buenos mandatarios”. Igualmente estamos obligados a tener un buen trato con la creación, ya que debemos dejar a nuestros descendientes una tierra más habitable (Cf Mt 7,9s). O ¿hay entre vosotros alguien que quiera dejar a sus hijos un desierto, cuando le pie una tierra más habitable? El regalo que hemos recibido de Dios en la creación, nos llama a una responsabilidad de cara al creador y a tener un trato lleno de responsabilidad con este don, ya que ha sido dado a todos los hombres.

2. Textos :

Gen 1,1-31

Sal 8 ; 19 ; 104 ; 150

Dan 3,57-88

Mt 7,9s

Rom 8,(18).23

Apoc 11,15-19

Los documentos de la Iglesia se ocupan lentamente de esta situación. Ni creación ni medio ambiente se encuentran como conceptos en el compendio de los textos del Concilio.

En el nuevo Catecismo, sobre este tema habla solo el artículo 2415.

3. Preguntas

· ¿Cuales son los problemas de mayor importancia en nuestro país sobre el medio ambiente? ¿Hay en nuestro país leyes que pongan límites a la explotación de la tierra y que vayan contra la contaminación del aire, del agua y de la tierra?

· ¿Cómo estamos afectados nosotros en nuestra vida personal y en nuestro campo de trabajo por la explotación de la naturaleza y por su contaminación?

· ¿Qué medidas positivas hay en nuestro entorno a fin de dejar en herencia a las generaciones venideras un medio ambiente apto para la vida?

· Examinémonos a nosotros mismos: ¿Cómo me comporto yo, o cómo nos comportamos nosotros frente a este regalo de Dios?

· ¿Me informo sobre estos problemas y yo mismo transmito estas informaciones a otros? ¿Cómo contribuyo al cambio de mentalidad?

4. Observación final

Cuando nos encontramos ante la naturaleza del hombre, fácilmente llegamos a la convicción de que la preocupación por el hombre tiene la preferencia. Cuando tratamos de buscar la relación con todo el contexto, podemos constatar, que lo uno no es posible sin lo otro, sino que hay una sola tierra y un solo mundo para todos. Por eso es necesario aceptar esta problemática, fundamentar las interrelaciones y buscar las posibilidades de acción. No se trata de un camino para una exteriorización romántica de la naturaleza pura y no culpable, sino simplemente para dar más espacio al hombre en todo este enrejado a fin de que pueda vivir con dignidad.

8. TODAS LAS FORMAS Y MEDIOS

Formas y medios en el pensamiento del P. Jordán, y su aplicación hoy

Hna. Miriam Cerletty, SDS

Introducción

Los Salvatorianos somos realmente dichosos. Nuestro fundador nos encomendó una misión universal para una sola finalidad: que todos conozcan al único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo. Este es el núcleo de lo que nosotros somos y hacemos. El P. Jordán siempre pensó y actuó de forma inclusiva; consecuentemente no puso límites a nuestra misión Salvatoriana para todos y en todas partes, empleando todas las formas y medios que la caridad de Cristo inspira. Esta charla ofrece algunas ayudas a fin de reflexionar sobre este tema.

· Mirando a Jesús en su tiempo

En el tiempo de Jesús, los líderes religiosos miraban poco por el pueblo. Los saduceos ensalzaban la ley mosaica y se oponían a todo cambio. Los fariseos cumplían escrupulosamente la observancia de la ley, añadiendo prescripciones meticulosas para regular todas las cosas. Los celotas eran extremistas. Entre el pueblo, algunos eran pudientes y tenían esclavos. Otros eran trabajadores manuales. La gran masa eran pobres -en paro, enfermos, lisiados- rechazados por la sociedad. Los evangelios nos muestran a un Jesús que conoce estar llamado a la misión de traer vida y salvación al pueblo. “La buena nueva es anunciada a los pobres (Mt 11,5); yo debo proclamar las buenas noticias.... esto es lo que yo he sido enviado a hacer” (Lc 4,43).

· Jesús no duda en usar todas las formas y medios en su misión. Acompáñale cuando va a enseñar, sanar, y proclamar las Buenas Nuevas.

Iba por toda Galilea enseñando... proclamando las Buenas nuevas del Reino y curando todo tipo de dolencias y enfermedades... y compadediéndose de toda clase de poseídos, epilépticos, paralíticos, que acudían a él y los curaba (Mt 4,23-24; Cf Mt 9,35-36).

· Observa a Jesús. ¿Cómo se aproxima a las personas? ¿Comprende su situación? ¿Conecta con ellos? ¿Con los dos ciegos (Mt 20,29-34)? ¿Con un niño epiléptico? ¿Con el padre del niño Mc 9,15-27)? ¿Con Zaqueo (Lc 19,1-10)? ¿Con la samaritana (Jn 4,4-42)? Reza con estos pasajes. Anota las formas que usa Jesús.

· Ponte en la presencia de Jesús. Sé consciente de que desea revelarte algo sobre los medios inspirados en el amor. Pasa tiempo con Jesús en las siguientes situaciones. Obsérvale en la acción. Cae en la cuenta de sus palabras, gestos, oportunidades, signos, bondad y humanidad. Fíjate también en el barro y la saliva (Jn 9,66-67): en el milagro robado (Mc 5,25-33); la parada de un féretro (Lc 7,12-16); los niños pequeños (Mc 10,13-16).

¿Qué te está revelando Jesús sobre todas las formas y medios?

· Miremos a nuestro fundador en sus días:

Imagínate e Francisco Jordán en su escritorio. Su mano está descansando sobre el globo terráqueo. Se vuelve en forma reflexiva. ¡Mira! Todo el mundo está sumido en el mal. Y tú ¿Qué estás haciendo por solucionar ésto? (DE I 15,11). Entreténte con esta pregunta. ¡Está directamente dirigida a ti y a mi!

Mira al estudiante Jordán, leyendo los signos de los tiempos: nacionalismo, supremacía y manipulación del estado, control de la educación y de la religión; materialismo; liberalismo; individualismo; incredulidad; industrialismo; autointerés económico; conflicto entre fe y ciencia; caída de valores tradicionales, etc. Escucha su grito: Convertíos pueblos y naciones (DE I 1,7) Pregúntate a menudo si hay algo que puedes hacer (DE I 1,79).

Juan Bautista Jordán reflexionó. Rezó. Se puso en acción a fin de encontrarse con las necesidades religiosas, eclesiales y sociales de su tiempo. El pretende: renovar la vida en la Iglesia; promover, defender y revivir la fe; salvar a la persona a todos los niveles: A fin de conseguir estos fines, Jordán intentó unir todas las fuerzas de la Iglesia -religiosos, laicos, escolares, trabajadores, grupos, movimientos, asociaciones- con la visión de convertirlos a todos en apóstoles a fin de proclamar la verdad en todas partes. ¿De qué forma? Con el testimonio de sus vidas, con la palabra hablada y escrita; con formas de enseñanza a fin de vencer la ignorancia reinante; formando y comprometiendo a las fuerzas culturales, sociales y otras fuerzas vitales; enfatizando la tarea de anunciar a Jesús a fin de que todos conozcan a Dios nuestro Salvador; encontrándose con gente en su punto de vida y partiendo de la situación concreta; teniendo siempre en mente, que Dios quiere que todos se salven y lleguen al conocimiento de la verdad (1Tim 2,4).

· Acompaña al P. Jordán cuando dialoga con Dios en la oración sobre las necesidades de su tiempo. Pon atención a cómo Dios le inspira y le infunde un fuego interno a fin de responder a estas necesidades.

· ¿Qué inspiraciones te está dando Dios hoy sobre formas y medios? ¿A qué te instando que hagas, el P. Jordán?

Jordán también se esforzó en usar todas las formas y medios por la causa de Dios en otro nivel: su vida personal. Cae en la cuenta de su forma de pensar, hablar, actuar, influirse mutuamente, el uso de su tiempo, el respeto a todas las cosas creadas.

“¡No pierdas ningún instante, y utiliza todos los medios permitidos! (DE II 1,56) No pierdas inútilmente ningún segundo de tiempo. (DE II 1,13) No pierdas tiempo, sino aprovéchalo meticulosamente para la gloria de Dios y la salvación de los hombres. ¡Oh, cuán precioso es el tiempo! ¡También la fantasía! (DE II 6,31)

Utiliza esta clave: ¡Confianza en Dios y oración! (DE II 3,52) El rosario es un poderoso medio del celo por las almas. (DE II 5,23). Sufre, ora y trabaja por la santa causa de Dios y confía firmemente en El, ya que todo lo puede.(DE II 3,34). No rehuyas las incomodidades si se trata de ayudar a los que tienes a tu lado o de practicar entre ellos las obras de misericordia. (DE I 3,21). 

Adáptate a la disposición de las personas con las que hablas... para ganar a todos. (DE I 1,109). La mansedumbre la y paciencia, ¡qué medios tan poderosos!(DE II 4,44). Edifica - no destruyas. (DE II 6,102). N106 No dudemos en ser audaces ... como conviene a los siervos de Dios. (DE II 6,106).

En su pacto con el Todopoderoso (DE I 15,53ss), Jordán prometió conducir a toda criatura irracional al servicio de Dios. Dicho con sencillez: en la medida de lo posible quería transformar todas las cosas posibles en medios.

· Reflexiona sobre la aproximación personal del fundador a las formas y medios. ¿Cómo intentas hacerlo tú? ¿Cómo reaccionas tú mismos? ¿Adquiriendo una nueva visión? ¿Cuestionando? ¿De forma escéptica? ¿Inspirado? ¿Con energía? ¿Impulsado hacia nuevo celo?

· En el así llamado “Folleto Manuscrito”, un documento anterior a la fundación de la sociedad, nuestro fundador escribió: a fin de conseguir su propósito la Sociedad Apostólica usa todos los medios sobrenaturales y naturales que agraden a Dios. Nombraba como medios sobrenaturales: la recta intención, las buenas obras, y el estado de gracia en la Iglesia. Bajo la recta intención añadía la humildad, la inquebrantable confianza en Dios, una visión cristiana del mundo, y una misericordia genuina y sólida. Bajo buenas obras, nombraba el sacrificio, el aceptar los sufrimientos personales por Dios; la persecución duradera por la gloria de Dios; y sacrificar los sufrimientos personales y lo que es propio de uno mismo como una ofrenda a Dios. Como medios naturales, especialmente indicados en la Sociedad a fin de promover la gloria de Dios, Jordán resaltaba:

· trabajar juntos con otras asociaciones (uniendo fuerzas católicas en todo el mundo)

· la prensa;

· cada cosa conectada con las publicaciones de la prensa;

· formas especiales de cara a tareas especiales.

¿Qué nos está revelando el Fundador a cerca de todas las formas y medios?

· Mirando a nuestros tiempos

Encendamos la radio. Prendamos la televisión. Abramos el periódico. Miremos al mundo de hoy - un mundo de éxitos sociales y políticos; de descubrimientos científicos e innovaciones; de avances médicos y tecnológicos; de adquisición de independencia con la libertad de expresión, incluso contra la autoridad; un mundo con el control del progreso técnico, de la empresa, de la producción económica, etc. - Encendamos la radio ... la televisión. Abramos de nuevo el periódico. Miremos en Internet. Miremos las carteleras. Leamos los anuncios. Ojeemos las revistas. Miremos a lo ancho de nuestro mundo de hoy. Miremos los países alardeando de conquistas científicas; de poder y dominación; de producción económica; de control multinacional. ¡Stop! Miremos al tercer mundo. Miremos a un mundo con desprecio de la vida; abusos sobre los mayores y los no nacidos; un mundo de placer, divorcio, amor libre; opresión sobre el pobre; tensiones raciales y sociales; explotación; marginación; violación de la paz religiosa y de los derechos de los trabajadores; injusticia social galopante; pobreza arrolladora. - Mira también a un mundo cautivado por el pecado, sensualidad, secularismo, e incluso el culto satánico. - Pausa: reflexiona, mira más profundamente. ¿Reconoces un mundo que busca sentido por la verdad, la bondad, el amor, y por Dios? ¿Ves nuestros tiempos buscando ayuda a la vez que rechazándola al mismo tiempo?

· ¿Qué formas y medios usaría nuestro fundador en nuestros días?

Si le preguntáramos al P. Jordán qué formas y medios usaría en nuestros días, respondería probablemente:

Considera la enseñanza del catecismo como una tarea principal de la Sociedad del Divino Salvador. (DE II 2,175). Predicad la palabra de Dios; insistid; reprended; id; hablad; anunciad, escribid... amonestad; no perdáis oportunidad... proclamad y enseñad la doctrina de Dios de forma pública y de casa en casa (Regla de 1884).

A la luz de nuestra oración en nuestros tiempos y de las palabras de nuestro fundador, considera las formas y medios que él usaría hoy. Las sugerencias que vienen aquí abajo, son a fin de estimular tu propio pensamiento. Cuando reflexiones, ten en cuenta, que todas las formas y medios, no implica necesariamente una abundancia de obras apostólicas, especialmente hoy teniendo en cuenta la escasez de miembros y las pocas vocaciones.

· Centros pastorales que impartan educación religiosa para adultos por medio de misiones, retiros, conferencias, videos: a fin de promover el crecimiento personal y el sentido de responsabilidad, los valores del matrimonio, la vida familiar, las relaciones humanitarias en casa, el respeto por el enfermo y las personas mayores; clarificar los aspectos morales en relación con la salud; entrenar y formar al laico de cara a la evangelización (en cuanto al matrimonio la preparación de los mismos; consejería relacionada con los divorcios, acompañamiento de candidatos adultos a través del Rito de Iniciación Cristiana); y realizar el apostolado de una forma efectiva en cuanto a la juventud en diversos aspectos.

· Servicios Sociales a fin de restaurar los valores sociales comprometiendo a profesionales así como a estudiantes y universitarios, a sus profesores, y a otras personas a fin de que usen sus dones e ingeniosidad para parar el tráfico de drogas que lleva a la violencia, a la manipulación, al terrorismo y a la destrucción de uno mismo y de los demás; apoyar formas consolidadas de colaboración con la justicia y la promoción de valores del evangelio en los campos de la ciencia, de la industria, tecnología, política; y también con los pobres, emigrantes, agricultores y pequeñas empresas.

· Promoción misional: a través de actividades misioneras en el desarrollo de los pueblos y entre los pueblos no cristianos con una verdadera inculturación en todos los aspectos; fomentando la conciencia misional en nuestras parroquias, entre nuestros Salvatorianos laicos, así como entre nuestros bienhechores y amigos de la Sociedad; publicando noticias de las misiones Salvatorianas en el extranjero a fin de despertar y promover un vivo espíritu misionero a la vez que una actitud misional en los otros. - Igualmente promover conciencia misional en la industria como camino a fin de reflexionar sobre la opresión en el mundo del trabajo.

· Evangelización por medio de los medios de comunicación social. Trabajo por el cambio sistemático a través de la palabra, de escritos, imprenta, televisión, radio, y el trabajo computerizado a fin de clarificar asuntos relacionados con la justicia y la paz y a fin de anunciar el mensaje evangélico de Jesús, el Salvador de todos. Volver a evaluar todas las publicaciones Salvatorianas a fin de averiguar su efectividad a fin de entusiasmar, iluminar y llamar hacia apostolados -misioneros- en nuestro mundo de hoy. Tomar medidas sobre la evaluación.

· Inspirar a líderes parroquiales y personas que trabajen con los enfermos, los ancianos, y los pobres, a fin de testificar realmente la bondad y la humanidad de nuestro Divino Salvador con las palabras y con el ejemplo. Y revisar nuestros propios esfuerzos a fin de testificar la presencia amorosa de Jesús en nuestro mundo de hoy en día.

Después de considerar cuidadosamente las sugerencias anteriores, pide al P. Jordán en la oración que te ayude a discernir.

¿Qué formas y medios nos está urgiendo nuestro Fundador a que usemos en nuestros días?

Conclusión

El don de todas las formas y medios es el más apreciado y valorado. No se puede interpretar, al menos de una forma absoluta. Requiere un discernimiento en la oración. Nosotros empleamos todas las formas y medios en el contexto de nuestra misión Salvatoriana, atentos a la única limitación que nos ha puesto nuestro fundador: todas las formas y medios que la caridad de Cristo nos inspira (2Cor 5,14). El convincente amor de Jesús - es decir su amor por nosotros y el nuestro por El - nos inspira y da la dirección. Impulsados y movidos, pues, por este amor sigamos adelante con perspicacia y dinamismo:

Por esto precisamente me afano, luchando con la fuerza de Cristo que actúa poderosamente en mí (Col 1,29).
RETIROS 1999

“NUETRA VIDA EN COMUNIDAD APOSTOLICA”

Comisión Internacional de Renovación

COMUNIDAD APOSTÓLICA:

(Propuesta unánime de la CIR al CG, para que sea aceptada como resolución del mismo * 12 de jun. de 1998)

Introducción:

El CG de 1993 que versó sobre "Comunidad Apostólica Salvatoriana", puso en marcha un proceso de renovación durante el cual  hemos reflexionado sobre nuestra herencia salvatoriana, hemos examinado los signos de nuestros tiempos, hemos definido nuestra misión, y hemos establecido criterios sobre nuestra vida apostólica. Ahora recogemos los frutos de este proceso de renovación en lo tocante a nuestra vida comunitaria. Con esto queda completado el círculo de este proceso, a la vez que se establece un nuevo punto de inicio.

Texto:

"... que todos sean  uno,

para que el mundo reconozca que tú me has enviado... " Jn 17,23

A fin de ser un auténtico Salvatoriano e invitar a otros a serlo, nuestra vida comunitaria debe ser expresión de amor recíproco, promover nuestra misión y ser flexible para facilitar los apostolados; debe, igualmente, apoyar a los miembros en sus trabajos y ministerios, y manifestar nuestro carisma. Para poder actuar así, estamos llamados a renovar nuestra vida comunitaria. Los Salvatorianos de todo el mundo atestiguamos hoy, que esta renovación puede fomentarse a través de las siguientes iniciativas:

· Cultivamos formas de oración comunitaria centradas en Cristo, que sean el hilo conductor de nuestra identidad apostólica y que estén enraizadas en una reflexión compartida de nuestra experiencia de Dios, en su Palabra, en la Eucaristía y en el apostolado. (C 401-403; 501-504).

· En la formación inicial y permanente resaltamos que nuestra vida y servicios en la comunidad tienen un valor apostólico en sí mismos, que cada individuo está llamado a comprometerse en las necesidades y apostolados comunitarios, y que toda actividad apostólica individual debe ser una expresión de nuestro carisma. (C 311,326).

· Valoramos nuestras reuniones comunitarias por su capacidad para enriquecer y fortalecer nuestros vínculos como comunidad de fe, es decir: por su calidad y constancia y no solo por su cantidad o larga tradición. (C 406).

· Creamos ocasiones a fin de expresarnos mutuamente nuestra necesidad de perdón y reconciliación, de tal manera que respetemos y aceptemos más plenamente la individualidad de cada uno. (C 309,326,404,405,509).

· Utilizamos todos los medios apropiados que nos puedan ayudar a comunicarnos y dialogar de una forma más efectiva, a intercambiar experiencias y asuntos personales, así como a darnos y recibir apoyo mutuo. (403,405).

· Abrimos nuestra vida comunitaria a una integración más plena con la Familia Salvatoriana y a relaciones más profundas con hombres y mujeres que tengan aspiraciones apostólicas y espirituales similares a las nuestras, a la vez que respetamos las diferencias de estilos de vida. (C 107-108).

· Evaluamos la sencillez de nuestro estilo de vida e integramos a través de una mutua interacción nuestras comunidades en la realidad de las personas a las que anunciamos el evangelio, conscientes de nuestra obligación de ser solidarios con los pobres. (C 315, 403).

· Preparamos a nuestros superiores a fin de que consideren su papel como un servicio y responsabilidad compartidas, de tal manera que sean capaces de comprometernos a un diálogo comprometido, a un discernimiento comunitario y a una planificación apostólica, así como a poner en práctica las presentes iniciativas. (C 324-326; 405,406; 701-704).


En nuestros esfuerzos por renovar nuestra vida comunitaria, nos inspiramos en la comunidad apostólica y en el día de Pentecostés:


"Se dedicaban unánimes a la oración, junto con algunas mujeres y con María la Madre de Jesús y sus hermanos... Cuando llegó el tiempo de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar, y se llenaron del Espíritu Santo comenzando a hablar en diferentes lenguas, en las que el Espíritu Santo les invitaba a hablar".  (Cf Hch 1,14; 2,1-4).
1. Cultivamos formas de oración comunitaria centradas en Cristo, que sean el hilo conductor de nuestra identidad apostólica ...

P. Joe Rodrigues, SDS


Cultivamos formas de oración comunitaria centradas en Cristo, que sean el hilo conductor de nuestra identidad apostólica y que estén enraizadas en una reflexión compartida de nuestra experiencia de Dios, en su Palabra, en la Eucaristía y en el apostolado. (C 401-403; 501-504).

Antes de entrar propiamente en una reflexión sobre esta iniciativa de nuestra Resolución sobre “Nuestra vida en Comunidad Apostólica”, me gustaría resaltar, el cuidadoso enunciado de esta proposición y compartir mi comprensión del mismo.

“Cultivamos formas de oración comunitaria... ” Cultivar significa “preparar y trabajar a fin de promover y mirar por el crecimiento de algo” (Random House). El reunirse para una oración llena de sentido y que produzca vida, lleva su preparación y trabajo. La calidad de la oración la mayoría de las veces está determinada por el cuidado con el que se lleva a cabo. Sin esto, la oración comunitaria, se convierte en rutinaria y sin vida. Si encontramos que nuestra oración comunitaria no nos ayuda para nuestras almas, o no nos inspira a crecer espiritualmente, debemos mirar hacia atrás y evaluar nuestro método y empeño en la misma. Es importante que los que se reúnen par rezar juntos, lo hagan intencionalmente; esto es importante para ellos y no justamente un fin en sí mismo. La oración común tiene como finalidad inspirarnos y llevarnos más profundamente hacia nuestra misión.

“... centradas en Cristo...”. Ya que somos la Sociedad del Divino Salvador, es muy apropiado que centremos nuestra vida de oración  en Jesucristo. Como revelación encarnada de Dios y gracia salvífica para con nosotros debemos dar a conocer lo que ha sido revelado a través de El. Otras comunidades religiosa pueden centrar sus oraciones en otros, bien sea en los santos o en otras imágenes de Dios. Nosotros, como Salvatorianos nos centramos en el Divino Salvador. Nosotros estamos llamados a reflejar de forma consciente la vida, muerte y resurrección de Jesucristo y seguirle a donde él nos envíe en nuestra misión.

“... identidad apostólica...” Como Salvatorianos tenemos indudablemente una identidad que es apostólica. Nuestro empuje no es de naturaleza contemplativa tradicional, sino que está más enfocada internamente en la vida comunitaria, pero nuestro carisma Salvatoriano nos llama a adentrarnos en el mundo de cara “a un servicio apostólico” (Nuestra Misión). “Nuestra Sociedad es completamente contemplativa y activa. El elemento contemplativo sirve para inflamarnos con el Santo Espíritu... “Sí, vosotros estáis llamados a dar luz, a mostrar la luz al mundo” (PE 179). Al igual que los apóstoles que siguieron las huellas de Jesús, nosotros también estamos llamados a seguir sus huellas en el mundo.

“...estén enraizadas en una reflexión compartida...”  Estando enraizados, crecemos nosotros mismos y encontramos el necesario alimento en los pensamientos compartidos y dentro de nuestro corazón y de nuestra alma. Como Salvatoriano no estoy llamado solamente a una relación entre Dios y yo, sino también  con mi ser como Salvatoriano. La esperanza es establecer una confianza mutua que cree un espacio de seguridad a fin de que mi fe se revele de forma abierta y libre. Esto anima a mi espíritu a crecer y a continuar con convicción en la misión.

“... de nuestra experiencia de Dios...”   Esta frase da validez a la importancia de la “experiencia” vivida de conocer a Dios. No está colocando el acento solo en nuestra comprensión intelectual o académica de nuestra religión, sino colocando el valor fundamental específicamente en cómo Dios se ha revelado a sí mismo a través de cada uno de nosotros. Este es un método muy inclusivo de oración que respeta la realidad y gracia de cada perspectiva Salvatoriana de la presencia de Dios entre nosotros en cualquier forma de vida o nivel de educación. Intentamos como Salvatorianos compartir con otros nuestra sabiduría colectiva y el conocimiento de Dios. Por eso somos capaces de reunirnos con gentes de diferentes culturas con gran respeto y con un corazón en actitud de escucha. El P. Donald Skwor puntualizó la universalidad de la misión de Jordán diciendo que “no era excluyente”. Esto significa que el cumplimiento está orientado hacia la gente, pero enraizado en el evangelio. El método sería la instrucción, y el fin el conocimiento – el conocimiento de Dios y de aquel a quien El ha enviado, Jesucristo, Salvador. Los medios serían ilimitados” (Trilogía).

“... en el mundo..” Como Salvatorianos estamos llamados a leer, reflexionar e investigar la palabra de Dios usando el Evangelio. Esta es nuestra fuente primera a fin de evocar nuestra reflexión. De la misma forma que era concernido por ello el P. Jordán, como le gusta recordar a Peter van Meijl, cuando dice que la lengua materna del P. Jordán era la sagrada escritura. “En las lecturas... Dios habla a su pueblo, le revela los misterios de la redención y de la salvación, y les provee con alimento espiritual; y Cristo mismo, en su palabra, está presente en medio de los fieles” (Constitución sobre la sagrada liturgia art. 7,33). En la medida en que nosotros experimentemos a Dios en la Palabra, necesitaremos compartirlo con los otros.

“... en la Eucaristía...” Como Salvatorianos hemos heredado de nuestro fundador su devoción a la eucaristía y el poder que tiene de unirnos como una comunidad de fe y la actitud que fomenta de agradecimiento por la gracia salvífica de Dios. “la renovación de la Alianza del Señor con los hombres en la Eucaristía enciende y arrastra a los fieles a la apremiante caridad de Cristo. Por tanto, de la Liturgia, sobre todo de la Eucaristía, mana hacia nosotros la gracia como de su fuente y se obtiene con la máxima eficacia aquella santificación de los hombres en Cristo y aquella glorificación de Dios, a la cual las demás obras de la Iglesia tienden como a su fin.” (Vaticano II = SC 10)

En la medida en que nosotros experimentemos a Dios en la eucaristía, necesitaremos compartirlo con los otros.

“... y en el apostolado...” “Apostolado, apostolado, apostolado!” Este parece que fue el grito de batalla del P. Jordán para salvar a las almas. “Una vez que el P. Jordán fundó nuestras comunidades apostólicas, la relación entre apostolado y comunidad es dinámica. Somos llamados a una acción apostólica en comunidad, como comunidad, no como individuos, y a fin de promover un sentido de comunidad cristiana en la gente”. (Annales Vol XIV). Continuando con un espíritu inflamado y dando testimonio activo del evangelio, el poder salvífico de Dios se sigue revelando a nosotros. En la medida en que experimentemos a Dios en nuestro apostolado, necesitaremos compartirlo con los otros.

Esta primera iniciativa en nuestra resolución sobre nuestra vida en Comunidad Apostólica, habla sobre la necesidad de reunirnos en una oración reflexiva, si queremos vivir como una fiel comunidad Salvatoriana apostólica. Me gustaría sugerir un método de compartir la reflexión que me parece apropiado par una vida en comunidad apostólica. Requiere preparación, participación, intencionalidad, confianza y responsabilidad. Esta forma de reflexión compartida puede ser hecha fuera del contexto de la Eucaristía, o dentro de ella, dependiendo de la forma y de la intención del encuentro comunitario. Este método particular puede ser más efectivo para encuentros comunitarios más bien pequeños. Si el grupo que se encuentra es más grande, se debe pedir a los participantes dividirse en grupos más pequeños de cinco o seis en cada grupo. Después pueden reunirse en grupo más grande y compartir los puntos principales.

He aquí los pasos sencillos a fin de llevar a cabo una experiencia relevante de oración que puede movernos grandemente a la hora de llevar a cabo nuestra misión como comunidad apostólica.

1. Cuando un grupo se encuentra para la oración, escoge el texto (posiblemente una lectura o evangelio del día) y lo lee en voz alta.

2. ¿Qué le dice el texto a cada persona? Las respuestas deben ser impresiones breves sin entrar en debate o en largas discusiones.

3. Cada persona cuenta una historia de una experiencia personal que le viene a la mente a causa de este texto particular.

4. El grupo escoge una de las historias para seguir reflexionando sobre ella.

5. Entrar dentro de esta historia en más detalle a fin de tener un mayor dominio de lo que sucedió.

6. Pensar en otros textos de la escritura o en historias que peguen bien con esta historia.

7. Cada persona intenta ahora decir qué es lo que sucedió en la historia de la persona (ver nº 5). ¿Qué significó, indicó, descubrió o señaló para cada persona? ¿Cuál fue la opinión más importante para él?

8. ¿Hacia dónde nos orienta a actuar esta experiencia, tanto a cada persona individual como a todo el grupo?

9. Concluir volviendo a leer el texto original.

Si el grupo se vuelve a encontrar de nuevo para compartir otras reflexiones, sería beneficioso si fuera capaz de hablar sobre el grado de actuación al que cada uno llegó a propósito de la reflexión anterior, antes de pasar a una nueva lectura. Esto crea un grado de responsabilidad que empuja a la gente a trabajar de cara a la realización de su misión. Esto lleva a la gente hacia fuera y a no quedarse simplemente en el grupo que comparte. La reflexión compartida no es un fin en sí mismo. Es un medio hacia un fin. La comunidad se reúne para rezar y reflexionar a propósito de nuestra misión Salvatoriana.

“Nosotros somos la sal de la tierra y la luz del mundo. Por eso, necesitamos de la oración a fin de llevar adelante nuestro apostolado, para no ser címbalos que retiñen (Cf 1Co 13,1) Tenemos necesidad de la oración, pero de buena oración; no de una oración superficial, que desagrada a Dios. Oración humilde, consciente de la grandeza y bondad de Dios y de nuestra propia miseria.” (PE I 4,2)

2. 

“EN LA FORMACIÓN INICIAL Y PERMANENTE RESALTAMOS QUE NUESTRA VIDA Y SERVICIOS EN LA COMUNIDAD TIENEN UN VALOR APOSTÓLICO EN SÍ MISMOS...”
P. Donald Loskot, SDS

“En la formación inicial y permanente resaltamos que nuestra vida y servicios en la comunidad tienen un valor apostólico en sí mismos, que cada individuo está llamado a comprometerse en las necesidades y apostolados comunitarios, y que toda actividad apostólica individual debe ser una expresión de nuestro carisma.”

 (Este módulo de reflexión comunitario puede ser adaptado por grupos locales; puede usarse, dependiendo del tiempo de que se disponga, parar la discusión en grupo o para la reflexión personal; puede ser acortado dando a los participantes algunas de las preguntas de la reflexión para llevar a casa para su meditación y oración privada. Este módulo puede usarse tanto en casas de formación inicial como en casas de formación permanente).

Al preparar este módulo, se pide a los participantes que traigan sus constituciones y la Biblia. En la sala debería presidir una foto o estatua del P.  Jordán y una vela encendida. Debería darse una atmósfera de reflexión y de oración, más bien que una reunión de “puntos varios”.

1. INTRODUCCION – Se sugiere una canción de apertura (relativa al ministerio o al servicio) o se escucha música reflexiva durante un período corto de silencio. Quien dirige el retiro acoge cálidamente a los participantes y explica que el propósito de este tiempo es reflexionar sobre nuestro servicio apostólico dentro de la comunidad – tanto si este servicio es formal (p. ej. como superiores o formadores) o informal (como hermanos unos para con los otros en la comunidad).

2. ORACIÓN – El director reza: Señor Dios nuestro: tú inspiras y llevas a buen término todas las intenciones buenas. Guía a tu pueblo en el camino de la salvación y mira sobre nosotros que hemos orientado todas nuestras cosas con la finalidad de entregarnos plenamente a ti. Siguiendo a Cristo y renunciando a las ventajas y al poder mundano, queremos servirte fielmente a ti y a nuestros hermanos y hermanas en espíritu de pobreza y humildad. Te lo pedimos por JC nuestro señor. Amén.

3. LECTURAS – Se puede leer dos o más de las siguientes, de forma pausada y reflexiva. Mejor si cada persona lee una sección.

“Somos llamados por Dios a una vida de comunidad de fe, fraternidad y apostolado.

 Siguiendo el ejemplo de los primeros cristianos compartimos con nuestros cohermanos nuestra experiencia de fe, nuestra amistad y vida fraterna y nuestras actividades apostólicas.” (C 401)

“Os suplico, que llevéis una vida digna de vuestra vocación, con plena humildad, amabilidad y paciencia, soportándoos mutuamente con caridad. Ante todo tened entre vosotros un constante amor mutuo, porque la caridad cubre la multitud de los pecados. Os doy un mandamiento nuevo, dice nuestro Señor, que os améis unos a otros. Así como yo os he amado, también vosotros debéis amaros unos a otros. Todas vuestras obras deben realizarse en el amor. “ (Reg. 1884)

“Nuestra vida comunitaria está animada por un espíritu apostólico, así como nuestra vida apostólica está impregnada por un espíritu de comunidad y amor mutuo, de participación y servicio…” (C 403)

“¿Acaso no debe esto estimularnos a trabajar por un ideal tan santo y sublime como el de nuestra Sociedad? ¿No es de tanto valor este ideal, que debamos sacrificar por él la propia vida? Esforzáos, pues, por cumplir cada uno con perfección y exactitud su deber, a fin de cooperar constantemente al progreso y 230 a la propagación de la Sociedad.” (PE XXVIII 18)

“Las vocaciones son para nuestra Sociedad un don de Dios; rezamos por las vocaciones

y hacemos todo lo posible para atraer candidatos, conscientes de la influencia de la credibilidad y testimonio de nuestra vida individual y comunitaria.”  (C 604)

“Ejerciendo y aceptando la autoridad como un servicio mutuo, damos testimonio de las enseñanzas y del ejemplo de Jesucristo quien vino a hacer la voluntad del Padre y a servir y no a ser servido.”  (C 704)

“Por lo tanto, en cualquier parte que estuviereis, considerad siempre como una de las obras principales de la Sociedad el trabajar en la formación de buenos elementos para sus propias filas. Esta es la esperanza de la Sociedad, la esperanza de la Iglesia.” (PE XXXVII)

4. DISCUSION. Se pide a los participantes reflexionar sobre las preguntas siguientes:

¿Quienes son los Salvatorianos en concreto, que habiéndose dedicado en su ministerio a servir a la comunidad, me han impactado más en mi vida? ¿Como hicieron evidente a través de su “ministerio” interno la evidencia del amor salvífico de Dios? 

(Esta discusión es el corazón de este módulo. No debería acortarse o apresurarse.)

Si se desea una reflexión más larga, los que participantes puedan discutir también las siguientes preguntas:

¿"Como soy yo un apóstol del amor de Dios frente a mis cohermanos? ¿De qué maneras podríamos ser más apostólicos los unos para con los otros en la comunidad?

5. ORACIONES DE AGRADECIMIENTO - Después de un tiempo suficiente para nombrar y alegrarnos por los Salvatorianos cuya vida en la comunidad ha sido una vida de trabajo apostólico hacia el interior de la Sociedad, se invita a los participantes a rezar oraciones espontáneas de agradecimiento por la vida y la testimonio de quienes han servido en ministerios internos comunitarios. A cada breve oración de agradecimiento se podría responder con la siguiente respuesta: "Te agradecemos, Señor por el servicio de amor de nuestros cohermanos en la Sociedad."

6. CONCLUSION – Se puede concluir con el rezo del Padre nuestro y con una canción de acción de gracias.

3. 
Valoramos nuestras reuniones comunitarias... 

P. Georg Fichtl, SDS

“Valoramos nuestras reuniones comunitarias por su capacidad para enriquecer y fortalecer nuestros vínculos como comunidad de fe, es decir: por su calidad y constancia y no solo por su cantidad o larga tradición. “

1. Textos:

1.1. Constituciones (C 406)

Tarea importante del superior es:  favorecer en la comunidad  la unidad y la participación. Los miembros participan en las actividades comunitarias  para promover el espíritu y el bienestar general.  Nuestras actividades comunes,  que se evalúan periódicamente,  incluyen la oración comunitaria,  las comidas, la recreación y el diálogo.

1.2   ¿Por qué se convirtió la fundación de Jordán en una Congregación Religiosa? No nos ha dejado testi​monios escritos sobre los motivos que le movieron a hacerlo, que por otro lado debieron ser varios. El primero de todos es que sus ambiciosas expectati​vas no se cumplieron. Mirando las cosas con realismo, pronto pudo comprobar su incapacidad de contagiar a otros y de transmitirles el mismo celo apostólico que le movía a él. No era lo mismo conocer al Señor, que comprometerse plenamente. La gente admira a los hombres apostólicos, pero pocos están dispuestos a compartir con ellos incondicionalmente las fatigas apostólicas. Y sin embargo, las primeras estructuras de la "empresa" de Jordán se basaban precisamente en eso.

El abandono del Barón von Leonhardi hizo que Jor​dán viera más clara la necesidad de apiñarse más en torno al núcleo fundamental, que sirviera de motor pa​ra todo lo demás. La disciplina del vínculo era in​capaz de infundir ánimos. Por otro lado, tanto Jor​dán como Lüthen se habían imaginado que el trabajo en colaboración con la mujer era muy sencillo, pero pronto cayeron en la cuenta de que el alma femenina se les escapaba de las manos, y de que les quedaba mu​cho por andar. (“El joven fundador” Edwein).

2. “Grupo y fe”

Rasgos de mi tesis en teología fundamental de 1983.

“Introducción:

La palabra “grupo” se ha convertido en una palabra mágica a fin de poder lograr la vida comunitaria. ... La dinámica de grupos ayuda también bastante a personas muy fatigadas a emprender una nueva vida, y a los cristianos les permite comprender mejor la fe... (por eso) me pregunto: ¿cuál es la importancia del grupo para la vida y la fe del cristiano?”

La persona en el grupo:

El psicólogo social George Herbert Mead se interesó en 1934 por la pregunta de cómo se origina la autoconciencia de la persona. A ello contribuyen cuatro elementos: 1. El “otro significante” – Mead le llama “el otro generalizado”, y son las personas en relación... 2. La aceptación de su conocimiento de la vida: ... 3. La lengua, pues edifica la realidad y ayuda a conservarla... 4. La comunicación, ya que es la condición imprescindible, sin la cual no puede darse ninguna autonomía autoconsciente de la persona. ... la persona necesita del espacio de un grupo (familia, grupo lúdico y bandas), a fin de poder ser persona. Y este no puede ser reemplazado por ninguna técnica o método.

Constatamos que sin grupo no funciona la cosas. Pero ahora nos preguntamos: ¿Qué consecuencias tiene el grupo sobre la persona? Según C.W. Mills el grupo tiene influencia sobre cinco aspectos de la persona.

1. Orienta su comportamiento sobre los miembros del grupo.

2. La relación interna del grupo produce una emoción grupal.

3. El grupo desarrolla un sistema propio de normas.

4. Cada grupo se fija metas propias, que no son las sumas individuales de metas.

5. La persona que se compromete fuertemente, toma sobre sí la dirección. ... Sobre todo, las diferentes funciones de dirección llevan al grupo hacia adelante e influyen en su futuro.

En esta teoría se vuelve claro, que el grupo es más que la suma de cada uno, y que influye sobre cada miembro de forma correspondiente. El grupo cambia a los miembros.

Grupo y experiencia en un sentido religioso pedagógico.

La experiencia religiosa edifica sobre la experiencia natural y recibe en tanto su dilatación en cuanto que recibe el aspecto de la transcendencia. ...La experiencia religiosa depende 1º de la práctica paciente y fiel del cristiano, 2º de la vivencia de un apoderamiento subjetivo de la gracia de Dios, que es atestiguado frecuente y honestamente por personas religiosas, y 3º por la lengua. Si la experiencia religiosa se basa en lo natural, también aquí sirve aquello de que la experiencia  religiosa en el grupo, puede ser fomentada por medio del trato intenso. Pero es condición  previa, que el grupo esté abierto a esta realidad no sensible a la percepción. Está claro, que sin correligionarios, no se puede llevar a cabo ninguna experiencia religiosa. ...

Jesús llama a su seguimiento:

¡Cuánto se ha esforzado Jesús por una convivencia pacífica también en el grupo de sus discípulos, lo muestran los relatos de convivencia con El. Por eso sus llamadas a la conversión rezan: “¡Venid en pos de mi!” (Mc 1,17). ...De esta forma, en torno a Jesús se forma un grupo que hace referencia a todos los criterios de un grupo. Quien toma a Jesús como contenido de su vida (le sigue), se siente protegido por él (Cf Mt 14,22-33; Mc 6,30-32), acepta su estilo y forma de relacionarse (Cf Mc 6,6-13) y se acomoda a El. (Cf Mt 16,18 y Mc 9,33-37). Jesús creó un grupo, que se comprometió de forma ejemplar por la llegada del Reino de Dios. ...

Jesucristo es el centro:

Cuanto se esforzó Jesús precisamente por una convivencia pacífica entre sus discípulos lo muestran los relatos en que se encuentra junto con ellos. Y aquí, de máxima importancia es el relato de la última noche antes de su muerte. Pues en ella confió Jesús a sus discípulos aspectos relevantes. Durante la cena puso en relación consigo mismo el pan y el vino; él los declara como representación de sí mismo, y van a ser signo de su presencia. Y como una mayor explicación de su autocomprensión en la vida, les lava los pies. ...

La dimensión más profunda de lo que los discípulos vivieron allí, se hizo patente solo después de la muerte en la cruz. ... A nosotros nos importa una cosa: el encuentro de los discípulos con el resucitado hace nacer para nosotros una cierta forma de cena, que se convertirá en el punto céntrico de la experiencia de la presencia de Jesucristo.

Dios forma a la Iglesia en el Espíritu de Jesús:

Históricamente visto, la Iglesia, el Pueblo de Dios reunido por Jesucristo, se desarrolló a partir de las diversas comunidades carismáticas que habían ido surgiendo, para llegar a ser una sociedad cada vez más fuerte y centralizada y organizada jerárquicamente. De esta forma, el hombre de la Edad Media, solo podía representarse a la Iglesia de forma permanentemente dividida. La edificación de la Iglesia tenía que partir del magisterio ordinario de la Iglesia; la estructura de comunidad carismática practicada en la Iglesia primitiva, era inimaginable.

Solo la dinámica de una sociedad altamente industrializada y moderna llevó a un rompimiento con esta forma de pensar estática. En el pensamiento teológico trajo la concepción sobre el cuerpo de Cristo el cambio que se apropió el Concilio Vaticano II. Ahí tiene gran importancia que los padres conciliares, tras muchas reflexiones y discusiones decidieron colocar el capítulo sobre el pueblo de Dios en la constitución dogmática sobre la Iglesia “Lumen Gentium”, antes de que esta trate sobre los diversos estados de vida. ... La consecuencia de este nuevo principio representa el fin del pensar en la Iglesia en estados y clases. ... Ahora se encuentra la comunidad, de nuevo, ante los comienzos, y le ofrece la conversión a Jesucristo.

En este cambio en la Iglesia de nuestros tiempos, no hay que pasar algo por alto: en la Iglesia, a la hora de transmitir la fe, siempre ha habido un grupo promotor. Durante siglos ha sido la familia patriarcal, que se corresponde completamente con nuestra definición breve de grupo. Hoy son más bien grupos que no tienen que ver con los lazos familiares. ...

Este trabajo permite reconocer al menos lo siguiente: Dios ha creado a los hombres para que tengan relaciones, las cuales tienen lugar, especialmente, en grupos. Sobre esto edifica Jesucristo; El está especialmente cercano a los grupos pequeños. ...

2. PREGUNTAS (Para el diálogo o para el trabajo personal)

· ¿Qué formas de encuentros fomentamos nosotros?

· ¿Quiénes me son simpáticos, y quienes no me agradan? ¿Por qué?

· En nuestra práctica, ¿podemos hablar de encuentros periódicos? Y ¿estos responden a las expectativas de nuestras Constituciones, especialmente del artículo 406?

· A parte de las formas tradicionales de rezar, ¿tienen un lugar importante en nuestras comunidades los comentarios sobre la Biblia o sobre la fe?

· ¿Qué hacemos a fin de conseguir ser más comunitarios y más efectivos como grupo?

· ¿Qué valor tienen para nosotros los encuentros comunitarios? ¿Cómo organizamos nuestro tiempo libre? ¿Dedicamos a ello suficiente tiempo?

· ¿Cómo tratamos a nuestros cohermanos mayores y enfermos?

3. OTRAS MOTIVACIONES.

· Las reuniones que se llevan a cabo de forma periódica y regular son más fáciles de mantener que las espontáneas. La comunidad haría muy bien acomodándose a fechas fijas.

· Las comunidades regionales, deberían planificar sesiones de trabajo regulares.

· También sería provechoso relevarse en la preparación de estos encuentros. Pero esto hay que comentarlo a tiempo.

· A parte de los elementos reflexivos, los siguientes no deberían quedar escasos: juegos en comunidad, fiestas y celebraciones, excursiones, intercambio de ideas sobre el propio trabajo de cada uno ...

· También son a recomendar los contactos vivos con otras comunidades.

· También es aconsejable una evaluación periódica. De esta forma, las interferencias que con frecuencia surgen en las reuniones comunitarias, pueden ser asumidas más fácilmente.

4. NINGUNA COMUNIDAD SIN PERDON

Michel Coppin, SDS

“Creamos ocasiones a fin de expresarnos mutuamente nuestra necesidad de perdón y reconciliación, de tal manera que respetemos y aceptemos más plenamente la individualidad de cada uno. (C 309,326,404,405,509).”

Vivir en una comunidad religiosa, es, en el mejor sentido de la palabra una experiencia “extraordinaria”. EL experimentar que uno es aceptado en un grupo de vida es una experiencia agradable. Al mismo tiempo, sin embargo, el vivir junto con otros, pone en evidencia mis limitaciones y egoísmo. Ciertos aspectos de mi vida que no me gustaría dar a conocer, sin embargo se hacen para mi más claros: mi pobreza y sus debilidades, mis deficiencias a la hora de convivir con los otros, mi confusión en mi vida de sentimientos y sexual, mis deseos irreemplazables, mi envidia, mi odio y mi afán de destrucción. En tanto que yo estaba solo, me podía engañar con falsas apariencias de que yo amaba a todos. Pero ahora que vivo con otros, soy consciente de cuán poco estoy dispuesto a amar a los otros. Pero si no puedo amar a los otros, ¿qué es lo que queda de bueno en mi? Solo frustración, depresión, falta de esperanza y miedo. El amor se convierte entonces en una ilusión y yo estoy condenado a la soledad y a la muerte. A esto se añade, que nosotros rápidamente buscamos disimular estas debilidades, camuflarlas y negarlas. Huimos de la vida comunitaria y buscamos las debilidades de los otros echándoles toda la culpa.

1. La vida de comunidad con sus inevitables fuentes de tensiones.

Aunque la comunidad es el lugar en el que se manifiestan nuestras debilidades, también es el lugar en que aparecen mis simpatías y antipatías. Ambas son capaces de enterrar muy rápidamente una vida comunitaria. En primer lugar existe el peligro de que miembros que sienten simpatía entre ellos, se separen de la comunidad. Permanecemos a gusto cerca de quien nos cae bien, posee nuestras mismas ideas y comparte con nosotros la misma visión de la vida. En la medida en que nos adulamos en este terreno, caemos rápidamente en un club de los mediocres que se imaginan a sí mismos y ante los demás como extraordinarios. Esta amistad nos amarra y se convierte en una limitación que nos impide ir a los otros y descubrir sus necesidades. La simpatía languidece hacia una dependencia de sentimientos esclavos entre los que se separan de los demás y despiertan entre los otros con frecuencia un sentimiento de desconfianza; con ello la separación puede apropiarse del papel de la unión.

En una comunidad puede también surgir la antipatía. Siempre habrá personas con las cuales me es difícil tratar, que son para mí un impedimento, que no están de acuerdo con mi forma de actuar o de obrar, que rompen el impulso de mi vida. Su presencia parece ser una amenaza para mi, y con ello despierta en mí agresividad. En su presencia me es difícil desarrollarme. Otros, despiertan mí envidia. Estos personifican todo lo que hubiera podido o querido hacer. Sus resultados consiguen, que brillen en mis ojos como estrellas, y siempre de nuevo debo pensar en mis propias deficiencias. Se da también otro tipo de personas, que exigen de mí demasiado. Y yo no me siento con fuerzas para corresponder a sus exigencias, y por eso, mejor las evito. Tales personas se convierten en mis “enemigos”, y, aunque yo no lo quiero expresamente, los odio. Si estos pudieran desaparecer de mi presencia, sería para mi un alivio.

No es nada raro que estas simpatías y antipatías existan en una comunidad religiosa. A menudo son el fruto de nuestras frustraciones y de no ser adultos, o de heridas afectivas que hemos experimentado en nuestra vida. En este caso es importante disponer de suficiente autoconocimiento y autocrítica. Pero si nos dejamos arrastrar por nuestros sentimientos, existe el peligro de que nuestra comunidad se divida en grupúsculos o de que algunos se aíslen y se aparten de los otros. Una comunidad religiosa es solo comunidad cuando los miembros escogen conscientemente ser libres de la comodidad de esta así llamada amistad y alargan la mano a los así llamados “enemigos”. Pero esto no va tan fácil, o por sí mismo. Se trata de un largo camino en el cual nos acompaña el Espíritu a fin de que con perseverancia alcancemos la meta. A través de los dones que Dios nos ha regalado, debemos atrevernos a salir por el desierto a fin de llegar a la tierra de promisión.

Otra fuente de muchas tensiones dentro de la comunidad surge cuando un grupo de miembros se decide a vivir juntos, sin tener una meta muy definida, o sin conocer exactamente el “porqué”. A menudo surgen conflictos en una comunidad, al tener cada miembro del grupo diferentes expectativas el mismo y no expresarlas. Dicho en pocas palabras: una comunidad debe tener un proyecto y en su elaboración debe poder tomar parte cada uno; hay que tomarse para ello suficiente tiempo. No se trata tanto de que las personas quieran vivir juntas, sino que es más importante saber qué es lo que quieren conseguir juntas, qué es lo que quieren “ser” juntas. En cuanto a esto se debe describir muy claramente porqué quieren vivir juntos, y qué es lo que se espera exactamente de cada uno. Cuando un grupo no se siente ya tocado por una meta fuera de sí mismo, meta que fue fijada en un comienzo y que más tarde se ha reconducido y desarrollado, surge el peligro de perder la unidad y surgen tensiones por todas partes. En ese caso ya no interesa a los miembros cómo pueden responder a la llamada de Dios y de los otros, especialmente a los que están encerrados en grupos. Ya que estos en este momento solo tienen intereses por sí mismos, por sus propios problemas, por sus estructuras, por su riqueza y su pobreza. También en este caso la comunidad se desmorona en muchos trozos, pero que con una voluntad común podrían ser aglutinados de nuevo hacia la búsqueda de una meta común. 

2. Al igual que el Padre nos perdona nuestras ofensas, perdonemos a los que nos ofenden.

Después de haber resaltado por una parte las causas de los conflictos que surgen a menudo al interior de nuestras comunidades, queremos mirar con franqueza hacia las oportunidades que pueden resolver estas tensiones. Se trata de posibilidades que nos sobrepasan, ya que nos son regaladas desde la fe, es decir: por Dios mismo.

Se trata de un trabajo perseverante el de estar dispuestos a cambiar nuestra persona a fin de podamos amar a los así denominados, “nuestros enemigos”. Tenemos que ejercitar la paciencia con nosotros mismos, con nuestros sentimientos, con nuestros miedos. Pues, en definitiva, a quien temo, es al enemigo. No me siento en disposición de escucharle, y menos de ir a su encuentro. Huyo de él o deseo que desaparezca. En realidad él me hace posible reconocer mis debilidades. Las faltas que atribuyo a los otros, la mayor parte de las veces son mis propias faltas, aunque me resisto a reconocerlo. Si constantemente ejerzo una crítica hacia los otros o a toda la comunidad, a menudo estoy buscando cómo poder huir de mis propias faltas o debilidades. A fin de que podamos ser capaces de aceptar a los otros y de amarlos, debemos buscar en primer lugar reconocer nuestros propios prejuicios, nuestro odio, nuestras frustraciones, nuestra envidia, y aceptar que somos como realmente somos, y en ese momento pedir perdón al Padre. El mensaje de Jesús es suficientemente claro por una parte: “¿Cómo puedes decir a tu hermano: Hermano, deja que saque la brizna que hay en tu ojo, no viendo tú mismo la viga  que hay en el tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás ver para  sacar la brizna que hay en el ojo de tu hermano.” (Lc 6,42). Y en otro lugar: “... Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames.  Y lo que queráis que os hagan los hombres, hacédselo vosotros igualmente. Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Pues también los pecadores aman a los que les aman.” (Lc 6,27-32).

Una comunidad es simplemente impensable sin perdón. Querámoslo o no, el corazón de cada comunidad es finalmente el perdón. A fin de que podamos aceptar siempre de nuevo los unos a los otros, tenemos que poder perdonarnos siempre de nuevo cada día. Pablo dice: que Cristo es todo y en todos. “Revestíos, pues, como elegidos de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre, paciencia, soportándoos unos a otros y perdonándoos mutuamente, si alguno tiene queja contra otro. Como el Señor os perdonó, perdonaos también vosotros. Y por encima de todo esto, revestíos del amor, que es el vínculo de la perfección. Y que la paz de Cristo presida vuestros corazones, ...”. (Col 3,12-15).

¿Por qué tenemos que perdonarnos los unos a los otros? El fundamento del perdón se basa en el hecho de que Dios nos ama, a pesar de nuestros lados oscuros, de nuestras debilidades, faltas y miedos. Si una vez hacemos el descubrimiento de que Dios nos ha enviado a su hijo unigénito, no a juzgarnos o incluso a condenarnos, sino por sanarnos, salvarnos y conducirnos al camino del amor, tan pronto como descubramos que El vino a regalarnos el perdón porque nos ama hasta nuestro más profundo ser, entonces nos será posible aceptarnos a nosotros mismos y a los demás. En ese momento renace la esperanza, y ciertamente la esperanza de que no podemos permanecer encerrados en la cárcel de nuestro egoísmo. Ahora podemos amar a todos, como Dios lo hace, aceptarlos como son, y sobre todo, perdonarles.

3. Perdonar es un proceso muy concreto.

El perdonar a “nuestros enemigos” es un proceso muy concreto; quisiera indicar, de forma muy resumida, algunos pasos del mismo:

· En primer lugar debemos intentar definir claramente las antipatías hacia una persona, incluso si es posible por escrito. Además debemos considerar si nosotros mismos no le hemos hecho injusticia al otro, y si no proyectamos hacia el otro nuestras propias debilidades.

· Por otra parte, debemos ser capaces de reconocer las buenas cosas de esa persona, ya que seguramente tendrá algo bueno. Tenemos que rezar por él, y pedir al Espíritu Santo que esté a mi lado a fin de que me pueda reconciliar con él. En el caso de que se haya llegado a una ruptura o a una desconfianza en nuestra relación, debemos ir a esa persona y darle a conocer sinceramente nuestras intenciones. Dicho en pocas palabras: debemos pedirle perdón y perdonarle.

· Finalmente debemos enterrar el pasado y debemos evitar hablar mal sobre él. En caso de que encontremos dificultades en este proceso, debemos buscar consejo en una persona que consideremos capaz de ello, a fin de que medie entre nosotros dos, una persona que no se deje influenciar por una u otra parte, sino que quiera realmente fomentar este proceso de perdón y su progreso.

En este proceso se necesita mucha paciencia. La paciencia, lo mismo que el perdón, pertenecen al núcleo de la vida comunitaria. Debemos tener paciencia con nosotros mismos, con la leyes de nuestro propio proceso de desarrollo, y con el desarrollo de los otros. A la base de la “aceptación” y del “amor” se encuentra la “esperanza”. Y la esperanza de una comunidad religiosa tiene como piedra fundamental la contrapartida de la paciencia y de la confianza, que son tan necesarias a fin de hacer prosperar este proceso de maduración. Quien ingresa en una comunidad religiosa, tiene que hacerlo de forma muy consciente, a fin de que pueda descubrir el secreto del perdón. Pero si no lo consigue, estará muy pronto desengañado. Demasiadas personas entran en una comunidad, a fin de poder encontrar algo, a fin de pertenecer a un grupo dinámico, a fin de ser partícipes de un estilo de vida que se acerque al ideal. Pero la preocupación principal debe consistir en que nos aceptemos a nosotros mismos y a los demás, más todavía: que podamos perdonar a los otros, incluso diariamente, al igual que Dios nos perdona. Este camino es largo y exige perseverancia y se consigue solo con la ayuda de Dios.

Nota 1: La disponibilidad hacia el perdón y el esfuerzo por una vida comunitaria en plenitud, fueron siempre muy importantes para el P. Jordán. A fin de que el texto no resulte demasiado largo, he omitido sus citaciones. Pero con todo quiero recomendar a los lectores especialmente los temas Nº 21 sobre la unidad, el Nº 22 sobre el amor fraterno, el Nº 23 sobre la paz y el Nº 41 sobre los pecados de la lengua (en la edición española de “Palabras y Exhortaciones” se encuentran en las páginas 149-178 y 311-318), a fin de reflexionarlos en una meditación.

Nota 2: El fin principal de este tema de reflexión consiste en que cada uno reflexione para si mismo, con qué cohermanos tiene dificultades en este momento y cómo puede reconciliarse con ellos, a fin de que sean reforzados nuestros lazos en la comunidad. ¡Tened valor, y el Salvador os ayudará!

5. 
“Utilizamos todos los medios apropiados que nos puedan ayudar a comunicarnos y dialogar de una forma más efectiva, a intercambiar experiencias y asuntos personales, así como a darnos y recibir apoyo mutuo. (403,405).”

(No hay texto. Prepararlo cada comunidad)

6. 

ABRIR NUESTRA VIDA COMUNITARIA A UNA PLENA INTEGRACIÓN CON LA FAMILIA SALVATORIANA

“Abrimos  nuestra vida en comunidad a una plena integración con la familia Salvatoriana y tenemos una relación interpersonal más profunda con hombres y mujeres de aspiraciones apostólicas similares, al mismo tiempo que respetamos las diferencias de estilo de vida.” (Const. 107-108)
P.   Mario Agudelo Roldán SDS

Introducción

La Iglesia de Jesucristo, a la cual pertenecemos nosotros como religiosos Salvatorianos, es más una comunidad de creyentes que un conjunto de grupos cerrados.  Esto lo entendió muy bien el Padre Jordán y fue por eso que planeó la SCI la SAI y la SDS como una "Sociedad" y no precisamente como la asociación de diversas congregaciones religiosas masculinas y femeninas, como lo pretendía el Vicariato de Roma.  Abrir entonces nuestra vida de comunidad a toda la "familia" Salvatoriana es impulsar un dinamismo creador que nos permite regresar de alguna manera al proyecto fundante de Jordán; es darnos una oportunidad de reconciliarnos con el pasado y es permitirnos ejercitar el profetismo Salvatoriano dentro de la Iglesia de nuestros días porque hoy asistimos a un fenómeno hermoso: los fieles cristianos laicos, enriquecidos con el carisma de algún Instituto religioso, recuperan su vocación y van tomando parte activa en la vida de la Iglesia.  Nosotros los Salvatorianos, precisamente por el profetismo de Jordán, hemos sido llamados a ser pioneros en esta tarea de abrir nuestras comunidades, nuestros apostolados y nuestra espiritualidad a todos los laicos y a nuestra "familia Salvatoriana" en igualdad de condiciones!

En este retiro vamos pues a meditar lo siguiente:

I. La primera concepción de comunidad que tuvo Jordán en 1878. 

II. La SDS actual quiere recuperar la primera intuición de Jordán.

III. Cómo podemos abrir nuestra vida comunitaria a las Hermanas y a los laicos?

I.  LA PRIMERA CONCEPCIÓN DE COMUNIDAD QUE TUVO JORDAN EN 1878

1. La comunidad que pensó Jordán era más amplia que la de la vida religiosa.

Cuando Jordán escribe siendo Diácono (1878) un borrador sobre la SC (Sociedad Católica)  piensa en una comunidad cristiana y por lo tanto en una comunidad abierta, integrada por sacerdotes, jóvenes de al menos 17 años de edad y que aspiran al sacerdocio, por laicos, doctores y  obreros de al menos 17 años de edad. " 1 La mujer está también considerada aunque sólo aparece al final del manuscrito. Figura dentro del grupo de "docentes":  "Madres enseñantes y Hermanas enseñantes". 2  Más adelante,  (en "Società Apostolica Istruttiva, 1882) se hace un bellísimo elogio a la mujer que tiene más capacidad evangelizadora que el hombre y puede ser llamada,  entre otras cosas, una "auxiliadora de Dios".

2. Esa comunidad se regía por los principios que orientaban las primeras comunidades cristianas como podemos leer al pie de la letra en el manuscrito de Jordán:

a. Nadie posea nada. Todos tengan todo en común. (Norma XV)

b. Los obreros apostólicos que vivan fuera de la Sociedad empleen un tiempo en oración, en la lectura espiritual, en el examen de conciencia, en la celebración de la Santa Misa, en recitar el "Veni Creator Spiritus" y en la visita al Santísimo. (Norma XVI). Confiésense cada semana si le es posible. Nunca omitan el hacerlo una vez al mes. Antes de emprender un trabajo apostólico serio, confiésense y reciban la sagrada comunión. (Norma XVII).

c. Los obreros apostólicos, cuando trabajen en lugares solitarios, vayan siempre de a dos o de a tres para que se ayuden y se reconforten mutuamente.  Los superiores provean de corazón a todos en sus necesidades y ayúdenles como a sus hijos. (Norma XVIII)

d. Todos, con la ayuda de Dios, vivan en santidad e integridad de vida, en ciencia profunda, sutil y aguda; ciencia de todo tipo y también ciencia sagrada. (Norma XIX) 

3. Era una comunidad esencialmente apostólica:

a. El fin de esta Sociedad es... propagar la fe católica romana, confirmarla y defenderla ante todos los pueblos de la tierra, además defender y tutelar  los derechos del Romano Pontífice. (Norma II)

b. Los que están suficientemente probados en santidad, doctrina sagrada y profana, son enviados por sus superiores a todo el mundo, según lo que dijo Nuestro Señor Jesucristo: "Id y enseñad a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo,  enseñándoles a observar todo lo que os he mandado".  (Si es posible, que los enviados sean sacerdotes).  (Norma IV)

4. Sus relaciones eran de amor y aunque algunos no vivían en la misma casa, se reunían periódicamente para fortalecerse en la comunidad.

a. La Humildad, la Caridad, la Castidad, la Pobreza y la Obediencia han de ser amadas al máximo... (Norma III)

b. El Superior y los Maestros consideren a sus discípulos como hijos y a los socios como hermanos en el amor; los maestros, guiados por la máxima caridad actúen de tal forma que los jóvenes se esfuercen más por el amor sobrenatural que por el temor al castigo. (Norma X).

c. Los enviados estén siempre unidos con los hermanos que vivan al interior de la Sociedad y cuenten acerca de sus obras, de lo que han hecho, de los progresos, de los impedimentos y de otras cosas, que a juicio del Director  sean  convenientes y aptas de ser narradas.  Además, una o más veces al año - a no ser que vivan en lugares muy remotos - si le parece al Director y a su consejo, regresen a la casa principal donde sus hermanos, para que se repongan y se reafirmen en la oración y en la meditación invocando al Espíritu Santo. (Norma VI).

Después de haber meditado en este proyecto de comunidad abierta es conveniente responder a algunas preguntas:

1. Cuáles de esos elementos de la comunidad ideada por Jordán, estamos viviendo en nuestra comunidad local?

2. Cuáles hemos perdido, pero podemos rescatar y llevar a la práctica?

II. LA SDS ACTUAL QUIERE RECUPERAR LA PRIMERA INTUICIÓN DE JORDAN.
La familia Salvatoriana

Desde hace algunos años soplan aires de renovación en nuestra Sociedad (que desde hace algunos años es llamada  "familia Salvatoriana").  Se han hecho esfuerzos en Capítulos Generales para clarificar nuestra relación y nuestro trabajo apostólico con las Hermanas y con todo tipo de laicos; se está impulsando el todavía tímido movimiento internacional de Salvatorianos laicos; se quiere unificar la fecha de realización de los capítulos generales de padres, hermanos y hermanas; y cada día hay más Salvatorianos que van aceptando que somos tres ramas (padres y hermanos, hermanas y laicos) de un solo tronco (la "Sociedad" que quiso fundar Jordán y no pudo quizás porque su profetismo era demasiado avanzado para su época).

En 1993 el XV Capítulo General elaboró la ordenanza Nº 03 sobre la familia Salvatoriana y afirmó que "todos somos hermanos y hermanas (hombres, mujeres, religiosos y laicos).

Hablando de los Salvatorianos laicos dice que ellos "a través de un compromiso especial participan más intensamente en la vida, espíritu y propósitos apostólicos de la Sociedad".

Por su parte las Hermanas, en su XVII Capítulo General afirman:  "La familia Salvatoriana está formada por la Congregación , la Sociedad y los Salvatorianos laicos.  Todos somos inspirados por el mismo carisma y enviados a la misma misión. Compartimos nuestro llamamiento en igualdad y complementariedad". 

Estos son bellos esfuerzos, que abren nuevos caminos de fidelidad al carisma y al proyecto original de Jordán, pero nos falta todavía hacer más, idearnos formas concretas para abrir nuestra vida comunitaria a todos los miembros de la "Sociedad" e incluso a laicos comprometidos.

No olvidemos pues que todos estamos comprometidos en la tarea de hacer realidad la "familia Salvatoriana" en nuestra comunidad local y en nuestra respectiva Provincia.

III.  CÓMO PODEMOS ABRIR NUESTRA VIDA COMUNITARIA A LAS HERMANAS Y A LOS LAICOS?

Te presentamos algunas iniciativas para que las discutas y mires con tus cohermanos, cuáles se pueden llevar a la práctica:

1. Puede tu comunidad invitar a laicos para participar en la vida litúrgica diaria y en la oración común?

2. Se pueden invitar laicos comprometidos en diversos frentes apostólicos a compartir su experiencia apostólica en nuestras comunidades y apostolados?

3. Se pueden trazar planes conjuntos de animación de la vida religiosa Salvatoriana a nivel provincial con las Hermanas?

4. Se puede hacer una publicación conjunta para las tres ramas  de la SDS dentro de la provincia?

5. Se puede crear una secretaría provincial unificada, en la que colaboren nuestras hermanas Salvatorianas  y los laicos? 

6. Se puede organizar una fiesta anual de la "Sociedad" o familia Salvatoriana en la que participen  personas de las tres ramas?

7. Se pueden abrir (con diversas modalidades) nuestros noviciados y casas de formación a hermanas y laicos Salvatorianos? 

8. Se puede producir material para cursos a distancia sobre carisma Salvatoriano y otros temas similares?

9. Se puede intercambiar material de formación con temas sobre la Sociedad entre las provincias?

Para la meditación personal presentamos unas palabras del P. Fundador:

COMUNIDAD

“Si varios cientos trabajan juntos, el uno más y el otro menos -no todos pueden hacer lo mismo-, si todos juntos ayudan, esto ayudará mucho y Dios lo bendecirá y nos ayudará.” (EF Comunidad, 3)

“Si ayudáramos fuertemente y otorgáramos nuestra propia voluntad a Dios, se la presentáramos como ofrenda y progresáramos como firme falange contra el infierno y contra todos los enemigos por la gloria de Dios y la salvación de las almas, veríais entonces, cuanto avanzaríamos en nuestros años.” (EF Comunidad, 6)

“Ante todo nos es muy necesaria la caridad, la concordia, el amor fraternal. Amaos los unos a los otros.  La caridad recíproca que proviene de Dios, que se enraíza en la virtud, que no se busca a sí misma, que por lo tanto proviene de Dios y de motivos superiores, es la que debéis tener.” (EF Comunidad 7-8)

“Los hombres no pueden estar unidos en la vida comunitaria, en el convento, en la familia religiosa, si no se da ahí la caridad. Dominaros a vosotros mismos, buscad el hacer sacrificios por los cohermanos, el prestarles servicios en la medida que podáis y tengáis ocasión y la regla lo permita.” (EF Comunidad 9-10)

“Cuánta desavenencia, cuánta calamidad produce una única falta de caridad.” (EF Comunidad, 13)

“Si uno de vosotros tiene una posición en la cual aparentemente no consigue mucho, llegará a obrar grandes cosas por medio de mantenerse unido armónicamente con la totalidad.” (EF Comunidad, 14)

“Nosotros estamos tanto más obligados a la caridad mutua, cuanto más estrechos sean los lazos de -los miembros entre sí. Y de hecho en la Orden ¡se da un lazo tan estrecho! Hay una familia, un padre espiritual, un fin, un deber común, una vestimenta, una regla.” (EF Comunidad, 15)

“Se sentirá uno atraído a entrar en la comunidad, si ve cómo rige allí el amor. Considerad las palabras, que S. Juan tan a menudo recomendó y que no olvidó; "Filioli, diligite alterutruml ("Hijitos míos, ¡amáos los unos a los otros!)"” (EF Comunidad, 16-17)

“Que no crea uno que si tiene una pequeña tarea como sacerdote, hace poco. Precisamente por medio del trabajo comunitario y en unión que a cada uno se le ha encomendado en su posición, conseguiremos grandes cosas. Vivid como buenos hijos de una familia. Los niños, si tienen algo entre ellos, si han caído en una pelea, hacen de tal forma que resuelvan las cosas entre sí, con los padres, y se guardan bien dé que esto se traduzca hacia afuera.” (EF Comunidad, 18-19)

“Para que haya paz es necesario que cada uno respete, proteja y mire por los derechos, estado, vida y posesión del otro o de cualquier otra cosa que se trate, pues en caso contrario la paz será perturbada.” (EF Comunidad, 20)
SOCIEDAD

“Más o menos a esta hora (las 9), hace doce años estábamos tres reunidos en la habitación donde falleció Sta. Brígida y allí nuestra obra tomó, su inicio concreto. Hace doce años, ¡ciertamente un breve tiempo! y sin embargo ¡qué plenitud de gracias, qué plenitud de beneficios en un tiempo tan materialista y depravado ha enviado el Señor sobre nuestra familia! En vez de los tres de hace doce años, son tres cientos los que pertenecen a nuestra familia espiritual y en vez de la pobre habitación en la cual falleció santa Brígida, la Sociedad se ha repartido sobre tres continentes.” (EF Sociedad, 1)

“Cruz y sufrimiento nos han venido en todo tiempo; persecución de dentro y de fuera amenazaron la ruina de la Sociedad.  Muchas tormentas han sobrevenido sobre esta santa obra de tal manera que hubiese ido a pique de no ser que hubiese sido llamada a la vida y conservado desde arriba. á pesar de todas las tormentas, a pesar de todas las tentaciones, a pesar de que ya se quería repicar a muerto, sin embargo se hicieron progresos, pues la mano protectora de Dios no nos ha abandonado nunca.” (EF Sociedad, 2-3)

“Como Padre espiritual vuestro, debo aconsejároslo. Si quiero vuestro bien, debo aconsejároslo. Si quiero cumplir mi deber, debo aconsejároslo. Si os amo, debo aconsejároslo. Si quiero cumplir la voluntad de Dios, debo aconsejároslo. Si quiero corresponder al deseo de la Sta., Iglesia debo aconsejároslo. Escuchad: ¡No os canséis nunca!  ¡La corona de la victoria os aguarda! Es imposible que os falte la bendición prometida. Ya dije anteriormente, que nos extenderíamos sobre toda la tierra y que muchos enemigos se levantarían sobre nosotros: ¡qué dichosos seréis si vosotros, estando comunitariamente, con unos mismos sentimientos, con fortaleza y constancia, fuereis perseguidos a causa de Cristo!” (EF Sociedad, 4)

“Quisiera llamaros la atención sobre problemas especiales (para la Sociedad), Las más terribles nubes y tormentas sobrevienen y el infierno amenaza. Por eso os amonesto, os pido y os conjuro, que recéis especialmente con esta intención para que Dios desbarate los peligros, tanto conocidos como desconocidos y para que aplaste a los enemigos.” (EF Sociedad, 5)

“¡Sed unos, unánimes, concordes, y unidos en una ardiente caridad! "Unum cor unamque animam habeant ad finem Societatis assequendum". Tenedlo bien en cuenta de una parte porque nuestro enemigo común el diablo y todo el infierno ha puesto precisamente en ello sus miras; porque él ve y teme con razón que se le puede acarrear daño a través de esto y por ello emplea todo lo posible en estropear la gran obra e intenta llevarnos a la ruina, originando en nosotros que somos hermanos, incluso entre hombres que se parecen a los santos, discordia y enemistad. Por eso ¡id a su encuentro unánimes, vencedle por medio de la santa unidad.” (EF Sociedad, 6)

“Obraréis milagros, quisiera decir, si vivís según el espíritu de la Sociedad.  La Sociedad es vuestra madre, os ha criado y formado y debéis amarla y estarle agradecidos.  Trabajad para el santo fin de la Sociedad. Si llegarais a reconocerlo, entonces no podríais -humanamente hablando- vivir más; pues deberíais entrar en éxtasis.” (EF Sociedad, 7-9)

“Durante este breve tiempo (el buen Dios) ha llevado a la Sociedad a una fortaleza y a un desarrollo qué casi está trabajando en todo el orbe de la tierra y los sacerdotes ejercen su apostolado en mayor o menor medida en diferentes lenguas.  Trabajan en toda la geografía terrestre de tal manera que se puede decir que el sol ya no se pone entre nuestros cohermanos.” (EF Sociedad, 10)

“Estáis llamados, la Sociedad está llamada a formar una nueva armada en el espíritu de los santos apóstoles, bajo la bandera de Jesucristo, del Divino Salvador. Y esta armada, este nuevo ejército podría ser para nuestro tiempo sin fe, frío, inmoral y envejecido, un poderoso órgano del cielo y llamar al mundo y a la humanidad al camino recto.” (EF Sociedad, 11)

“Sed verdaderamente fieles, firmes, santos, celosos miembros de la Sociedad; ¡la Sociedad vencerá!” (EF Sociedad, 12)

“Quisiera casi decir que la voluntad de Dios se me ha mostrado con un poder santo en el último tiempo, de que la Sociedad tiene una gran tarea.  La tarea de la Sociedad es la completa separación del mundo y el seguimiento de Jesucristo y los apóstoles, en la medida que nos sea posible.” (EF Sociedad, 13-14)

“Tengo el convencimiento, que nuestra Sociedad -quisiera decir, qué con frecuencia lo veo en espíritu- ganaría muchas almas para el cielo, si correspondierais a la voluntad de Dios; y ¡pobres de nosotros si no lo hacemos!” (EF Sociedad, 15)

“Estad convencidos, que la Orden que quiere subir demasiado arriba, si no posee el humilde evangelizare pauperibus y otros trabajos y ocupaciones, si no los lleva a cabo en el espíritu del Instituto, en ese caso tarde o temprano se paralizará la totalidad.” (EF Sociedad, 16)

“Se ha ido ya tan lejos, que se ha tenido por una buena obra el hacer fracasar a la Sociedad.  ¿Creéis que sin la protección de arriba, sin la ayuda de arriba, la Sociedad estaría todavía en pie? Esta protección de arriba debe solamente robustecer y fortalecer la confianza de que la Sociedad es de Dios y animarnos a la lucha y a la perseverancia.” (EF Sociedad, 17)

“De ninguna manera tendáis a concentraros siempre en donde se dé el mayor éxito. Debemos trabajar en todas partes donde haya almas. Y esto quisiera dejároslo -como testamento.” (EF Sociedad, 18)

“Yo ya he pensado de vez en cuando en esto: el lugar en donde fue fundada la Sociedad, esta casa, estaba tan abandonada. Y el -buen Dios lo ha dispuesto de tal manera, que este lugar ha sido restaurado y vuelto a convertir por medio de otra gente piadosa en un convento, en una belleza y que por medio de ello se le ha proporcionado a la Sociedad un buen augurio. Quizá reconoceréis solamente más tarde que la providencia ha cuidado de que el lugar haya sido conservado.” (EF Sociedad, 19)

“La Sociedad se -extiende cada día más. El número de los miembros crece y si Dios quiere, no pasará mucho tiempo hasta que nosotros estemos extendidos en todo el orbe de la tierra, en todas las partes del mundo. Qué importante es pues, que nosotros estemos unidos en esta gran expansión, que os una a todos un fuerte lazo como miembros de una y de la misma Sociedad, de una y de la misma madre.” (EF Sociedad, 20)

“Un verdadero religioso y un hombre apostólico, esto hace al verdadero Salvatoriano.” (EF Sociedad, 21)

“La Santa Iglesia ha celebrado esta semana la fiesta de santa Brígida y habréis visitado o visitaréis en estos días la ciudad santa. Cuando yo fui allí en esta semana, podéis figuraros, podéis imaginaros qué, pensamientos me vinieron a la mente, cuando recordé el tiempo de hace 20 años y ahora. -Cuando nosotros por aquellos tiempos vivimos en esos santos lugares, celebramos la eucaristía y fue fundada la Sociedad.- Cómo entonces la Sociedad era tan pequeña, de tan poca apariencia y tan pobre, desconocida, escondida y ahora ¡qué revolución! Entonces tres sacerdotes y ahora 140. Y cuánto se ha conseguido! La Sociedad se ha extendido en gran parte por todo el orbe. La piedra fundacional ha sido puesta para tantas fundaciones de la orden y  colonias para la sociedad. ¿Quién ha hecho esto? ¿A quién debemos  agradecérselo?  Al Dios misericordioso, a la ayuda de arriba, a la providencia. A Domino  factum est istud.” (EF Sociedad, 22).

“Cuánto han hablado y creído algunos que la Sociedad estaría al borde del precipicio, en la ruina, que seríamos disueltos etc. ¡Cuánto se habló y se dijo sobre esto! Y ¿qué ha pasado con todo esto? Todos los juicios humanos ¿dónde están ahora?” (EF Sociedad, 23)
7.
SOLIDARIDAD CON LOS POBRES Y GLOBALIZACION NEOLIBERAL


P. Guillermo Mesa V. SDS 


INTRODUCCIÓN

El presente retiro tiene como objetivo reflexionar el texto de la Resolución sobre Comunidad Apostólica en el aparte que dice: 

“EVALUAMOS LA SENCILLEZ DE NUESTRO ESTILO DE VIDA E INTEGRAMOS A TRAVÉS DE UNA MUTUA INTERACCIÓN NUESTRAS COMUNIDADES EN LA REALIDAD DE LAS PERSONAS A LAS QUE ANUNCIAMOS EL EVANGELIO, CONSCIENTES DE NUESTRA OBLIGACIÓN DE SER SOLIDARIOS CON LOS POBRES" 


ORDEN DEL RETIRO

1. Presentación del Objetivo del retiro.

2. Cantos.

3. Oración para pedir las luces del Espíritu Santo. 

4. Lectura personal del texto indicado, reflexión bíblica y de las Constituciones, resolución del cuestionario.

5. Compartir comunitariamente las respuestas al cuestionario. Conclusiones.

6. Acción de gracias.

TEXTO PARA LA REFLEXIÓN


Vamos a valernos para nuestra reflexión de la transcripción libre del artículo de Pablo Richard: "Crítica teológica a la Globalización neoliberal" (Pasos, Nº 31, Costa Rica 98).

La Iglesia que opta por la vida, no tiene ciertamente el poder para construir una alternativa al sistema de GLOBALIZACION capitalista, pero sí tiene la fuerza para construir una alternativa al espíritu, a la lógica, a la racionalidad del sistema.


No podemos, como Iglesia, vivir por fuera del sistema, pues la Globalización lo integra todo, pero sí podemos vivir en contra del espíritu del sistema.


El sistema de Globalización capitalista no es sólo lo que se ve y se toca en el mercado, en la sociedad de consumo, también existe dentro de este sistema económico y político toda una dimensión cultural, ética y espiritual 

La Globalización, en la medida en que es excluyente de las mayorías y destructora de la naturaleza, en esa medida tiene una cultura, una ética y una espiritualidad que es más de muerte que de vida.

· La Iglesia que opta por la vida de los excluidos y de la naturaleza y que no tiene el espíritu del sistema de Globalización, PUEDE CONSTRUIR DENTRO DEL SISTEMA UNA RESISTENCIA CULTURAL, ÉTICA Y ESPIRITUAL AL MISMO SISTEMA CAPITALISTA DE GLOBALIZACIÓN: Una cultura de vida, contra la cultura de muerte del sistema; una ética de la vida, contra la ética de muerte del sistema; una ética del SER, contra una ética del TENER; una ética de solidaridad y de justicia, y no una ética fundada apenas en los valores de la eficacia y la solidaridad del mercado; una ética donde la vida es absoluta, y está por encima de la ley. La Iglesia, finalmente, vive la espiritualidad del Dios de la vida, contra la idolatría de muerte del sistema de Globalización.

· El mercado, la ciencia y la tecnología, que en sí mismos son cosas positivas, se vuelven idolátricas cuando se absolutizan y se presentan como sujetos, como dioses o como mesías que salvarían a la humanidad de todos los males, incluso de la muerte. El sistema de Globalización, en estas condiciones, ya no es una Globalización auténtica de la vida de la humanidad, sino una Globalización de la muerte.

· Hoy, la resistencia de los cristianos es fundamentalmente espiritual, contra los poderes invisibles y sobrenaturales del mal dentro del sistema. Quizás no haya todavía el sistema alternativo a la estructura actual del mercado total, pero podemos ya ir creando los conceptos y la racionalidad que nos permita pensar alternativas y orientar nuestra práctica cristiana a la construcción de dichas alternativas. En el ámbito de la Iglesia y de la vida religiosa, es un periodo privilegiado para multiplicar al máximo la fuerza del Espíritu, de la Palabra y de la pastoral al servicio de la vida de todos y todas en todos los países donde nos movemos como Salvatorianos. Es esta acumulación de fuerza teórica, ética y espiritual, construida dentro de los espacios de vida, la que nos permitirá en un futuro próximo poder construir, en los países ricos y en los países pobres, una sociedad donde todos quepan, y donde se respete la naturaleza, dañada por la violencia depredadora del nuevo orden internacional.

· Hoy la Iglesia tiene que elegir entre la inculturación y la Globalización.  La inculturación del Evangelio es el gran tribunal de la historia, donde el Occidente es sometido a juicio. En este juicio, la Iglesia tiene que ser la defensora de la vida y de las culturas de los pueblos en contra de la Globalización. La inculturación es posible si la Iglesia rompe con el eurocentrismo, el autoritarismo, el patriarcalismo y los espiritualismos destructores de la naturaleza y del cuerpo, lo que implica también, en sus propias estructuras, la desclericalización y descentralización


REFLEXIÓN BÍBLICA 


Tratemos ahora de interpretar y clarificar todo con algunos textos bíblicos que vienen muy al caso. En la tradición del cuarto Evangelio y de las cartas de San Juan se describe la situación del creyente como alguien que está en el mundo, pero que no es del mundo. "El mundo" en esta tradición bíblica es una determinada organización de la sociedad totalmente cerrada a la acción de Dios y dominada por las fuerzas del mal. "Todo lo que hay en el mundo: la tendencia a la muerte, la codicia y la jactancia de la riqueza, no viene del Padre, sino del mundo" (1 Jn. 2, 16).


Los cristianos están en este mundo, sin huir del mundo, pero con un espíritu contrario al espíritu de este mundo: "...el espíritu de la Verdad que el mundo no puede recibir porque no le ve ni le conoce. Pero ustedes lo conocen porque mora en ustedes y en ustedes está" (Jn. 14, 17). "No te pido que los saques del mundo, sino que los guardes del mal. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo" (Jn. 17, 14 - 16).


Vivimos dentro de un sistema de mercado total, cuya Globalización es tan absoluta, que no es posible huir y vivir fuera de él, pero sí es posible vivir en contra de la racionalidad o espiritualidad que lo hace vivir. El sistema sólo conoce el espíritu absoluto y brutal de la competitividad y de la eficacia, el espíritu idolátrico que transforma las mercancías, el dinero, el capital y el mercado en sujetos absolutos y a las personas en objetos intercambiables del mercado.


Veamos este otro texto de carácter apocalíptico de finales del siglo primero: "Háganse fuertes en el Señor, en la fuerza de su poder. Utilicen todas las armas de Dios y así podrán resistir con éxito las estratagemas del diablo. Porque nuestra lucha no es contra la carne y la sangre, sino contra las potencias invisibles que dominan en este mundo de tinieblas y contra las fuerzas sobrenaturales del mal" (Ef. 6, 10 - 12). 


NUESTRAS CONSTITUCIONES 


Las Constituciones también nos dan una pista en este tema de la Globalización: 205; 311; 315; 403; 507


PREGUNTAS QUE NOS PODEMOS HACER DESDE ESTA LECTURA:

1. La Resolución sobre Comunidad Apostólica nos invita a "evaluar la sencillez de nuestro estilo de vida con el fin de integrar nuestras comunidades a la realidad de las personas a las que les anunciamos el evangelio": ¿Qué relación existe entre esta SENCILLEZ Y ESTILO DE VIDA y la opción de construir, por dentro del sistema NEOLIBERAL globalizante, una RESISTENCIA CULTURAL, ÉTICA Y ESPIRITUAL? Es decir, ¿en qué debieran consistir esta sencillez y estilo de vida, tanto para un Salvatoriano que vive en los países ricos, como para otro que vive en los países pobres? 

2. Desde el espíritu de esta RESISTENCIA de que nos habla el anterior escrito: ¿cómo creo yo que hay que "integrar nuestras comunidades en la realidad de las personas a las que les anunciamos el evangelio"? ¿Cómo se expresaría esta mutua interacción, desde el contexto mismo del lugar social en el que nos movemos como Salvatorianos en nuestras respectivas naciones?

3. De qué manera este texto leído sobre la Globalización NEOLIBERAL ilumina mi solidaridad con el pobre, desde el lugar que ocupo y desde el ministerio que realizo entre la gente de mi país? ¿Qué desafíos me hace ?

8. EL PAPEL DE LOS SUPERIORES EN NUESTRAS COMUNIDADES APOSTÓLICAS


Luis Munilla, SDS

"Preparamos a nuestros superiores a fin de que consideren su papel como un servicio y responsabilidad compartidas, de tal manera que sean capaces de comprometernos a un diálogo comprometido, a un discernimiento comunitario y a una planificación apostólica, así como a poner en práctica las presentes iniciativas. (C 324-326; 405,406; 701-704)."


Hechos:

A los pocos días de mi elección como Superior Provincial, me preguntó un compañero: ¿Te has dado cuenta de cómo está la Provincia? Realmente nunca me había parado a reflexionar personalmente sobre el estado de la Provincia y menos a buscar caminos y propuestas de animación. Tampoco fui entrenado para esta nueva y delicada tarea. En reuniones frecuentes con otros superiores provinciales, a través de bastantes lecturas y por otros medios fui cayendo en la cuenta de la tarea que pesaba sobre mis espaldas.

Nueve años después de haber dejado de ser superior provincial, la Provincia ha creído conveniente elegirme Ecónomo Provincial. Recordándome de las palabras de otro superior provincial, quien opinaba que "es mucho más fácil manejar las cosas que las personas", acepté sin gran dificultad el cargo, como un servicio a la Provincia. Tampoco en este caso había recibido un entrenamiento adecuado.


Los Salvatorianos:


Los Salvatorianos (al menos en provincias que yo conozco) dedicamos pocos medios y poco tiempo a la formación de los que sustentan algún cargo (llámense superiores, formadores, administradores...). No es así en las empresas civiles, en donde con mucha frecuencia se programan cursillos para directivos y diferentes cargos dentro de las empresas. Pero ya dice el Evangelio que los "hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz" (Lc 16,8). 


No sé cómo explicar bien la idea que me comentaba otro Salvatoriano. Se da en nosotros cierto "virus" generalizado en el sentido de que nuestros medios son para los demás, nuestro tiempo es para los demás, nuestro sueldo no tiene importancia... Y este virus lleva al descuido de las tareas de animación "hacia adentro de la comunidad". No nos importa dedicar personal, medios y tiempo a nuestros apostolados, pero a costa, a veces, del  agotamiento interno y del envejecimiento de las ideas e iniciativas referentes a lo comunitario, con el peligro que esto conlleva.


Superiores y obediencia:


Con los años setenta comenzó una crisis llamada "de obediencia". Para otros ha sido llamada "crisis de superiores o de liderazgos". Esta crisis no ha terminado, y por otra parte va muy ligada con la crisis de identidad personal y de la vida religiosa en general. Es de alegrar por eso, que el documento sobre "COMUNIDAD APOSTOLICA" dedique un punto expresamente a la importancia de la formación de los superiores. Con ello, si se lleva a cabo, ganará cada comunidad local, cada provincia y los apostolados que esta lleva a cabo.


Lo difícil es establecer el cómo y el cuando, pues uno sí puede prepararse con anterioridad para formador o ecónomo -pongamos por caso- pero nadie hoy en día aspira ni mucho menos se prepara a ser superior.


PRIMERA CONDICION, pues, para un superior recién elegido, y que presumiblemente no se ha preparado para esta tarea es: caer en la cuenta de que necesita prepararse en varios aspectos, de que necesita tiempo para sí mismo y para la comunidad; que su tarea es un verdadero apostolado al interior de la comunidad, tan importante o más que los otros apostolados externos; que por mucho que lo sienta, deberá dejar varios o todos los apostolados externos a fin de dedicarse a la dirección y renovación de la propia comunidad para que esta pueda renovarse, tener orientaciones claras, y dar respuesta a los signos de los tiempos en cada uno de sus miembros .


En qué prepararse y cómo prepararse:


No hay un manual para superiores, que se pudiera estudiar y que dé soluciones mágicas a cómo gobernar hoy.


Constituciones:

Sí hay aspectos en nuestras constituciones que nos hablan de las actitudes de un superior y aspectos a los cuales debe prestar especial atención:

· Ver su cargo como un servicio a la comunidad y a Dios,

· Su tarea es animar, unir y guiar a la comunidad.

· De acuerdo a los signos de nuestros tiempos debe procurar que la
obediencia de los miembros sea activa, de tal forma que actúen con madurez e inteligencia.

· Debe fomentar entre los miembros el diálogo, la confianza y la apertura.

· Debe ayudar a canalizar las energías, cualidades y fuerzas de los miembros hacia la misión Salvatoriana. Debe coordinar los esfuerzos individuales y comunitarios.

· Debe favorecer en la comunidad la unidad y la participación, así como la oración y el amor de los unos por los otros.

· Muy importante también es la evaluación y discernimiento comunitarios, coordinados por el superior.

· Se trata, tanto en el superior como en los miembros, de seguir el ejemplo de Jesús que vino a servir y no a ser servido, y a hacer la voluntad del Padre.



Otros documentos:

· En "Palabras y Exhortaciones" el P. Jordán habla 193 veces sobre los superiores y sus relaciones con los súbditos. 

· En "El Espíritu del Fundador" lo hace 18 veces. 

· No es el caso de resumir aquí su pensamiento, pero sí me llama la atención la importancia que daba a la tarea de los superiores y a que la realizaran bien.
El mismo P. Jordán hizo mucho tiempo de superior, tomando semanalmente la palabra para orientar a sus religiosos. Aunque hoy no es esta la única forma, sin embargo si se echa de menos el que los superiores animen y orienten a sus religiosos, y les recuerden con frecuencia su carisma y su misión como lo hacía Jordán. Pues no hay que suponer necesariamente, que por haber profesado uno como Salvatoriano, esté al día en lo referente a su carisma de una forma automática. Es gran tarea del superior ayudar a profundizar en el propio carisma y recordar que hay que sacar tiempo periódicamente para esto.

· En varios textos conciliares se habla sobre los superiores. Quiero resaltar solo PC 11 en donde se dice expresamente que los superiores deben formar a sus súbditos. Y PC 18 en que dice que deben buscar que sus súbditos tengan tiempo y oportunidad para su formación espiritual, doctrinal y técnica.

· Por último el Código, entre otras cosas, dice lo siguiente: "Los Superiores han de dedicarse diligentemente a su oficio y, en unión con los miembros que se les encomiendan, deben procurar edificar una comunidad fraterna en Cristo, en la cual, por encima de todo, se busque y se ame a Dios. Nutran por tanto a los miembros con el alimento frecuente de la palabra de Dios e indúzcanlos a la celebración de la sagrada liturgia. Han de darles ejemplo en el ejercicio de las virtudes y en la observancia de las leyes y tradiciones del propio instituto; ayúdenles convenientemente en sus necesidades personales, cuiden con solicitud y visiten a los enfermos, corrijan a los revoltosos, consuelen a los pusilánimes y tengan paciencia con todos.” (Canon 619) 


Viejos elefantes:


Sabemos cómo en las manadas de animales se respetan las categorías. Los viejos elefantes son respetados y se hacen respetar.


En todas nuestras provincias tenemos cantidad de "viejos elefantes", que ya han sido superiores y han desempeñado diversos cargos. Está muy bien que respetemos a todos los "ex", al igual que a todos los miembros.

Pero existe un gran peligro en nuestras comunidades provinciales, y es que no haya suficiente renovación de sangre y de ideas, si descargamos siempre la responsabilidad sobre las mismas personas, o si por diversas razones faltan miembros de determinadas edades en las ellas.

Es una gran virtud en la vida religiosa saber retirarse a tiempo y dejar completa libertad a que los nuevos superiores animen y guíen con plena libertad de acuerdo a sus capacidades y a la inspiración que reciban del Espíritu.

Preguntas para el diálogo:

· En nuestra provincia ¿exigimos que se formen nuestros superiores? O por alguna razón no les damos oportunidad o no lo creemos necesario.

· ¿Hacia dónde camina actualmente nuestra provincia o nuestra comunidad local con la ayuda de sus superiores? Cuales son sus prioridades y los medios para conseguirlas.

� 	MS = Misión Salvatoriana (o si se prefiere: Manifiesto Salvatoriano)


� 	Skwor, D. Early Develoments of the SDS, Melwaukee. WI Salvatorian Sisters Press, December, 1968, pg 6. 


� 	Schneble, A., Historica SDS “Documento policopiado” nº 26 (en DSS II pg 69-89).


� 	 Pfeiffer, P. Annales SDS, Vol 1 p 211.


�	 Ibid. Vo IV p 211.


� 	Annales SDS Vol I  p 224.


�  	Op. cit. Vol IV p 66.


�  	Ibid., p 65.


� 	Timotheus Edwein, SDS “The Goodness and Kindness of Our Savior”, Salvatorian Comments on Titus 3,4 en Folia Salvatoriana, mayo 1969, vol IV nº 2


� 	Carta circular de Francisco Mª de la Cruz, Roma, 27 de marzo de 1914. Cf 1Tim 2,1-4


� 	Con razón la Iglesia ha asignado la carta pastoral de Pablo a Tito (3,2-7) para la misa de Navidad, en la fiesta del Bautismo del Señor © ; el viernes (II) de la 32 semana del tiempo ordinario. La lectura asignada a tres tiempos durante el año litúrgico, remarca: el bautismo de Cristo y su vida en nosotros; nuestra inserción en su misión a través del bautismo cristiano; y en la semana 32 cuando la Iglesia está llegando al final del año litúrgico, la vigilancia ante su venida.


� 	Parece que en español, italiano y portugués se sigue a la Biblia de Jerusalén. En español: la bondad de Dios, Salvador nuestro, y su amor por los hombres. Italiano: apparve la benignità del Salvatore nostro Dio e il suo amore per gli uomini. Portuguese: a bondade e o amor de Deus, nosso Salvador. Alemán: die Güte und Menschenliebe Gottes, unseres Retters, o también: die Gütte und Menschenfreundlichkeit Gottes.


� 	Gerhard Kittel & Nernhard Friedrich, Theological Dictionary of the New Testament, editado en un volumen (1985) p 1321. Cf también The New International Greek Testament Commentary (1992) pg 334ss. Los dos tomos están publicados en Wm. Eermans Publishing Co.


�	 Clemente de Alejandría, The Ante-Nicene Fathers, Vol. II, De A. Roberts & J. Donaldson, New York (1925) pg 171ss. // San Atanasio: Cf el breviario romano del 2 de mayo. // Cf también Clemente, homilía XII pg 25-33, y Justino mártir, Apología 1,10 en la pg 153 en The International Critical Commentary, las cartas pastorales, W. Lock, DD (Edinburg, F. Clark).


� 	San Bernardo. Primera homilía, “En la Epifanía del Señor”. Las reflexiones de s. Bernardo están basadas en la Vulgata latina en la cual “humanitas” se puede referir a la Palabra de Dios misma tomando forma humana. Sin excluir esta interpretación, estudiosos más modernos tienden a interpretarlo como amor de Dios por la humanidad.


� 	(Tt 3, 4-7)


�	 (DE I 1,9-10)


� 	Tt 3,3


� 	R.C. Lanski, The interpretation of St. Paul’s Epistels to the Colossians, Timothy, Titus, and Philomen, (Augsburg Publishing House), Minneapolis, Minesota, 1961


� 	P. Jude Weisenbeck, SDS p 2 The Loving Kindness of the Lord (Roma) 1984.


� 	P. Francisco Jordán, carta al P. Buenaventura Lüthen, 15 de agosto de 1884, en DSS X nº 180.


� 	Timoteus Edwein, SDS, “The Goodness... o.c.


� 	DSS I p 21. 1ªDe. Reglas para el 1º grado de la SAI, Roma 1882


� 	DSS I, Reglas y regulaciones generales para el primer grado de la SAI, Roma 1884, p 34.


� 	DSS I Regulación general para el primer grado de la SAI, Roma 1884 pg 35-36.


� 	DSS I Reglas y Constituciones 1886 Cap 1 pg 49 y Cap VII nº 1 pg 63.


� 	Manuscrito del P. Jordán adaptando las reglas de 1888 de la primera orden de la SAI a la segunda orden.


� 	El P. Francisco toma aquí el latín. De acuerdo a san Jerónimo, benigni es amor y amabilidad, combinado con un vigor de amar, invitando a una asociación tranquila, tendiendo a ser familiar y buena.


� 	La referencia puede ser a Mt 11,29: “Aprended de mi...”


� 	DSS XVI:I pg 327 Alocución capitular del 22 de dic. De 1899.


� 	(DE II 7,132-133)


� 	DSS XVI.I pg 391 alocución capitular del 13 de abril de 1990. Viernes santo.


� 	Fil 2,5


� 	Annales II nº V 15 de junio de 1924 y Annales II nº VI 15 de dic. De 1924 pg 134.


� 	P. Leonhard Gerke, Lanham, MD 8 de dic. De 1965 en Salvatorian Educator vol 2 nº 1 oct. 1966.


� 	P. Corbinian Becker, Thoughts on the Proper Spirituality of the Divine Savior p 2


� 	P. Joseph Lammers, As Sparkles Under Ashes, 1986, manuscrito.


� 	P. Romuald Dibble, The Gentleness of Charism, in Exchange of Thougths, nº 5, 1987.


� 	P. Peter van Meijl, A Question of Horizons + Matters of the Heart, in Exchange of Thougths nº 11 junio de 1989 pg 12-14.


� 	P. Arno Boesing, Salvatorian Spirituality, Christ the Savior, Our Exemplar (2,a) 1990


� 	DSS XVI.I p 387. P. Jordán: alocución capitular, 22 dic. 1899.


� GS 60


� Secretariado para la promoción de la Unidad Cristiana, Sects or New Religios Movements, Pastoral Challenge. Roma, 3 de mayo de 1986, sección 3, USCC publication, pg 12.


� Propuesta sometida al Sínodo General para su aprobación.


� DSS II pp 68-89, 1880, traducción Alfred Schneble (26)9.


� Estatutos provisionales de 1880, DSS II, 67-90


� N.N. Documento de la 2. Conferencia general de los obispos de América Latina en Medellín (1968) n.14 par.2





� N.N. Documento de la 3. Conferencia general de los obispos de América Latina en Puebla (1979) par.87-99





� Es de notar cómo creció desde entonces el interés efectivo para los pobres en nuestra Sociedad. Pensemos, por ejemplo en la recepción de personas marginadas por parte de nuestros cohermanos en Viena, Londres, Roma, San Francisco, Milwaukee y Timisoara, solo para enumerar algunos ejemplos mejor conocidos. También se optó por organizar algunas nuevas fundaciones en países más pobres del Tercer Mundo, como por ejemplo en la India, las Filipinas, Mozambique, Siberia o en Albania Occidental. 


Además hay iniciativas personales de algunos cohermanos que van claramente en esta dirección. En pocas palabras: desde 1987 algo esencial cambió en nuestra Congregación.





� JORDAN, Francisco, Diario Espiritual. Traducción de las lenguas originales por Luis Munilla (Base 20) Caracas, 1996. (seguiremos abreviando con D.E.), I Cap. VI n.54 





� D.E. I Cap. III n.20-21





� D.E. I Cap. XIV n. 56





� D.E. II Cap. I n.28





� D.E. I Cap. XV n.22





� D.E. I Cap. XI n.69. El añade: 'y eso para mayor gloria de Dios.'





� Nuestro Fundador era pobre desde lo más íntimo del alma. Amaba y estimaba la pobreza como a una madre. Véase JORDAN F, Palabras y Exhortaciones. Traducción del alemán por Luis Munilla. Logroño, 1981. En el capítulo XVI nuestro fundador da sus ideas sobre la vivencia de la pobreza. P.121-126





� Madera Ignacio, Posibilidad de una lectura del carisma Salvatoriano desde la opción por los pobres. Bogotá, 1990. P.2





� Se trata aquí de una pequeña descripción cómo he vivido mi experiencia de seis años de vida con los pobres en unos barrios de nuestra parroquia en Catia, Caracas. A mí los pobres me han regalado mucho más que yo a ellos. En mi impotencia de lograr metas, en mi fallar algunas veces con ellos, me han dado también una profunda felicidad. En mis desesperanzas me han dado motivos de vida. Pero me han dado también momentos de tristeza. ¡Al mundo del pobre no se lo romantiza! 





� Puebla, par 1142





� Que Dios sea un Dios que da la vida a su pueblo, lo encontramos como hilo conductor en la Biblia. A parte de los evangelios existen los relatos del éxodo: la liberación por Dios de un pueblo de esclavos con el cual precisamente sella una alianza. Siguen los libros de los profetas que, de modo inexorable asumen la defensa de un Dios justo y acusan fuertemente las injusticias, exigen los derechos de los pequeños y proclaman el anuncio de un mundo mesiánico. También los Actos de los Apóstoles reflejan el ideal de una comunidad cristiana liberada y liberadora. La revelación de Juan, por fin, describe en términos colectivos y simbólicos la lucha gigantesca del perseguido pueblo de Dios contra los monstruos de la historia.





� Es un hecho histórico comprobado que Jesús en su vida era el centro de publicanos, pecadores, enfermos, leprosos, pobres, paganos, mujeres y samaritanos.





� De la alocución de Mons. O. Romero en la ocasión de la obtención de su Doctorado Honoris Causa en Lovaina.





� Desde mi propia experiencia y sobre todo desde el testimonio de mis cohermanos que durante más tiempo viven aquí en Caracas, observo que, a pesar de la enorme miseria que a menudo conviven, mantienen sin embargo la esperanza y siguen irradiando un entusiasmo hacia los demás. Entiendo esta alegría desde la fe en la Resurrección.





1  DSS-II pag. 19  N. XIV


2 DSS-II- pag. 22  Bajo el título: Orantes, Docentes, Laborantes.
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